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Una página gloriosa c imponente
El Partido de Unión Republicana Autonomista de Valencia, acaba de 
reiterar su incomparable pujanza en el comicio electoral del domingo. 

Más de 30,000 republicanos invaden totalmente la plaza de Toros y 
hacen una demostración más de su entusiasmo y disciplina Los 

señores Blasco, Alfaro, Rico, Azaña y Lerroux, ac^^mados

El Partido de Unión 
Republicana Autono­
mista, ejemplo de 
fuerza, cohesión y 

disciplina
Nada es tan convincent« en los 

6’empos de realidades «a e  corre­
mos, que presentar ante la opi­
nión de una m anera franca  y 
limpia, la verdad desnuda, para 
que de ella se deduzcan las nece­
saria« e inanediatas consecuencias. 
Tíosotros hem os dicho repetidas 
Teces que la  fuerza política, mas 
ninncrosa y  disciplinada de Va­
lencia, es la que in te fra  el Par­
tido de I l n i ^  Republicana Auto­
nomista. De ello están plenam en­
te convencidos todos. No puede 
iKtbcr un solo entendim iento, por 
miope o  cretino Que sea, atie iC- 
nore lo que ” uestro poderío siff- 
n iiica . Ha habido m uchos, que 
por m ejor convenir a sus planes, 
quisieron h a -er  ver que nuestra 
fuerza política  se hallaba un tan­
to debilitada. ¡Ya se h a  visto! í  
todavía hem os de decir más. A 
pesar de que en todas las con ­
tiendas electorales h a  ido en au­
m ento el contingenté de nuestros 
eerreligionarlos, n o  nos envaneció 
el niimero ni la calidad de nues­
tras fuerzas y  báen lo demostra­
mos al hacer copartícipes de 
nuestras candidaturas, fcn erosa - 
Btente, a  aquellos hom bres en los 
qne creimos colum brar un acer­
cam iento ideológico al que nos 
mueve a nosotros. Justo es reco­
nocer, que algraio de esos hom ­
bres, herm anados con nosotros en 
la loch a  contra el enem igo co ­
mún, se hicieron merecedores de 
nuestro m ás fraterno respeto y 
hasta de nuestra adm iración: pe­
ro también hay que hacer cons- 
tnr que, no todos a  quienes pres­
tam os nuestro desinteresado apo­
yo »v e la ro n , después de condu­
cidos a la victoria, una gratitud 
digna de ser estimada, Y  es que 
ocurre frecuentem ente en la  vida 
que, por n o  poseer e l don sem i- 
divino del conocim iento de lo  que 
el propio valer sisnifi=:'a y lo  que 
nuestras fuerzas físicas y  espirl- 
taales alcanzan, nos ^■emos im pe­
lidos a la comijrión de ciertos a c ­
tos que, aunque pareciéndonos 
sensatos a nosotros mismos, son 
tildados de injustos por la ajena 
opinión. Muchas veces un juguete 
m ecánico, sin alm a n i dinamismo 
un m onlgot« de bazar, muerto, 
estáfi'.co, lo hacem os cam inar unos 
m om entos cn  virtud de la fuerza 
que nosotros le h^mos proporcio­
nado; dimos cuerda al pelele y  a 
buen seguro, qne ^  éste pudiera 
discurrir, creeriase que anda solo, 
no por !a  fuerza qu® nosotros le 
dimos. Pero claro está que ésto 
sólo es patrim onio de los jogu e- 
«ee careotes de aJma y  de propios 
impulsos.
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cam paña tendenciosa que se ha 
querido fom entar en tom o  dei 
Partido de Unión Republicana 
Autonom ista de Valencia. Por eso 
entendem os que nada es tan elo­
cuente com o la m ism a realidad 
de los hechos. Ella demostró el 
dom ingo últcmo, a quienes toda­
vía la desconocen, la m agna im ­
portancia que en el orden de ’ as 
ideas y  de la som a de adeptos 
cuenta nuestro P aiíido. Aqui, no 
cabe decir que se trataba de un 
acto organizado de un m odo abs­
tracto por la dem ocracia valen­
ciana. Fué obra neta  y  exclusiva 
nuestra, la desarrollada el do­
m ingo cn  Valencia, y  que ha cau­
sado la adm iración de las ilustres 
personalidades republicanas que 
nos honraron con su presencia.

Unánimemente convinieron 
que en Valencia, quiérase o na, 
viven alentándonos en nuestra 
ruta ideal, el recuerdo hecho luz, 
de Vicente Rla^i:o Ibáñez y  el de 
su discipulo amado, Félix Azzati, 

tanta y  tn:« íntima la com pe­
netración que t'>rios nosotros sen­
tim os c « i  estos hombres, que p a ­
ra el republicanisn-.i> valenciano 
no han muerí.) ni m orirán; y 
aunque ciertos t's:3Írilus nos acha­
quen constantem ente un senti­
miento ególatra, nosot.'os enten­
demos que jam as nos cí’ iisldera- 
m os tan rebeldes y desiini. vi-ados 
j--., j . - ■ t ■ ''n is ta , que

i  C U aU U u ¡üLúvUlOa

de la mem oria de quienes, a fu er­
za de talento y  de virtudes laicas, 
nos trazaron el cam ino que h a ­
bíam os de seguir. Hay, además, 
en este hom enaje a los mnertos, 

I un espíritu de honda aristocracia 
'y  elevación incom prendidas por 
quienes sólo creen que pueden 
desarrollar m ejor sus anhelos 
materiales dedicándose, en vez de

honrar la  mem oria de los que fue­
ron, el halago de las pequeñas va­
nidades de los vivos, m ás prove­
chosas siempre que aquel culto 
romántico.

Por eso los hombres dei Par­
tido Unión Republicana Autono­
mista —  m ás de treinta mil — 
que invadían enfer\orizados la 
plaza de Toros, h icieron estailat

su em ocionada aclam ación, cnan- 
do uno de los oradores, nuestro 
entrañable cam arada Vicente Al­
faro, dedicó un recuerdo filia ! a 

I Blasco Ibáñez, a Félix Azzati, a 
sn propio padre, el inolvidable 

; Andrés Alfaro, quien, de vivir y 
i ai ver a  su h ijo  alzando en la 

tribuna pública su voz de lucha­
dor conjuntam ente con la de los
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insignes repúblicos, que en dicho 
acto tom aron parte, hubiese so­
llozado entem eoldo, al mismo 
tie m i»  que no trocara tan íntima 
'atisfacclón , por tod(B los bienes 
materiales que pudieran habérsele 
ofrecido.

£1 Partido de Unión Republica­
na Autonom ista tiene una vida 
propia, arrolladora, desbordante. 
Aunque de nuestros labios y  de 
nuestra plum a no pueden salir 
:nás que elogios para todos cuan­
tos se sientan sinceramente re­
publicanos, es preciso proclam ar 
que cuando especiñflcamente se ha 
de conceder ese adjeti-.r» m 'i - '-  
entleiide que va dirigido a nues­
tro Partido y a quienes sentirán 
.-■f'mrr?' ■ ■ orgullo considerándose 
blasquistas.

No necesitan, ciertamente, los 
señores Rico, Azaña y Lerroux, 
venidos el dom ingo a Valencia, 
porqoe de ello están íntimamente 
compenetrados, que les digamos 
lo  que el Partido de U n'ón Repu­
blicana supone en Valeacia. Pese 
a ciertas «habilidades; llegadas 
hasta algunos elevadas lugares 
del Gobierno provisicna! de 'a  
República, por elementas que sue­
ñan en nuestro descaiabro, sábe­
se bien en toda España que no 
es una quimera nue-tra efectiva 
supeiúoridad nom érita, como tara 
poco acbP dejar de sabrr nadie,
f 'v r ' * <'*v *'*■ ■■ • .*  ̂ ’ i

ei lU-Aimo dc^i'.ntr.xeü puliU_o,

com o si no nos diéramos cuenta 
de que la fuerza está en nuestras 
filas.

.Pero hoy, com o d ijo  muy bien 
Sigírido Blasco en el mitin, quere­
mos olvidar agravios y ciertas a c­
titudes injustas adoptadas contra 
r.i'sotros. Amamos dem asiadi a ía 
República pav.». que nuestras que­
rellas personales, aun sintiéndo­
nos cargados de razón puedan oba 
taculizar todo cuanta t'enda  a 
fortalecer y  darle prestancia al 
nuevo régimen. Lo único que pe­
dim os —  y  no será m ucho pedir 
— es que en lo sucesivo haya una 
reciprocidad de conducta cn  quie­
nes nos co'mbaten desde los esta­
dos republicanos. No hay nada 
que a nnestro tem peram ento de 
luchadores le com plazca tante es 
m o despertar el encono, y  hasta 
la  ira en nuestro enemigo com ún; 
pero lo que más nos contrista son 
los dardos que puedan dirigirse a 
nuestro corazón, por aquellos que 
sientan las análogas apetencias 
ideológicas y  a quienes pueda ce­
gar un sentimiento pequeño de 
envidia.

Estamos, una vez más, satisfe­
chísimos dcl resultado del acto del 
domingo. La Valencia repuM ica- 
na ha constituido la actualidad 
española. De todas partes recibi­
mos en ese dia incontables re­
querimientos para que les ente­
rásemos de la brlllant« jom ada ; 
y  al saber, aungne de un m odo la­
cónico, lo victoriosa que h ab is  re­
sultado. renovábanse por doquier 
las alabanzas a nuestro Partido, 
que no ahora precisamente trisn - 
fante la República, sino en los 
momentos de m ás dura y  cruel 
adversidad, supo mantenerse coa  
un gesto retador ante todos los 
tiranos y  com o una firmísima es> 
peranza de la patria.

En otro lugar del periódico da­
mos cuenta detallada de lo ocu­
rrido el dom ingo en Valencia. Y  
ahora, para teraninar, sólo nos 
resta hacer público nuestro 
vivo reconocim iento a los insig­
nes correligionarios venidos de 
Madrid y Barcelona y  otras par­
tes para realzar la im portancia 
del acto y  asimismo a cuantos en 
Valencia —  entre los que ocupan 
un lugar destacado Gerardo Ca­
rretes, Agustín Tarín, Pascual 
Martínez Sala y  Angel Puig — 
tanto se esforzaron para que no 
faltase ningún pormenor en esta 
com pleja *rganización del mitin, 
en cuya labor también sobresalió 
y es digna del m ás caluroso aplao 
so, la eficacia de la m agnífica j  
briosa Guardia Civica, que estuvo 
incansable en el cum plim iento del 
deber.

¡Viva e! Partido de Unión Re­
publicana Autonomista!

Ayuntamiento de Madrid
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Don Sigfrido Blasco, presiden 
te del Consejo Federal

Queridas correligionarios; trna 
a íeoción  en la  garçanta m e im pi­
de hablar com o yo desearía h a ­
cerlo en este mom ento. En nom ­
bre del Partido de Unión Repu­
blicana Autonom ista y  de la 
A 'ianza de las Izquierdas, He de 
daros las gracias a todos por vues 
tra  asistencia a este acto.

Por prim era vez vienen hoy a 
Valencia dos ministros del pue­
blo a  pronunciar discursos de pro 
paganda. pero en este acto se 
desposeen de aquella representa­
c ión  oficia l y  com parecen ante 
vosotros con la autoridad legíti­
m a de caudillos del pueblo.

Yo os he de decir en nombre 
d e l Partido de Unión República-

Discurso de don Vicente Alfaro

En este acto  solem ne, ciuda­
danos, en que la dem ocracia va­
lenciana después de proclam ada 
la República se reúne en  com icio. 
y o  he de cumplir un deber dc gra­
titud, que es elevar mi voz aquí 
en mem oria de todos aquellos 
hombres, de todos aquellos lucha­
dores que en  este cam ino glorlo- 
f o  de la República nos han Ido 
dejando y  que con su vida han 
dejado sus iluslonea y  sus esperan­
zas.

Y o  he de elevar aquí mi voz en 
honor de todos aquellos anónlmco 
legionajlos que ju n to  a  la ñgura 
excelsa de Blasco Ibáfiez crearon 
e l  Partido de Unión RepubUcana 
y  que han  m uerto y  hoy, por tan ­
to , n o  están sentados sus cuerpos 
en  estas gradas, pero s i su espí­
ritu y  su alm a, representados ün 
Ja persona de S igfrido Blasco y 
en esta hum ilde persona, la de nn 
republicano tam bién m uerto que 
viene aquí a  hacer acto de pre­
sencia. (Aplausos.)

■? en este recuerdo que nosotros, 
en esta m em oria que nosotros di­
rigim os a nuestros muertos no 
puede íaltar, tratándose del Par­
tido, un recuerdo conm ovedor h a ­
cia aquel espíritu amante de la 
libertad que se llam ó Félix Azzatl, 
que cuando la Naturaleza le pri­
vó de la  voz t-avo su pluma y  su 
brazo al servicio de la R epú­
blica.

Un recuerdo también, y  k>- 
cuerdo que no puede .'er más que 
breve, po'-'í’iU'' puíde co i-/

.■ B M ib o c a  GO los oradoKS com o

eia la  figura de nuestro Vicente 
Blasco Ibáñez, héroe de nuestra 
República, que para tener toda la 
grandeza de los héroes de  Grecia, 
tenía su alm a partida por m itad: 
m itad de guerrero y  m itad de 
I>oeta.

Y  en este m om ento, y  en esta 
hora solem ne tam bién surge al al­
m a  e l contraste de lo que signi­
fican los dos actos celebrados .̂n 
esta plaza. Hace muy pocos m e­
ses vinim os aquí a  hacer un a c­
t o  de propaganda electoral y  
atravesam os Las calles con las 
ametralladoras enfiladas hacia ec- 
ta  plaza de Toros y  con todas las 
bocacalles tom adas por la guar­
dia civil y  por la fuerza, que ha 
sido e l único elem ento objetivo 
de la  m onarquía calda; afuera te­
níam os e l entusiasmo, y  hoy, en 
cam bio— fijaos en  e l contraste—, 
e l entusiasm o, los vítores y  jos 
aplausos están en  la calle, y  la 
fuerza, la  m ás genuina T-epresen- 
tación  d e  la  fuerza está en este 
don  K ^nuel Azaña. (Grandes 
aplauso.^) En este don  Manuel 
Azaña ciie  es el Carnot de nues­
tra  RepiibHca, porque si a Cam ot 
If* cupo :a  gloria de levantar una 
legión de soldados para el apoyo 
de lo3 principios revolucionarlos 
frente a  la reacción de la Europa 
en armas a  este Azaña le cabe 
1?. gloria de un ejército que estaba 
dividido par dos egoísmos, por los 
intereses > por el personalismo, 
que m ás cue ejército  era una 

! guardia pr-l.-^ríana. y  que él ha 
transíorm ado en  un cuerpo dis- 
ctpUnarift al de la

na, que dando en est«>s m om en­
tos una prueba de cordialidad y 
olvidando rencillas y  diferencias, 
estam os gestionando una candi­
datura única, en la que tendrán ; 
representación todos los partidos 
de izquierda. Obramos así en be­
neficio  de la República y  porque 
asi creem os servir m ejor a  nues­
tros ideales, (O vación.) i►

Y  ahora v a  a hablar en repre­
sentación de nuestro Partido don 
Vicente A lfaro Moreno, ilustre . 
abogado y  teniente alcalde de 
nuestro Ayuntamiento, h ijo  de 
aquel Inolvidable correligionario 
que se llam ó Andrés A lfaro. (Ova­
ción.)

y  de la  República y  en defensa de 
los derechas del pueblo, que es 
la verdadera m isión del ejército.

¿Qué ocurrió? ¿Qué h a  ocurri­
do. señores, entre un acto y  otro? 
Ha ocurrido que un pueblo al que 
no se consideraba con capacidad 
política; un pueblo que n o  se cla­
sificaba en la escala de la civili­
dad ciudadana, un pueblo que 
parecía dorm ido, ha despertado 
de súbito y recogido el escudo y 
la adarga y  cual nuevo Alonso 
Quijano, va, caballero del ideal, 
por los cam inos de España, can­
tando a nuestro pueblo la buena 
nueva de la proclam ación de la 
República. (Aplausos,)

La República, sin embargo, áe- 
nc sus ecsm igos, que pueden cla­
sificarse en tres grupos: están de 
un lado los im pacientes, de otro 
lado los temerosos, de otro lado 
los que aspiran al Poder.

Es necesario que respecto al 
prim er grupo, a los impacientes, 
se haga una salvedad. El pueblo 
español, el pueblo español republi­
cano que ha luchado por el ad­
venim iento de la República, espe­
raba que el Gobierno, im a vez 
posesionado de su poder, diera sa­
tisfacción  al país en  cuatro o  cin­
co  problem as fundam entale? iub 
la política tenía planteados. Estos 
problemas son : e l problema de 
las responsabilidades, el problema 
religioso y el m áxim o problema 
de la responsabilidad única y ca­
pital del ex rey felón Alfonso 
XIII.

El pats ha visto que estos pro­
blemas hablan sido diferidos, P“ - 
ro cuando no los ha resuelto con 
un espíritu de intersacriñcio y de 
justicia, habrá que decir a los 
im pacientes del régim en que el 
Gobierno actual es un G oöiem o 
constituyente y  que ccnno tal no 
puede dictar m ás que medidas que 
aseguren el orden, que aseguren 
el derecho, que aseguren la con­
tinuidad de la nación, del Esta­
do por no com prom eter su con ­
ducta n i com prom eter la perso­
nalidad en una obra que di fin 
y  al cabo no puede tener la asis­
tencia de toda la o iín ión  püDil- 
ca del pais.

Están después los temerosos, e®- 
tos hombr-as a quienes el menor 
acontecim iento, el m enor deteni­
m iento de la obra del Gobierno 
hace que se Invada su alma de pe­
simismo y  qos virtualmente creen 
que la República n o  es una cosa 
estable. A  estos hombres será pre­
ciso tam bién recordarles que Pran 
eia, para llegar a  su República 
desde 1793 a la  derrota de Sedán, 
pasa par una Asamblea Nacio­
nal, pasa por la influencia del te­
rror de los jacobinas, por la in­
fluencia de  los glronillnos, por el 
fimpsrio de Napoleón, por una 
m onarquía legitlmista, por otro 
imperio, y. finalm ente por la Re­
pública, que en unas Corte» Cons­
tituyentes fué elegida por la  di­
ferencia de un solo voto entre m o­
nárquicos y  republicanos. Y  Rii- 
sia desde ei año 1917 viene deba­
tiéndose en m edio de los m ás gran 
des ardores poUticos para llegar 
a establecer un Es‘ ado comunis­
ta  y  que Alemania, desde el m o- 
m :n to  en  que salló del territorio 
nacional la persona del kalser'lii- 
chó tam bién de un m odo incruen­
to  por dar a su Gobierno las ca ­
ses firmes que necesita.

A estos hom bres temerosos na- 
brá que recordarles que el movi­
m iento es lo que en sí da 2a vida 
y  que a los hom bres que n o  cam ­
bian de ideas les ocurre io que 
a las serpientes que n o  cambian 
de cam isa: que se mueren. Estos 
hom bres creen qv.s la República 
es un hecho aislado, qus la R e­
pública española .'ha  surgido de 
súbito en  e l territorio nacional, 
porque ellos creían que la mona-'- 
qula era consubstancial con 
nafia y  es preciso decirles que no 
Nuestra República de 1873 n o  m ’ i- 
rió, que nuestra República de 187’  
ha vivido hasta e l año 1931. 
m ism o que por un capricho de ■' 
Naturaleza el río Guadiana ." 
oculta b a jo  tierra para aparecer 
después pujante y joven  var.i-s 
kilóm etros m ás allá con  carácter 
permanente. Asi nuestra Repúbli­
ca del 73 se ha saturado en la 
Historia de España y ha apareci­
do en e l año 1931 pujante y  jo ­
ven con todo el entusiasm o de un 
pueblo Ubre. (Aplausos.)

y  n o  había m uerto esta Repú­
blica, porque en el año 1898, a la 
pérdida de las colonias, atravesó 
y  atronaba el territorio nacional 
la voz apocalíptica de Joaquín 
Costa, levantando el alma del 
pueblo hacia la proclam ación de 
la  Repú'oüca y  e l año 3 la Unión 
Republicana y  ei año 9 Alejandro 
Lerroux, en el Congreso, pronun­
ciaba los discursos más form ida­
bles que ningún parlam entarlo es­
pañol haya pronunciado en defen­
sa del Ideal republicano y  com ba­
tía contra una m onarquía que • n- 
taba decadente, ya  estaba venci­
da. Y  el año 1917, en e l 22 y  en 
1930 y  siempre, se ha manifestado 
este espíritu republicano, que era 
el espíritu represen.atlvo del pue­
blo en lucha con la monarquía, 
oue to estmtniexQ, -¡a impues­

to, lo  espúreo dentro del territo­
rio  nacional. (Aplausos.)

Y  están por último los afanosos 
del poder, los que después de pro­
clam aba la  República quieren 
continuar dentro de ella d isfru ­
tando de las p ^ t^ n d as del poder, 
com o venían dlifrutándol&s den­
tro  de la monarquía. Siempre bay 
entre estos afanosos del poder dos 
clases: es.á  el caciquismo y  están 
los creadores de los nuevos par­
tidos. Y o  pido al- Gobierno de la 
República que k) mismo que ha 
dictado una ley para proveer i:?s 
juzgados municipales, que es ana 
ley de defensa de la salud de 
nuestra República, dedique tam ­
bién una ley para acabar con  ,’ i 
caciquism o de los mangoneantes 
que después del 14 d e  Abril se han 
envuelto con la bandera tricolor 
y  han adoptado la m áscara de *a 
República para continuar usufruc­
tuando este Gobierno, porque ellos 
que han sido e l sostén y puntal 
m ás alto del trono, quieren en a 
República ser tam bién el puntal 
m ás alto, siendo todos ellos tsr.';- 
cionarios y  los más opuestos a ía 
voluntad del pueblo. Son estos se­
ñores los que acaso están espe­
rando que el desterrado de Fon­
tainebleau vuelva a poner "us 
plantas en España para quitarse 
del cuerpo una bandera que m an­
cillan y  levantar una careta que 
n o  hace más* que fingirles y  vol­
ver a  ponerse al servicio de este 
borbón que con su carta h a  am e- 
naaai^o a España con  un»j>osib le 
sedición.

Después tenemos tam bién en 
esta hora histórica que los a fa - 
noscs del poder vienen a crear 
tam bién nuevos partidos. Y o  os he 
de deeir a vosotros que esta no 
es la hora  de programas, ni la h o­
ra  de discursos, ni la  hora de 
principios; esta es la hora  de 
obrar, de trabajar, de establecer 
el edificio y  consolidar esta her­
mosa Repúblca que hemos traído 
a España.

liOs partidos políticos y  eí^jeclal- 
m ente el Partido de Unión Repu- 
ibiicana Autonom ista, comsldienui 
qus n o  tiene otra m isión que con­
seguir el levantam iento y  el re­
surgim iento de nuestras reglones 
y  de nuestras provincias, porque 
seria absurdo, señores, que el Go­
bierno nos hubiera dado la Uber-

tad ciudadana y  continuara es­
clavizando los ayuntam ientos v 
las diputaciones y  volviéndonos a 
hacer víctiinas deJ centralism o y 
volviéndonos a hacer victimas de 
la tiranía, que ahora n o  serla en 
nombre de Alfonso X III, sino en 
nom bre de la República, lo que 
para nosotros serla más vergonzo­
so y  más doloroso.

Queremos que al m ism o tiempo 
que se reconocen nuestras liber­
tades com o ciudadanos se reco­
nozca también la libertad de  núes 
tras provincias y  de nuestras re­
glones: y  yo digo a este don Ale­
jandro Lerroux. a este don  M a­
nuel Azaña y  a este don  Psdro 
R ico, a quienes el pueblo, con su 
Instinto certero, entregará el G o­
bierno cuando llegue el m om ento 
oportuno, que n o  olviden el ejem ­
plo m agnifico que da esta ciudad 
y  e3te ParUdo, no dentro de este 
coliseo, sino dentro de toda la 
provpicia. que está dom inada por 
el único Partido que está organ i­
zado férream ente en  Valencia, que 
es el Partido de Unión Republica­
na Autonomista.

Que no lo  olviden; que procu­
ren darnos la satisfacción que es­
peramos: que Valencia, hasta ahó 
ra, ha s’do  una beoda , una beocia 
c cn  m uchos pintores, con  m uchos 
artistas, con m uchos poetas, pero 
una beocla a! fln. Y  nosotros ex".- 
gim os que estos hom bres hagan 
por nosotros que Valencia pase a 
ser lo que por tantos títulos m e­
rece: la  segim da Atenas del M e­
diterráneo.

Y  a estos hom bres que han ve­
nido de Madrid, salúdoles en nom ­
bre del Partido de Unión Repu­
blicana Autonom ista y  les digo 
que toda nuestra organización y  
todos nuestros hom bres están al 
servicio de la República y  al ser­
vicio personal de ellos: que sepan 
que nosotros, por un m andato que 
nos llega de M entón y  por el 
efluvio que a través del Cemen­
terio civil llega hasta esta plaza, 
continuarem os unidos hasha el 
m om ento en que la  R epúblíci 
realice la totalidad de nuestras 
aspiraciones dentro de ella. Nada 
más.

«  «  «
El llostre abogado y  alcalde de 

MEilrld, doñ  Pedro R ico, de Acción 
Republicana, .tiene la i^ a b r a :

Discurso de don Pedro Rico, al­
calde de Madrid

Ciudadanos de Valencia: |
Siempre es  d ifíc il com unicar con i 

el pueblo en térm inos que quede ; 
satisfécho aquel juez .lupremo que ; 
en la  conciencia llevam os todos. ' 
Más d ifícil que nunca es para m í , 
en el dia de hoy. porque si requi­
sito esencial de todo cantante es 
(ponerse a  tono, en harmoníJ» con 
la orquesta, el orador poi o. al 
acudir a u n  cornicio, ha de poners» 
a  tono con e l com id o  mismo, na 
de ponerse a tono con  el audito­
rio.

Se necesitaría tener facultades 
geniales m uy lejanas de las m o­
destísimas mias para poder poner­
me a tono con la  sublimidad de 
este instante en que un pueblo 
puesto en pie celebra la alegria 
de su triunfo, cuando puede ser 
más enorme, m ás significativo y  
m ás dem ostrativo que seguramen­
te el propio triunfo, cuar. 'co con su 
asistencia este com id o  ha dcm os- 
'ft&dD CMiacá6ad.o nsra ses

gobernado y  hasta de im poner 
en este com id o  las norm as de 
gobierno que hayan de dlrlgirl3.

Pocos meses ha, pueden cantarse 
con los dedos de la m ano, que yo 
vine aquí a un com id o  semejante 
a éste, y a pesar del poco  tiem po 
sxanscurrido podemos decir, no 
podem os decir, sino que es una 
realidad, que transcurrió toda una 
época de la  Historia de  España, 
que se trastocó todo, que desde 
una esperanza se convlrt’eron 
nuestros anhelos en una realidad, 
que los que venimos con  ia  signi­
ficación personal o con la  signifi­
cación del partido que había de­
legado en nosotros, traem os hcy 
una representación oflcial, repre­
sentación oficial que n o  nace de 
la voluntad de los privilegiados, 
sino de la voluntad soberana del 
pueblo, y lo dem ostró en un alar- 
c’o fiudíidarla por el ejerció.o 
dcl derecho clsctoral en ios co -

En Octubre del año 1930. el pue­
b lo  de Valencia se reunió en esta 
plaza de Toros para expresar su 
anhelo de que triunfara la Repú­
blica. y  yo, inm erecidam ente, igual 
que hoy, aunque hoy lo merezca 
por la rspresentaclón del pueolo 
de Madrid que traigo, hablaba ante 
VQSotroe y  os d sd a  que aquel acto 
era un poso m ás de la  revolución 
que triunfaba, era un acto triun­
fante de la revolución com enzada 
en e l año 1917, de la revolución 
que habla d ?  tener com o secnc’a 
de ella la caída de la monarquía 
y  la m archa del borbón v la re­
volución que hoy realiza otro ac­
to, tam bién de afirm ación y  d? 
triunfo, que es necesario que en 
sucesivas etapas vaya consolidán­
dose.

Algunos, quizá los escépticos, 
los de poca fe, pensaban que eran 
sólo palabras vanps, palabras de 
un m itin m ás donde nos reunía­
m os los hom bres qus habíamo.s 
adquirido ya el há’,)ito de vivir <Je 
esperanzas y  de  ilusiones.

La realidad demuestra cóm o la 
tragaila. de la Historia *ce España 
iba consum ándose por el cam ino 
de la tragedia para convertir en 
realidad las e ^ r . - ’ nzas y  para 
hacer que la tragedia, la  historia 
dei im perio trágico term inara pa­
ra siem pre dejando paso al im pe­
rio  del derecho y  de! triunfo ' e  
la  justicia.

Y  íué después del episodio del 
mes de  Diciem bre pasado que h a ­
bla de cubrir de gloria al ejército 
republicano y  al pu'sblo republi­
cano, que habría de  regar con  la 
sangre del m artirio los últimos 
m om entos de la m onarquía y  los 
primeros de la República, que h a ­
bía de cubrir los postreros Instan­
tes de la  m onarquía luego del 
m om ento solem ne del 12 de Abril, 
que los republicanos hemos de 
conm em orar y  hem os de sefialar 
com o una íecha gloriosa, n c  sólo 
de la Historia de España sino de 
la historia de la hum anidad, como 
una fecha que representa para 
Espafia, n o  sólo la conquista de 
la República, sino la  dem ostra­
ción  ante e l m undo todo, ante el 
pretérito, ante el presente y  ante 
e l futuro, de cóm o España, ahe­
rrojada, escarnecida por la  tira­
nía, vilipendiada siempre, censu­
rada y  diciendo que era un pue­
blo que sólo podía  tener e l G o­
bierno que merecía, el Gobierno 
tiránico de la monarquía, de la 
m onarquía de los borbones, sabia 
levantarse de«de su propia opre­
sión para dar a  la humanldn.J en ­
tera un ejem plo de ciudadanía, un 
ejem plo de civism o y  enseñar a 
los pueblos que m odificaron su 
sistema político entre desórdenes, 
convulsiones trágicas y  derram a­
m iento de sangre, cóm o un pueblo 
consciente, cóm o un pueblo Ubre 
ejercitando erus deieohas ciudada­
nos pudo convertir el dram atism o 
de la revolución en una lección 
jurídica que transform a un pue­
blo en ... (Ovación que im pide oir 
el final del párrafo.)

En aquella íe :h a  gloriosa del 12 
de Abril, yo tuve e l honor, honor 
que no caimblaura p or  todas las po­
sibilidades de cargos oficiales ni 
de cariño popular, yo había sido 
en M adrid candidato cuatro veces 
a la representación del Ayunta­
m iento y  lo  habla .?ido siempre 
por el mism o distrito, por el dis­
trito aristocrático por excelencia, 
por e l distrito del Paseo de la 
Castellana y  del barrio de Sala­
m anca, por e l distrito en donde 
aun en estos m om entos obtuvieron
6 .COO votos los m onárquicos y  por 
e l esfuerzo m ío de  todos los días, 
de todas las horas, por el esfuer­
zo de un pufiado de amigos que, 
conscientes de su deber y  entu­
siastas fervorosc« en am or a  la 
República, m e siguieron durante 
15 años con e l esfuerzo siempre 
estéril, siempre neutralizado por 
los resultados dc cada elección. Y 
a l térm ino de cada olecclón. <“n 
que recontábam os unos votos más, 
n o  sentíam os nunca la partida 
perdida sino la  esperanza del triun 
fo  definitivo y  recontábam os los 
qre hablam os aum entado y  nos 
despedíamos sin charanga y  sin 
alegria de victoria, pero diciendo: 
«Hasta otra en que ya triunfa­
remos.>

Y  cuando a  través de los 15 
años d 3 esta lucha continua fui 
candidato de nuevo por aquel dis­
trito aristocrático, jun to al nom ­
bre glorioso de F em ando de n s  
Ríos, yo sentía a l rrcorrer las ca - 
lics de  aque' distrito cóm o de loé 
paladOB salían aplausos para la 
candidatura republicana, cóm o re­
corriendo las calles en triunfo y 
pensar, com o pienso h oy  a l ver 
reunido a l pueblo valenciano, qué 
pocos supieron vivir la vida y  qué 
pocos supieron sentir las em ocio­
nes del arte, de este arte supre­
m o de la  política, los que n o  su­
pieron sentir esc contacto  con el 
pueblo y cóm o en aquellas horas 
d i p or  bien empleada« todas las 
derrotas, aunque hubieran sido 
más. hubiera querido haber sufri­
do todos lo sm artirios para sentir 
la grande, la inmensa, la im borra­
ble -jm oción  de ?er protagonista 
de aquel m om ento tan sumamen­
te  em oüvo, tan  lUie-

ral en que toda España, ta fa , iba 
a  las urnas electorales llevando 
com o benderà m i m odesto n om ­
bre para que de ellas saliera la 
República triunfante y  digna. 
(Ovación.)

Después de aquella victorea, más 
taide, yo quiero explicaros, d u -  
dadanoB de Valencia, y  debo ex­
plicarlo pD:que es la razón de nai 
presencia aquí, los sucesos posterio 
res; quiero que sepáis, aunque por 
la Prensa lo  hayáis oído referir, 
que lo sepáis por 5oca  del alcalde 
de ?Jadrid, la  em odón  nobilís.- 
m a del d ía 13 y del dia 14 para 
que ."epa el pueblo de Valencia 
cóm o e l alm a noble y  generosa del 
pueblo madrileño, de ese pueblo 
que es la capitalidad de España, 
no porque es la corte, sino por­
que supo recoger en si todos los 
amores de España, sino porque 
todo m adrileño y yo que por tal 
m e tengo, 'Jenemos un p oco  de 
andaluces, un poco de valencia­
no, otro p oco  de catalanes y  un 
m ucho de castellanos.

Y  este pueblo de M adrid que 
supo recoger en su alma los am o­
res y  la s  aspiraciones de toda 
Espafia, vibró el d ía  13 y  e l 14 
de A m il a l unísono de toda F>s- 
paña, saliendo a la  calle todos; 
la Industria, el com ercio, los obre­
ros. Ice hom bres de profesiones 
liberales, los pocos m onárquicos 
que quedaban, m ientras los aris­
tócratas lloraban por los salones 
de sus palacios la  caída de una 
m onarquía que ellos hablan per­
dido, (gran  ovación ), m ientras 
a llá  en p a lad o  se preparaba la 
salida por el Cam po del Moro, por 
ese jardín  precioso, resto de la

i antigua floricultura española que 
Qioy es ya  propleidad del pueblo 
de Madrid. M ientras se preparaoa 
esto, el pueblo madrileño, con  una 
alegria noble, generosa, que no 
pensaba en  m uertes sino en  vida, 
preparaba la  salutación a la nue­
va República, m ientras todo era 
dolor y  cobardía en los palacios, 
en la hora en  que e l noble Cuerpo 
de Correos y  Telégrafos Izaba la 
prim era bandera republicana en  
en el Palacio de Omnunlcaclones.

Aquella herm osa plaza de la Ci­
beles, pueblo valenciano, vió on ­
dear la bandera republicana y  se 
proclam ó la República.

El Ayuntamiento de M adrid co ­
m etió un error o  un acierto, no 
lo  sé, soy sincero. Como Trotski, 
y o  había pensado m uchas veces 
en la  revolución. N o había pensado 
jam ás en lo  que sería y o  el día 
ique la revolución triunfara. Sólo 
había tenido una aspiración, que 
era la que había m anifestado en 
la  contienda electoral, que era la 
de ser conceja l por el distrito de 
Biienavista. Y  era destino fata l 
e l no serio. Cuatro veces derrotado 
y  cuando triunfo voy a l A yunta­
miento, m e eligen alcalde y  no 
soy concejal. Pero en e l m om ento 
de elegirme el Ayuntam iento al­
calde, acepté el puesto porque 
creía que era  un deber aceptarlo 
para servir a la República; porqu* 
lo aceptaba com o republicano que 
no cedo a nadie e l fervor por la 
República, com o  m adrileño que n o  
cede a  nadie su am or por Madrid, 
com o español que n o  cede a nadie 
e l puesto, y  procuraré desde la  la ­
bor m u nldpal hacer resaltar con 
labor práctica y  ayudar a  conso­
lidar la República.

Y  allí estoy; estoy en nom bre de 
la República y  en  nom bre de los 
m adrileños republicanos y  por ese 
v;ne aquí, pata decirle al pueblo 
de Valencia que el pueblo de M a­
drid le traía d e  una marrera o fi­
cial un abrazo efusivo, un abra­
za fraternal que estreche los 
vínculos de convivencia de todos 
los pueblos españoles y  que los 
.»streche por los vínculos supremos 
de un santo am or a  la República, 
de un am or a la República que 
hemos dc consolidar.

Otras veces habrán podido traer 
a  Jas poblaciones españolas salu­
dos de M adrid los alcaldes nom ­
brados de real orden, los que re­
presentan un poder político, los 
que representaban la  voluntad ca ­
ciquil de los gobiernos y  la volun­
tad de los reyes. Hoy e l alcalde de 
M adrid es e l que se pone en con ­
tacto con e l pueblo de Valencia, 
que n o  representa otra ligazón con 
los poderes que la l^ a zó n  de su 
respeto de cariño a  los hombres 
y  de su am or a las Inatitudones; 
Ijero representa la  soberanía au­
tom ática del pueblo, la tr>t>erania 
del M unicipio donde halla cariño 
y  base firm e la República que es­
tructure en ella la Federación de 
M unicipios que constituyan la na­
cionalidad por e l interm edio 'le 
las ac^iiadones regionales en  las 
que su base m ás firm e y ei
a"iiento más sólido la  República. 
(Aplausos.)

Cumplido el deber de hacer 1.% 
historia de la etapa revolucionaria 
que constituyó el triunfo de ¡a 
República, hem os de hacer tm 
análisis bre\'lsimo de lo que re­
presenta este acto de hoy y  dc 
lo  qu? representa com o conse­
cuencia y  secuela de la labor da 
gobierno realizada. No hem os de
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hablar de! pasado en cuanto se 
refiere a l m onarca que pasó la 
írontera. Creo qíie su eondena- 
e l6ii m ayor se la d ió un poeta 
«xcelso, poeta de la revolución 
cuando dijera con frase galana 
que «Era pena y  pena grande de­
jara España en Abrü, cuando 
florecían todas las flores, menos 
las ñores de 13s.>

No hem os c e  censurarle, porque 
los que venim os a los comicios, 'OR 
nue hablamos contra él. los que 
enjuiciam os su labor, los que ie -  
fialamos con el Código penal pro­
mulgado por los mismo que ha­
blan Incurrido en delitos que te­
n ían  sanción con  la  pena de 
muerte, los que lo decíamos 
aquellos m om entos en qus al de- 
c 'r !>  decía que era delictivo y 
esíabr.n Incursos en los Drecep‘‘-os 
del Código penal faccioso, tene­
m os la suficiente hidalguía para 
no decirlo en  los m om entos actua­
les sn que, vencidos, la  generosi­
dad dol pueblo n o  necesita para 
nada ds ellos. No h em oi de de­
cirio porqus es un asunto «sub 
3udic2> para las Cortes y  n o  que­
rem os desfiorarlo en los mítines, 
p 2ro hem os de decir, si, a  los que 
aún piensan en la  posibilidad de 
una restauración, a los que quie­
ran perturbar a España, pensan­
d o  en ella, que su labor será in­
sensata porque cuando un pueblo 
'cnp’.anta un  régim en político no 
es por la voluntad de unos ni .x>r 
la voluntad de muchos, n i por la 
voluntad siquiera de los que ten­
gan la fuerza, sino por el arrai­
go que tiene en las entrañas del 
pueblo, por la raigambre que tie­
ne en la conciencia y  en el co ­
razón del pueblo. Y  la monarquía 
se m archó, m archó por eso; por­
que ya  no tenia raíces en el co­
razón ni en e l sentimiento del 
pueblo; porque había cumplido

tienen su puesto en nuestro cora­
zón y  en nuestro pensamiento. Es­
ta es la m ejor demostración de 
que en España la  República tiene 
una fuerza arrolladora, la má¿ 
ñrme, que n o  la arrollarán ni los 
elementos de la derecha ni los 
elem entos de la izquierda. Es ne­
cesario que los republicanos todos, 
los que sentimos e l am or a la Re­
pública, los que sentimos las res- 
ponsablUdadei de estas horas so ­
lem nes de la Historia de España, 
que nos dirijam os a todos, a  los 
de la  derecáia y a  los de la iz- 
quiftda y  qu'  ̂ nosotros, los repu- 
l>l:canos, sepa'nos perm anecer en 
el l'i2.sto equÍ';rrlo sin ateo(?er a 
las sugerencias de unos ni de 
otros, sin perder la  serenidad, 
porque debemos tener com o norma 
de nuestra actuación el entusias­
mo, el fervor y  la con stan cb , y  
para tener esa seguridad y esa 
constancia, hay sólo que conceder 
un margen de crédito, de confian­
za y de am or a esos hombres que 
lo sacrificaron todo en  una obra 
de gobierno, en  una obra ie  res­
ponsabilidad. Hay que conceder 
ese margen, porque la diferencia 
es enorme.

Cuando los que gobernaban con 
la tiranía pasaban por las calles 
de nuestro pueblo en coche, los

la República sentimos en nuestra 
ideologia la influencia de un eter­
no. de un constante devenir; que 
nosotros n o  nos conform am os con 
todos; que muchos pertencemos a 
asociaciones m ilenarias también, 
más antiguas que las monarquías, 
que tienen por lem a el pensam ien­
to  de que el progreso es indefini­
do  y  que se h a  de colaborar por 
el progreso indefinido de los pue­
blos, colectivam ente y  en  las d i­
versas instituciones que los van 
integrando.

A esa labor vam os todos nos­
otros y  para que esa labor se ase­
gure tendremos que abrir cauces 
jurídicos para desarrollarla, y esa 
labor se asegure para afianzay la 
revolución, cotí serenidad para 
afianzar la República. Los hom ­
bres que en ella estamos, los que 
estamos dispuestos a continuar 
en todo sacrificánconos por ella, 
somos los hombres que am para­
m os con  nuestra voluntad desde 
el Parlamento, desde los tribuna­
les de justicia, desde la Prensa 
periódica, las supremas reivindi­
caciones del proletariado, las su­
premas aspiraciones de los más 
rebeldes. Las aspiraciones már 
utópicas han de tener en  la 'Re­
pública. un cauce legítim o de De­
recho, han tener en la República

protegía la fuerza pública, tenían un cauce am plio ie  propaganda y
a su servicio ametralladoras y  
cuando hablaban lo hacían  desde 
la «G aceta» con imposiciones y 
coaccione!. En cam bio los hom ­
bres d? hoy, los que gob!em an 
en  nombre de la República, tienen

sí en e?a propaganda, en ese des­
arrollo jurídico Uega ,un momenta 
en que se im ponen a  la mayoría, 
entonces la República, legítima­
mente, no podrá oponerse a  su 
paso, porque serla incurrir en los

el alto, el elevado concepto de la mism os defectos le  la monarquía 
ciudadanía y vienen aquí a  los ~ 
com icios a convivir con  el pueblo.
Y  cuando ss viene a los comicios, 
cuando se viene a hablar a las 
m ultitudes aQui reunlda-s y se 
viene a hablar de la responsabi­
lidad de gobernar sin m iedo a la

Pero cuando se pretenda con cri­
terio im practicable en España 
que una m inoría haga la obra re­
volucionaria, un revolucionario de 
buena f?, al que no asustan las 
ideas por utópicas que sean, un

revolucionario que siente en el 
corazón y en el cerebro todas las 
rebeldías del pensamiento y  to­
das las exaltaciones del sentimien­
to, os dice que penséis que cuan­
do las revoluciones quisieron m ar­
char m uy aprisa, cayeron siem ­
pre en manos de un tirano; que 
las revoluciones que se mantienen 
serenas hacen una obra construc­
tiva, que las revoluciones se en­
grandecen, n o  por lo  que destru­
yen, sino por lo que crean, que 
cuando las revoluciones se salen 
de su cauce para ir  por cam inos 
extraviados o llegar a conclus.o- 
nes demasiado audaces, impiden 
la acción  de la justicia o  caen en 
m anos de un Napoleón o de un 
Mussolinl.

Y  todos tenemos el deber de 
salvar a España para librarla de 
las asechanza.3 de un  Napoleón o 
de un Mussolinl.

En este ejem plo de ciudadanía 
que demuestra cóm o un pueblo 
supo triunfar com o sabe conser­
var la serenidad en el triunfo y 
cóm o esta serenidad es el sínto­
m a evidente de que pusde haber 
esperanza y  que se pueda l ecir;

España es republicana y  Espa­
ña será fuerte y la República será 
fuer.e porque hay España, porque 
hay un pueblo español que abe 
ser valiente para luchar, sereno 
cuando triunfa, que puede llegar 
a  gobernar,

Y  yo term ino diciendo: ¡Viva 
España y  viva la República!

*
Sigfrido Blasco, dice;
«Aquel que por derecho propio 

p o ír ía  ser considerado con  los 
entorchados de capitán general 
de la República, don  Manuel Aza­
ña. tiene la palabra.>

(Gran ovación,)

gobiernos que se vayan form ando 
al empuje de la opinión pública, 
es la permanencia del espíritu re­
volucionario en el Gobierno, aun 
sin limitación, sin com prom iso, lle­
vando hasta e l fin, hasta la raíz 
de la  carne viva la  obra de la re­
volución para que no quede n i la 
m ás mínima raíz por la que pue­
da reproducirse e" tum or que he­
m os extirpado definitivamente.

(Aplausos.)
Ha habido revolución. Los fu n ­

dadores de la República no son so­
lamente n i principalm ente les elec 
tores del 12 de Abril, que hicieron 
el papel de Jurado en esa gran 
contienda entre la  tiranía y  el 
pueblo. Los fundadores de la  Re­
pública, los iniciadores de la  Re­
pública son los motores que actua­
ron con el movimiento revolucio­
nario iniciado en Agósto del año 
pasado y consagrado por la sangre 
de los mártires de Jaca y  por el 
sacrificio de todos les que han 
dado su libertad y  hasta su vida 
en aras del ideal común. Esta es 
la verdad pura, el verdadero resor­
te de nuestra acción : y  serla un 
crim en sería una deslealtad des­
conocerlo y  entregam os a ana a c­
ción pacífica, puramente formal, 
olvidando cuál es nuestro deber, 
nuestro erigen y  nuestro com pro­
miso.

Y o hablo de la  permanencia del 
espíritu revolucionario desde el Go 
b iem o, Y  os lo  dice un hombre de 
gobierno, os lo dice un hombre gu­
bernamental. Y o soy un hombre 
gubernamental, pero lo soy de la 
revo'ución, un hom bre guberna­
m ental de mi Gobierno, n o  de

¿Cómo se va a hacer esto? ¡Ah! 
Y o estoy oyendo hablar desde los 
tiempos en que éramos los pros­
critos ios que ahora estamos aquí, 
desde los tiempos en que las per­
sona« llamadas de orden decían 
de nosotros que éramos el baru­
llo y  los del tendido de sel—ahora 
todo es tendido de sol y  aún fa l­
tan  localidades para los que quie­
ren entrar en  él (risas y  aplausos). 
Y o estoy oyendo decir hace mu­
chos años: hay  que exigir las res- 
pcnsabllidades, hay  que castigar a 
los culpables de hechos concre­
tos, delictivos, manifiestos.

Y  este problem a se nos plantea 
también a  nosotros desde e l m o­
m ento en que somos G obierno; se 
nos plantea por la  c'einocracia re­
publicana. Y o  sostengo por m i 
cuenta personal que este gran jui­
cio  n o  puede ser objeto de un pro­
ceso ante los tribunales de Justi­
cia ; eso seria una burla, ciudada­
nos, porque si nos ponem os a  con­
frontar los actcs del ex rey, de 
sus ministros, de sus tiranuelos, de 
sus coadyuvantes en los negocios 
oue han saqueado e l Tesoro pú - 
t lico  y  la  riqueza nacoinal, s i nos 
ponem os a confrontar estos actos 
con e l Código penal, el nuevo o el 
viejo, el faccioso o el legítim o, lo 
que va a  ocurrir ya lo sé yo : que 
los crímenes m ás horrendes, más 
nefastos y  más negros saldrían, a 
la larga, penados con una ligera 
condena y  serían una Irrisión y  un 
escarnio. No, eso tiene que ir  ante 
«>1 com id o  parlam entarlo de las 
Cortes Constituyentes. Allí es den - 
de tiene que ventilarse esa cues­
tión.

Y  este es el gran problem a que

una misión histórica y  porque !a  crítica  n i a  la oposición, es porque 
había cumplido de una manera traen la conciencia tranquila con 
tan mala que n o  podían defen - , la  augusta serenidad del deber 
derla n ’  aq-.ellos mism os que v i- cum plido. (Gran ovación,) 
vían del favor. Y  cuando m archó Los gobernantes de la Repúbli-
nara deiar paso al Gobierno, para ca tendrán que cor^ultar siem - 
deiar paso a la form a poütica que pro su obra ds gobierno y  recjb.r 
surgió de la entraña de la aspi- el aliento de los com icios popula- 
ración popular, que surgió de la res. Y  m al pcdrian venir a ellos 
voluntad nacional en  e l ejercicio - i  d ia  que. ap-irtándose del cam i- 
üe un derecho de ciudadanía, eso n o  recto, perdiessn en el corazón 
es algo que tiene una fuerza tan <Jel pueblo que ahora tienen con - 
poderosa, tan arraigada, que es quistado.
insensatez y es locura digna »'el Por eso, para conservar esa i?e-
casti?o ¿■’.I m anlccm io y  aun d ig - renidad, para e s ; m argen de con-
n a  do otros ca-Ugos peores porque fianza y de afecto que el Gobier-
a  los locos hay que ajarlos y  re- n o  necesita para salvar la Re­
ducirles por la  fuerza cuando pública, yo quiero dirigirm e a to­
va contra ella. Y  no se puede dos, a  los ds la  derecha, llámense 
ir  contra la v o lu n ta ! soberana ¿ e  un matiz o de otro, estén con 
del pueblo español, que es la úni- noso:ros o no estén aquí, estén 
ca  fuente legitim a que pueto ba - espsrando restauraciones im posi- 
T'-er estos obstáculos. (Ovación.) bles o  no, para decirles que la 

r.;ro  en  los dos meses cssasos de huida es una falta de patriotis- 
l'. vida republicana en España es mo, v  naxa comparar, si persisten 
una realidad; en los dos meses en ella, su conducta con  la nues- 
escaso» que en el Gobierno espa- tra.
ñol están ''os hom bres directores Fuimos enem igos de la m onar- 

la Rspública, com parad breve- guía, pero amigos de E 'paña; fu l- 
n-ente la obra y  com paradla con mas ’ nem igos del Borbón, pero 
aaucUa a ’te realizó af>o tras año, enam orados de España, que no 
en más de m edio siglo, la m o- e r - ’=-i'rbón la propia España, 
narqula barrida. Poco tism po, dos Trabajábam os, y  mientras luchá 
meses, no es suficlenle para n a - bam c3 contra la monarquía ios 
cer una obra de renovación, no <?5 ■ hom bres de la República, labra- 
suflcJents rara IrlciarH  siquiera, i ban la tierra los qu3 eran cam - 
n o  es .'suftcíente para desenvolver pssinos, forjaban  los m e tá le s e lo s  
un programa. Y , sin  embargo, ahí

O äe la

tené s en las disposiciones -'e O ra­
ría y  Justicia y  en las de Trabaio 
la estructuración de la futura re­
form a agraria, con una fórm ula 
jurídica que pud’cra  ser una 'ívo- 
lución dem ocrática. Ahí tenéis in  
el concierto de la Sociedad de las 
Nac’ o res  la autoridad y e l pres­
tigio ds Aleiari’ rc lerrou x  llevan­
do el ncm bre de Eppaña a traví.s 

’ r -  '■•;riterrs.s oara allí, donde 
se había conocido siem^ire n i'f-s 
ministres q'.ie hablaban al dic'.ado, 
n o  de los Intereses del pueblo, .-.ino 
de las di-sposicions', de los Inte­
reses del -cfesrano. cóm o colocó el 
pabellón d'i España en situación 
la n  '■’ovad'’- q’.'s el respeto de to­
das las naciones asegura para el 
porvenir un trato y  una conside­
ración mucho mayores que la a l-  
r in zada  por la monarquía de Es­
paña en 31 concierto in tem aciom l, 
«crac or.n3'.3 ue s.:;'.’.ello .a que tle’ ie 
dcrecho por su c a p - f '^ -d  organi­
zadora, por su capacidad produc­
tiva, etc.

Ah! tenéis ia obra realizada .n  
r ‘  e jércí-o  que ha quedado estn ic- 
■•urada en p020s días por el se­
fior A iaña.

Así pcdrlam cs recorrer ministe­
r io  por m inisterio: todos los de­
cretos. todas las disposiciones que 
indican lo i  preceptos que habrán 
<ie desarrollarse en las Cortes 
C o E S t i t u y e n t í s  qus se avecinan, en 
la que todos los pu ib los españoles 
deberán l l e v a r  sus máximas in i­
ciativas por los hom bres m ás re­
p r e s e n t a t i v o s  que haya, para que 
tengan una finalidad y una ele­
vación eígiritual que haga de la 
C o n s t i t u c i ó n  e s p a ñ o l a  una Cons­
titución modem^’̂  una Constitu­
ción  modelo.

¿Qué ha de pasar en las Cortes 
Constituyentes? Respecto a l triun­
fo. no puede cabernos duda de 
ninguna clase; respecto a la con- 
soUdación de la República, tam ­
poco. Porque la Repúblca se con- 
flo ll'ará  antes que las Cortes y 
antes que ia Constitución que en 
d io s  .':c promulgue. Esta Constitu­
ción  ia elabora el pueblo en los 
comicios, en  estos actos, en este 
Bcto de hoy, no con  la  embriaguez 
<lel triunfo, que todo lo  arrolla y 
Jo atropella, sino con la  serenidad 
tíe los ciudadanos que prefieren 
y  que quieren ir a sstas reuniones 

, flSM M r con  lOB aua

extraían del fondo de 'a  m na 
la- que eran mineros o forjadores: 
cruzaban las alturas de los an ­
dam ies los que se dedicaban a 
las actividades de la edificación; 
tejían el h ilo los que se dedlcaoan 
a  rs'.a labor: los que se dedica­
ban a otras esferas de la actlvi- 
ta d , en el bufete, en la  clínica, en 
Ic.s labcratoric-M sn e l taller de 
ingenieros, todos nosotros, hom ­
bres de la  República, luchábamos 
todos los días por e l prestigio de 
España y  en nuestra esfera m o­
desta cada uno creábam os una 
España digna de re 'peto , una Es­
paña digna de considerara’ ón, una 
España qu3 oponer frente a la 
Esoaña caduca y  corrompida

Pueblo de Valencia:
Es la primera vez que me pre­

sento ante la dem ocracia va.en- 
ciana y por ser ia vez primera me

  ___  . cum ple el dirigiros por m i propia
la  tiranía borbónica. La pluma de <;^enta y por cuenta del partido 
Blasco Ibáñez en España y desde A cción Republicana, integran- 
el extranjero escribía herm osean- ja  Alianza Re-publicana, un
d o  e l castellano: com o también 

pluma d-3 Pérez Galdós. los ar­
tistes de la  República esculpían 
sus obras o  pintaban sus cuadros.

saludo de adm iración y  de con ­
fraternidad política sobradamen­
te justificado ante el sentimiento 
de civismo y ante e i fervor repu-

Todos com batim os a l rey. pero de que ha sido siempre h o-
éramos am igos de España, éram os inextinguible estó U osoe  ca -
patríotas. (Ovación.)

A todos nos unía el sentimien­
to oatrlótico de renovar el pue­
blo y de hac?.r que en  el Derecho 
pudiera encontrar sus rel'/indlca- 
ciones, y hacíam os patria y  ha­
cíam os derecho creando en lo j  hu ­
mildes, sobre tf»do una conciencia 
jurídica que les llevara a reclamar 
e l ejercicio deJ derecho y  el cum ­
plim iento de la  ley, Y  totios éra­
m os asi, y  éramos patriotas y  no 
nos apartábam os de España.

Por eso en estos mom entos, des­
pués del cam bio de régim en e fec­
tuado por la voluntad del p jeblo, 
es cuando nos dam os cuenta y 
cuando pensamos que España xio 
estaba vinculada a una familia, 
que Espafia no estaba vinculada a 
los Borbones y  que n o  es patrió­
tico ' que los e.9pañoles, cualquiera 

fV jtica , 'e  apar­
ten de España en estos m om en- 

j... nemos abandonado a 
España de la tiranía borbónica.

pita!.
La dem ocracia valenciana es 

para m í el ejem plo vivo del pue- 
b ’ o cn  acción. Esta dem ocracia va­
lenciana más viril a todos los co- 
iie lig ionarícs de España, y este 
pueblo laborioso, rico, artisui, do­
tado de los m ejores privilegios de 
la Naturaleza y  del trabajo, lejos 
de adormecerse en  el bienestar qite 
le proporcionan todas estas cuali­
dades propias del país, se mantie­
ne etem am ent« en la  brecha !o 
mismo en  la oposición que en el 
triunfo, defendiendo los ideales re ­
publicanos, que a todos nos son co - 
muñes.

Y  si esta es la hora de ensalzar 
el triunfo de la revolución, es. por 
consiguiente, la hora propicia de 
ensalzar al pueblo republicano de 
Valencia, que ha estado siempre 
eri la  brecha y  que ha cooperado 
com o el que m ás a l triunfo de la 
República.

Triunfó la República, ciudada-

mente en los actos públicos a que 
asisto, qus no debemos caer en 
un error de ju icio  sobre el origen 
y la consecuencia que ha de re ­
sultar del triunfo de la República 
en España.

Ss dice—7 0  tam bién 3o d igo en 
ocasiones— que la  República h a  ve-

cualquier Gobierno. Y o soy hom ­
bre gubernamental de la revolu- j s-- plantea a las Constituyentes, 
ción  triunfante. i m ucho más importante, a mi ju i-

La permanencia del espiiítu re - ' cío. que la  elaboración de la  Cons-

nido a  España en  virtud del sufra­
gio universal, que la República se 
ha instaurado en  España por im 
acto de ciudadanía organizado el 
12 de Abril y  que hemos dado por 
eso al mundo un ejem plo adm ira­
ble de civismo, de capacitación 
para la lucha política dentro de 
las normas legales y  de las nor­
mas del derecho. Y  todo esto está 
bien; y  es verdad, pero sólo hasta 
cierto punto; porque si en España 
hay República, no es porque haya­
m os conseguido un triunfo electo­
ral el 12 de Abril. Si en  Esjjaña 
hay República, es porque antes ha 
habido revolución, si en España 
ha triunfado la República es por­
que ha habido hombres revolucio­
narios, es porque hemos hecho la 
revolución: y  la acción  del sufra­
gio el 12 de Abril no ha sido más 
que e l fallo del Jurado popular, 
llam ado a decidir entre la tiranía 
del rey y  el esfuerzo del pueblo re­
volucionario. que ya había pen­
sado establecer la  República por 
m edio de la fuerza si n o  se le 
abrían los cam inos l3?ales. Es de­
cir. ciudadanos, que !a  República 
tiene un origen revolucionario. Y 
habrá República en  España m ien-

volucionario en el Gobierno de la 
República, ¿qué significa? ¿Signi­
fica, acaso, el desorden: significa, 
acaso, ’a  complacencia en los des- ’ 
manes, la infracción de la ley, el 
pillaje, la com placencia con los tu­
multos callejeros? No, todo lo con ­
trario. Nada es más necesario a un 
Gobierno de la revolución que la 
energía, ’ a  autoridad, el m ante­
nim iento de los resortes del m an­
do, la disciplina de partido y  la 
m ás enérgica resolución para e je ­
cutar las determinaciones del Go­
bierno. Per lo mismo *iue la re­
volución triunfante no tiene otro 
estlTiulo r.i tiene otra coacción ni 
otro freno que ^os que ella misma 
S3  da, es menester que los ,revo- 
lucionarios actuant,es v  dirigentes 
tencan la resncnsabílldad plena, 
abpoluta de sus actos y  la deci- 
sff^n irrevocable de llevarlos hasta 
el fln, nase lo -lue nase y M se a 
o'iíen Tiese, (Muy bien. Grandes 
aplausos,)

Y o os digo, ciudadanos de Va­
lencia, con la responsabilidad que 
pesa sobre mí en estos momentos 
y  en estos meses, por mi actua­
ción de hom bre gubernamental de 
una revolución victoriosa, yo os 
d leo que la revolución que hemos 
hecho y  que está en vías de h a - 
cerss por los cauces legales de la 
República sería una defraudación 
si nos limitá.semos a haber expul- 
«■adc a la fam í’ ia real y  sí todo 
esté trastorno producido en Es­
paña no hubiese servido más que 
fuese a acabar sus días en el ex- 
traniero alsuna infanta provecta. 
No: exoulsar a la fam ilia real, cas 
tiear a sus cómnlíces, derrocar su 
OT?anIzí»'’ Ión. no basta, ixirnue no 
r-í-s basta sustituir la tiranía del 
Bo ’̂hi^n ooT im a ,oli«arnula caci- 
fii'11 sin corona. E«o no, eso lamás. 
íAn'ansos.) Y  rr-lentras pe’^ a n e z -  
can  en el Gob’em o  los hom b’’es 
o ” e hov estamos v, ŝ îbrí* tcdo, los 
s^n^’iiarmente s’<ni'flcados p o r  
nuestro color izouierdista, ■podéis 
tener la seíii'‘ i;’ 3 d de oue eso no 
ocui-rlrá, ',^niausos,'> Y  haremos 
todo le posible tior cum plir nues­
tro deber y  para que cualquier 
obstáculo que nos salga al camino 
lo  arrollemos. (Aplausos,)

La permanencia del espíritu re­
volucionario en el Gobierno tiene 
dos caras: una es la ruptura to ­
tal, tajante con  el pasado; la otra 
cs la reconstitución del país y  del 
Estado desde los cim ientos hasta 
la cim a. La n iptura con  el pasa- 
de es lo  m ás difícil, es lo más ur­
gente y  es lo más necesario. R om ­
per con el pasado. ¿Qué significa 
este? Por una parte significa sa­
tisfacer el anhelo de Justicia dél 
pueblo español que tiene que co ­
brarse una deuda terrible, una deu 
da  que n o  prescribirá jam ás, por­
que aunque nosotros quisiéramos 
olvidarla, ah i está el pueblo que 
DOS exigiría cuentas de nuestro o l­
vido. El pueblo tiene que cobrar­
se esa deuda, una deuda que es de 
siglos, pero que en sus etapas mas 
próximas com ienza el año 1909, si­
gue por los jalones sangrientos de 
A frica y  concluye con e l último 
crimen del ex rey fusilando alevo­
samente a  los inocentes en Jaf^a,

titución misma.
Y a sé yo que a  estas horas, con­

vocadas las Cortes, habrá, por lo  
menos, unas docenas de hombres 
estudiosos que estarán en sus ga­
binetes compulsando libros y  afi­
lando la  pluma para redactar, a 
cuál m ejor, un texto constitucio­
nal. Pero esto tiene muy poca  im ­
portancia. En realidad, cualesquie­
ra qua sea la  Constitución escrita, 
unitaria o federal, con  una cámara 
o  con  dos cámaras, con iglesia o  sin 
iglesia, tcdo eso no tendrá más 
realidad que la que el pueblo es­
pañol quiera dar a la  Constitu­
ción. Y  para m i gusto, la  m ejor 
Constitución será aquella que con ­
sista en la m enor cantidad de 
Constitución posiWe. Pero e l pro­
blem a no es el de las elaboración 
del Código constitucional: el pro- 
b 'em a es el otro, Y  todos los dis­
cursos sabios que vamos a  oir en ' 
Ja.«: Cortes y  todas las disertacio­
nes jurídicas y  todos los temas hís 
tóriccs nacionales o  extranjeros y  
todos los textos que vamos a  com ­
pulsar, yo los regalo por trescien­
tos hombres decididos, por tres­
cientos diputados constituyentes 
anónim os que entren dispuestos a 
levantarse y fulm inar con e l rayo 
de la ira popular a los culpables 
de la tiranía española, pidiendo su 
cabeza, si es menester... (Gran ova 
ción  que impide oir las últimas 
palabras de este párrafo), convlr- 
tíendo el Parlamento más que en 
una Academia Jurídica en un ins­
trumente revolucionario que dé for 
m a legal a las aspiraciones de’  -oais 
llevadas a las Cortes por me."^; de 
ios hombres que actúen en las mis­
mas, elegidos por la voluntad de 
la nación. Esta es  para m í la  pri­
mera parte de esa? permanencia 
del espíritu revolucionario que nos­
otros debemos mantener en  el Go­
bierno; y  nosotros lo mantendre­
mos, porque dentro de nuestro cri­
terio gubernamental, tal como lo  
acabo de expresar y  me parece que 
es el sentir de toda la Alianza R e­
publicana, que aspira a ser en  el 
Parlamento un instrumento de go­
bierno parlam entario para encau­
zarla República por estos derrote­
ros, dentro de este criterio, ye con ­
fío, ciudadanos, en la  presión cons 
tante del pueblo.

Y o admiro a  los caudillos, yo 
tengc fe en los hombres con quie­
nes colaboro, pero m i fe  y  m i con­
fianza y  mi apoyo, el apoyo de 
mis ideas políticas y  de m í par­
tido está en la inmensa masa po­
pular, a  quien no conozco, pero

una dinastía secular para que pue­
da  por fln lograrse, por la prom ul­
gación  de unas leyes, lo  que nues­
tros compatriotas de hace cinco 
siglos, en Valencia y en  Vallado- 
lid, pedían al rey: sim plem ente el 
derecho a  eiegir las Cortes. Esta es  
la  verdadera Historia de Espafia, 
esta es la verdaidera cruz que ba 
llevado sobre sí, durante c in co  si­
glos. ed pueblo español, m erced a 
la  dinastía extranjera, canónica, 
despótica y  papal que nos h a  es­
tado rigiendo. (Aplausos.)

U na es la República com o figura 
de Estado y  ctra  es la  consagra­
ción  que asegure la  libertad de los 
pueblos para que dentro de la  Re­
pública pueda goloemarse por si 
mismo. Porque no basta decir R e­
pública. Una República puede ser 
quizá 'una tiranía; una República 
puede ser también, una oligarquía, 
(lo  es en m uchas partes). Y  yo 
creo  que la  obligación esencial de 
los republicanos es dotar al Esta­
do español de tales órganos, de 
tal flexibilidad de articulación qu© 
el pueblo, el pueblo consciente de 
sus derechos se capacite para go­
bernarse .p or  sí m ism o. Y  que la 
estructuración d e l Estado espafiol 
sea una organización de libertades 
municipales, regionales, que robus­
tezcan, com o se h a  robustecido 
siempre, la obra de la  acción  pu­
ramente nacional.

La República, com o figura del 
Estado, ciudadanos, yo la concibo 
en  unas pocas lineas generales. 
Prim eram ente la  República signi­
ficará- paz; la  paz en el exterior 
y  3a paz en el interior del país. 
La paz en el exterior, porque Es- 
pafla no es un pueblo ambicioso, 
España es más bien un pueblo ne­
cesitado de reconstituirse interior­
m ente y  sólo anhela traliajar con 
los pueblos tranquilamente. Nos­
otros no tenemos am biciones, nos­
otros n c  aspiramos m ás que a  que 
sea respetada nuestra personalidad 
en el mundo: por consiguiente, no 
tenemos ningún com prom iso que 
nos fuerce a entrar en  una carre­
ra desenfrenada de am biciones in­
ternacionales com o la  practicada 
p or  otros países que los ha lle­
vado a l desastre.

Nosotros acalcamos de dar un 
ejem plo a l m undo y  t í  m inistro 
de Estado h a  podido decirlo en G i­
nebra, El prim er país en Europa 

I que h a  entrado verdaderamente 
en  las vías del desarme h a  sido 
nuestro país y  el prim er pueblo 
'iuropeo que ha reducido su e jérci­
to a  m enos de la  m itad h a  sido 
nuestra España. Y  éste sí que es 
un título que ofrecer a la adm i­
ración  del mundo por creerse que 
esta obra era inaccesible para el 
pueblo español: y  el pueblo espa­
ñol, tranquilamente, Inspirándose 
para ello en unas norm as de jus­
tic ia  intangible que han  sido com ­
prendidas por todos los ciudada­
nos, lo  m ism o paisanos qu « tnlH- 
tares. (Muy bien. Aplausos.)

La República es la  paz exterior 
e interior, y  es, per consiguleni 
e l desarme y es, por conslguíeni 
e ’  término, la  conclusión de aque­
lla,pesaxüilla militarista que duran> 
te un siglo h a  m anejado la  m o­
narquía, h a  m anejado la dinastía 
para m antener aíierrojaido a<I pue­
blo español.

Y o  debo declarar, porque tengo 
motivos para ello, que e l pavoros* 
problem a que representaba duran­
te e! siglo X IX  y  sobre todo en  el 
prim er tercio del corriente, por la 
obra personal del rey, que corrom ­
pía el ejército  violando sus obli­
gaciones, empleándole en  una cbra 
puramente personal, arrancánd<^o 
d t í cam ino fraternal con  el pue­
blo, com o debe estar el ejército, 
yo tengo motivos para declarar que 
e l ejército  español h a  dado un 
ejem plo de civism o que es mere­
cedor del agraidecimlento ¿ e  todo* 
sus conciudadanos, porque éste, 
consciente de sus deberes, se ha 
fusionado ccn  el sentim iento na> 
cional, está com penetrado con  
espíritu republicano y  su adhe­
sión a l régimen republicano hA 
constituido un modelo y  un ejem ­
plo que han  de im itar en lo  futu­
ro los demás cuerpos dél Estado, 
cuando llW ue la  hora de reorgani- 

: zar los dem ás departam entos m i­
nisteriales.

Y o hago constar aquí, ante el 
cuyo corazón siento latir y  de cu - | pueblo valenciaao, que el ejército 
yo empuje y  lealtad estoy seguro, • esjjañol se h a  hecho acreedor, por 
de la  que sale e l resorte que nos conducta, a la  adm iración, a  la 
mueve adelante para conseguir es - , gratitud y  a  los m ejores sentím ien- 
ta obra revolucionaria ta l com o ¡ tos de la nación entera. (Muy bien, 
acabam os de definirla. Aplausos,)

La segunda cara de este rom pi­
miento con el pasado consiste en 
estructurar un Estado nuevo. Una 
oligarquía sin corona, no. ü n  pue­
blo libre; eso es lo  que pedim os: 
una form ación española, una Es­
pafia nueva, un Estado liberal que 
permita, por vez primera a  los es­
pañoles, vivir según su gusto; lo  
que no ha ocurrido jam ás en  Es­
paña, porque cada vez que se ha-

’los hom bres de la  República ' nos, y  nosotros lo 
nos dirigimos a todos; hay que aquí haciendo una recapitula^tóia 
perm anecer ecuánimes y  serenos del pasado, examinando la hora ce l
y  hay que dirigirse a todos para 
decirles, a los que están aliados 
con  nosotros y  a los que están 
m uy apartados, que todos pensa­
m os en una ideología suprema, en 
una ideolc^la del m ás allá, que la
p a y y  nacte de tos íuiaütrda de

presente y trazando las líneas ge­
nerales del porvenir de la nación. 
Triunfó la República, que ha sido 
una obra del pueblo, una obra del 
pueblo revolucionarle, y  a mí me 
interesa hacer constar, y  me Inte- 
zcM, y  repito constante-

lucíonario, y  la República quedará 
instaurada definitivamente en Es­
paña cuando la revolución haya 
concretado su obra, pero no mien­
tras tanto. De suerte que el com ­
promiso de los partidos políticos, 
de los partidos republicanos, el de­
ber de los caudillos de los parti­
dos t«s)ibUcaao9 £  «1 dsbei: d «  los

la hl^.orU de sus c , . :  1 f *
aue se hava tenido ’ pasado, no hacem os más , publícanos, y  en pro de la asisten-para

menes y para 
que ir del territorio nacional sin 
oue sea digno, siquiera, de la  com ­
pasión. Esa deuda terrible hay que 
cobrarla hasta donde sea preciw , 
pase lo que pase, oorque el puebl

La República es la  paz en  el in­
terior, porque nosotros n o  gober­
namos contra, nadie. Nosotros go­
bernam os dentro d e  la  ley, dentro 
d « la ley republicana, naturalmen 
te. La República es para todos ios 
españoles. Todos los españoles, to­
dos los ciudadanos, aunque n c 
sean republicanos, están en  la  Re­
pública amparados por la ley, pe­
ro la  República ha de ser gober­
nada. pensada y  dirigida por re-

que rememorar cosas pequeñas. 
Vosotros, los valencianos, tenéis 

iguales motivos que yo. castellano, 
para saber que la ú lfm a  revolu­
ción verdadera de España data de

cía y  consolidación del régimen re­
publicano, hay que distinguir en ­
tre la libertad que se concede a 
todc el mundo, para que todas las 
aspiraciones políticas hallen su

español tiene ansias de esta Jiis- i cinco siglos: y  q «e  cuando el pue- cauce en  las vias legales, y la  ener-
- ' ■   gía y tenacidad necesarias de los

partidos gobernantes, para no en­
tregar las riendas del Gobierno 
republicano a manos enemigas de 
la República. Eso tam poco lo  per­
mitiremos nosotros.

Sigue en la otra plana

ticia q.ue se le debe; y el pue­
blo español, que no ha sido nunca 
dueño de sus destinos, que para 
serlo siempre necesita satisfacer 
ese anhelo, porque si no se senti­
ría defraudado y  nosotros seriamos 
unos traidores .a la causa republi­
cana si n o  se la concediésemos.
O iu s  bien,, anm des aplausos.}

ble valenciano no se levantó con­
tra la tiranía del emperador de 
Austria y  el castellano contra la 
misma tiranía, lo  que entonces pe­
dían los valencianos y los caste­
llanos a su m onarca no se ha con­
seguido aún y  ha sido menester 
que pasen cinco siglos y  que haya 
lina revolución y  qu« se derroque

i '
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■ Hat»lab£ nuestro eaocuent« corre 
üg ion ajio  señor A lfaro de la nece­
sidad de destruir el caciquism o: es 
evldent«. Mientras queden en  los 
pueblos o  en las capitales con fabu­
laciones personales, eccaiómicas, 
ban csn as  o  territoriales de  ias gen 
tes que, durani« m ás de un elglo 
b a n  venido m onopolizando e l es­
quilm o de la  nación ; mientras eso 
n o  quede triturado, materialm ente 
triturado, y  disnelto por la acción  
Bu4>emamenta2 de loe partidos, no 
podr«m os tener la seguridad de 
que un d ía no nos Han de dar una 
sorpresa. Dicho, en  una palabra; 
bien destruyendo la  <»ganlzaclón 
m unicipal o  apoderándose del O o- 
(►íemo pcff algún m edio iücito y 
corrom pido. Eso hay que triturar­
lo. hay que d e ^ c e r l o ;  y hay  que 
deshacerlo desde e l Gobierno.

y  yo os  aseguro que si /ilguna 
vez tengo participación en este gé- 
o e ro  de asuntos he de triturar, he 
d i  arrancar esta organización con 
ia misma energía, con  la misma re 
solución, sin perder la  serenidad, 
que he puesto en deshacer otras 
cosas m enos amenaza’joras  para la 
República. (Ovación.)

La República es la paz; la  R e- 
ipública es la  paz Interior también, 
pero el cam ino de la República es­
tá  en la acción  que, naturalmente, 
tiene que ser obra de tcdos los 
partidos y de los partidos de go­
bierno. A ñera gobierna un G cbier- 
n o  provisional, un Gobierno de 
coalición, que tiene sobre si una 
iresponsabiiidad form idaK e, que tie 
ne la obra trazada para desem bo­
car en las Cortes Constituyentes, 
que tiene scbre sí el Inmenso tra­
b a jo  de organizar la adm inistra­
ción, de sanear 'Primeramente los 
organism os del Estado que n o  pue­
de ser obra de partido.

Pero seria ilusorio creer que la 
República puede ser gobernada con 
eficacia de otra manera que por 
gobiernes de partido. Cuando las 
Cortes Ccmstituyentes voten el Có­
d igo fundam ental del régim en j  
pueda disolverse el ministerio de 
coalición  y  el voto popular haya 
llevado a la Cámara o  a  las cá - 
cutras las indicaciones necesarlaB 
paxa que e l presidente de la R e- 
ipúí>líca pueda designar un m inls- 
iterio hom <«éneo. entonces será lle- 
.gbda la hora, ciudadanos, de qu« 
quien tom e las riendas d tì po­
der consum e esa obra de llegar 
baata los cim ientos de las organl- 
B cion es  políticas españolas, arran­
cando de raíz todo lo  que nca es­
torba y  todo lo  que actualm ente 
nos preocupa. (Aplausos.)

El Gobierno dé la  República ten 
drá para esto un medio de acción 
de efectos distintos, pero Irreslstí- 
ite*. aparte de los m edios que con ­
cede siempre la  simple posesión 
del poder. La República tiene que 
flar ft lo  m ás h o r c o  de la con ­
ciencia nacional: a form ar las ge- 
neraeiones venideras. ¿De qué m o­
d o?  Mediante la escutò.. Jamíls 
podrá ia  República abandonar Ja 
cicu ela  prim aria; Jamás poSrá la 
Rspública abandonar la enseñan­
za, que debe estar en manos del 
ÍEstado y no en otras. Y o n o  me 
a r ito  a  discutir cuál pueda ser el 
valor pedagógico o  cientiflco de 
6£ta función ; pero e¡ político estoy 
com pletam ente seguro, com o e l sol 
q u e ’ ncs alumbra, de  que janjás 
un  pueblo reoubiicano, dlgnC' dc 
este nom bre, podrá abandonar la 
Escuela, el Instituto y la Universi­
dad en otras manos que n o  sean 
üfl< de 'un  profesorado oficial.

(Aplausos.)
Esta es la acción  que hay que 

ejercer sobre la ccnciencia espa- 
ficia . Porque, ciudadanos, reconoz- 
cám oslc. Espafia Im sido u o  país 
católico ; el español, durante si- 
elas, n o  ha tenWo otre pensamien­
to  que el pensamiento católico. Ss- 
t «  pensamieuto yo n o  sé si es bue­
n o  o malo, n o  me im porta: se ha 
jetirado ahora del alma co'ectiva 
de la nación. Hay católicos en Es* 
p*r.a. pero la directriz del pensa­
m iento no es ya el catolicism o: 
pero en cambio, por flaquezas del 
Es; id o , por m c.ji cíganlzaciún o 
p or  no concebir e l problema en 
toJa  su amplitud, n o  se ha dado 
a l pensamiento espafiol una dlrcc- 
clc 1 orgánica que ar^anqua y  sus­
tituya a l pensamiento católico c l- 
vir'.iido y  esto es lo  r.\'r f¡?ne que 
ba  -er el Estado, e l Estado repúbli­
ca ¡o en nuestras escuc'ss y  en 
Dvrstras univer^xlades, aiJmltien- 
d c en ellas n o  sólo a Ic j ricos ni 
principales, sino a  loe inxs capaci­
tados, sacando de entre la masa 
de! pueblo a los hombres de talen­
to que en e l régim en de enseñan­
za actual n o  pueden desarrollar 
5u capacidad. (Grandes aplausos.)

Esta es una reform a e *  la  cual 
©s.amos con íonnes tcdos los que 
jnl.itam os en  la Alianza Repubh- 
cai'^a. Esto lleva consigo la pres­
en jción  de la enseñanza por las 
Ordenes religiosas; esto lleva con - 
Bifco la  resolución del problema de 
3as relacionas de la I ¿e s ia  con el 
(Estado que no puede ser más que 
■una, que es la instauración dei 
Estado laico, con todas sus conse­
cuencias. (Grandes aplausos.) Lo 
m ism o en t í  orden civil, en el or­
den  eetrictamente civil, que en el 
de la« instituciones públicas, en 
la.s que n o  hay m ás r e l ^ n  del Es­
tado, no hay  más privilegios para 
!a  religión católica o  la que sea. 
El Bstedo n o  tendrá más que ciu- 
dadanoB y  todos han de pasar por 
;iíis lejwa caronees, obedientss al 
»«SglmeTi republicano. Y  nada más, 
(Glandes a^oeoe.)

Esta cuestión se arrecia median­
te leyes, se arregla m ediante una 
política sostenida, n o  se arregla 
—perm itid que os 3o diga—quemr.n 
do conventos. No; de esa manera 
no se arregla esta cuestión; se en ­
venena. La serenidad de la Justi­
c ia  y  la  m ajestad del poder legisla­
tivo republicano resolverán el pro­
blem a dentro de los términos 
derecho, sin necesidad de com eter 
violencias, sin necesidad de que la 
República se desacredite y de dar 
armas a sus enemigos que están 
deseando decir  que somos el des­
orden y  la confusión. (Muy bien.) 
Desorden y  confusión, ciudadanos, 
que yo tengo mis barruntos de que 
ba sido provocado por los mismos 
que nos tratan de desordenadores 
y  embarulladores. Y o tengo mis ba 
rruntos, porque se produce ahora, 
en e l ánim o público, un fenóm eno 
singular. Cuando se instauró ia  Re­
pública. m uchas gentes decían: 
¿Qué va a pasar aqui? Esto va a 
ser el caos. Y  com o n o  ha venido 
el caos, la gente que deseaba que 
viniera anunció, hace pocas sema­
nas, que n o  sé qué elementos dís­
colos y  revoltosos iban a asaltar 
los Bancos. Y  en vista de que estos 
elem entos díscolos y  revoltosos no 
han  asaltado los Bancos, los ricos 
han asaltado ios Bancos llevándo­
se el dinero. (Muy bien. G ran ova­
ción.)

De m odo que yo tengo mis ba ­
rruntos, com o decía antes; será 
una consecuencia quizá de m i tem­
peram ento cabiloso, pero yo tengo 
ej barrunto de que son esos ele­
mentos llamados de orden en el 
antiguo régim en los qae procuran 
el desorden y  sabiendo que el pue­
blo estaba tranquilo, que no aten­
taba contra la  propiedad n i sa­
queaba los Bancos, han querido 
sustituir a l pvebio para crear a 
la República conflictos graves,

Y  esto es lo  que hay que pedir, 
ciudadanos, con  mano dura. So­
bre éstos es sobre los que tiene que 
descargar el poder público el rigor 
dc su acción.

El G obierno provisional está se­
g u ro -d o  decía Pedro R ico y  lo re­
p ito yo— el Gobierno provisiodal 
está sSiTuro de haber cum plido con 
su deber. Quizá no falte quien eche 
de m enos la consluslón de la obra, 
quizá no faltD quien tache ai G o­
bierno de parsim onioso o de lento, 
pero yo tengo que hscer una ob­
servación a  éstos. Cuando éramos 
ei Com ité Revolucionarlo, porque 
hemos sido Com ité Revolucionario, 
n o  se os olvidará, cuando éramos 
del Comité Revolucionario y  al 
mismo tiem po que dirigíamos la 
conspiración contra la monarquía 
y  contra «1 rey  estudiábamos ei pro 
gram a de G obierno y  los proble­
mas de Gobierno, con  una aplica­
ción, con  una asiduidad, que yo 
tenía asem ejada a  los estudios de 
un opositor que va a hacer unas 
oposiciones a una plaza de nota ­
rio. entonces queríamos o  creíamos 
poder contar con  un periodo de 
seis meses de Gobierno provisional. 
Y  nos acomodamos, nos trazamos 
un program a de trabajo, una tal 
cantidad de problem as com o para 
resolverlos en  seis meses. La rea­
lidad nos ha enseñado que nada 
era m ás urgente que la institución 
del órgano representativo. Y  n o  
íe  h a  dado un ejem plo n i dentro 
ni fuera de España de que en 
dos meses se hayan convocado 
unas elecciones legis’ ativas, a  pe­
sar de las necesidades propias dc 
un Gobierno provisional que tan­
ta  labor se trazó antes de ir a  las 
Cl^rtes.

Y  por «90 va a  set tratada por 
las Cortes una porción de probie- 
Dias que si hubiéramos tenido un 
tiem po más largo, los hubiéramos 
resuelto por decreto. Y  esta len ­
titud y  esta suspensión de la obra 
del Gobierno que nosotros prom etl- 
moa realizar, n o  es más que un

I signo de respeto a ¡ poder legls- 
I lativo que, dentro de quince días,
' se va a reunir.
I Nosotros, pues, creemos, ciuda- 
i danos, que hemos cum plido con 

nuestra obligación. Pero aquí es- 
j  tam os ante e l com ido popular y  ' 
 ̂ m añana estaremos ante las Cor­
tes para responder de nuestra 

I obra. Nosotros la  hemos acom eti­
do llenos de entusiasmo, porque a 
poces les habrá sido dado inter­
venir personalmente en  la  Histo­
ria de Espafia, en una hora tan 
gloriosa y  en una hora tan feliz, 
tan dichosa com o aquella en  que 
a nosotros nos íué dado acudir, en 
nom bre del pueblo, a  descargar 
los aldabonazos de la República en 
el palacio del ministerio de ia G o­
bernación. (Grandes aplausos.) Y  
esto íué el triunfo; esta em oción, 
esta felicidad, que es m ás que per­
sonas, porque alcanza a  los límites 
del espíritu nacional, con  esto nos 
basta, ciudadanos, n o  sólo para es- 
la r  bien pagados dc toda clase de 
trabajos y  sacrificios, sino que nos 
estimula para dedicar nuestra vida 
ai servicio de la nación y  al afian­
zam iento de la República.

Y o espero, señores, yo creo que 
la dem ocracia valenciana, que los 
aqui presentes y ios ausentes y to­
dos los que hemos colaborado en 
esta obra de levantar al pueblo 
español, podem os conflada.xsnte 
m irar el porvenir; yo estoy segu­
ro de que ninguno de vosotros par­
ticipa de las majaderías de los 
monárquicos, más o m enos ocul­
tos, que andan propalando por ahí 
especies fantásticas para producir 
embanillamlento.s y  la desconflan- 
ra. en la  autoridad dei Gobierno,

1
j que preguntan cóm o quemamos el 
I convento de la calle de la  Flor y  
I otras majaderías absurdas por el 
; estilo.

De esta manera, ciudadanos, an ­
te la lucha electoral próxima, de­
béis ir  a  las urnas en la convicción 
dc que el país va ahora a  vivir una 
hora solemne. P or  vez primera, 

' Espafia va a  ser dueña de sus des­
tinos; por vez primera, en Espa­
fia veréis un Parlam ento dotado 
dc un poder sin límites, que podrá 

' hacerlo todo, que podrá visarlo to­
do, que podrá ser justiciero, que 
lx>drA ser renovador, que podrá ha- 

I cer un país nuevo. Debéis pensar, 
antes de depositar vuestro voto, en 
los intereses de  la  R «pública e 
identificaros con ei interés de la 
patria. Debéis poner la mirada 

' muy alta  evitando discordias per- 
■ señales y  luciias de partido, dan­

do vuestro voto a la  gente de cuyo 
espíritu revoluclcnario n o  os pue­
da caber duda, de cuya adhesión 
a la República estéis bien seguros

y  de cuyos trabajos por el país 
tengáis pruebas ya recibidas y  bien 
patentes. De esta manera, ciuda­
danos, lograremos que las Cortes 
(Constituyentes estén dotadas del 
espíritu revolucionario guberna­
mental de que os iiablaba al prin ­
cipio y  conseguiremos bacer la 
obra de la restauración nacional. 
Levantad el corazón y  el espíritu 
y  tened la seguridad de que Espa­
ña va a  ser un pueblo grande 
bajo el signo de la República y. 
por primera vez, España va a ser 
libre.

Ciudadanos: ¡Viva la República! 
(Grandes aplausos.)

*  *  *
Sigfrido Blasco hace la  siguien­

te presentación:
«El que desáe ahora podem os ya 

llamar diputado efectivo por Va­
lencia, don Alejandro Lerroux, tie­
ne la palabra.>

íUna clamorosa ovación resue- 
‘ n a  en  tci¿a la  plaza.)

Discurso del ministro de Es­
tado don Alejandro Lerroux

Cludaxlanos:
Ayer ealábamos en la  barricada; 

al la :'o  ds a llá  de la barricada, 
donde se ha form ado nuestra ge­
neración, la  generarión d5 pro­
pagandistas, de luchadores que 
han hecho posible los momentos 
históricos que estamos viviendo.

Habíamos adquirido cil hábito 
d ;  la lucha constante, en todo 
m om ento, en tc(Jo transe y en 
toda ocasión; nuee-ro verbo, nues­
tra manera de actuar hai>ían ad­
quirido m oiaiidades de las que 
es. m uy difícil sustraerse.

M uchas veces pienso que mis 
compañeros, los que en  oistintas 
barricadas y  de la prcpia manera 
actuaron, slenteli lo  m ism o: cuan­
do yo m e d-espierto, después de 
las breves horas de descanso que 
nos perm ite nuestras ob i'gaclo- 
nes, me pregunto si vivo en la 
realidad o  si sueño; si tengo yo 
la res3)onsabll¡dad que com parto 
con m is compañerM  de Gobierno, 
o  si es que después ce  -17 oñoe de 
lucha, pensando siempre en ed es­
píritu lleno de optimdsmo y  de 
confianza en el triunfo n o  es que 
el sueño se anticipa a la realidad 
y  que aún ésta no se ha plasma­
do en la vida.

Por eso. a l ccanparecer creo que 
por prim era vez, después del car­
go oflcia l que inmerecidamente 
ocupo, delante de 1?  m uchedum ­
bre, n o  estoy m uy seguro de si mi 
pensamiento, sí m i palabra va a 
elevarse otra  vez hacia la flámula 
¿e  los gallardetes que ondean en 
la  cresterfe de  este local para 
pedirle aquella Inspiración que en 
otros tiempos levantó el espíritu 
revolucionario de las muchedum ­
bres para lanzarlo en una u otra 
form a contra los que gobernaban.

No quisiera sufrir esta equivo­
cación ; n o  quisiera que m i palabra 
ni m i pensam iento sufrieran esta 
desviación en esta hora que es de 
m editación, de serenidad y  de re­
flexión por las responsabilidades 
que pesan sobre tocos  nosotros, 
pero prínclpafenent« sobre vosotros 
que sois los que nos habéis dado 
la  representación que ostentamos.

No hace m ucho tieonpo com pa­
recía yo en esta misma tribuna 
a dirigiros la  palabra, bien per­
catado de que estatúan contados 
1( »  días de la monarquía y  enton­
ces, com o otros oradores os lo han 
recordado, nosotros éramos los 
peraeguidos, nosotrcs éramos ias 
victimas, éramoa les acosados, nos­
otros éramos los rebelt e ;, nosotros 
éramos los conspiradores: y  fue­
ra estaban, con el arma al brazo 
y con las amertalladoras prepara­
das. aquellof mismo* que han te­
nido que rendn-sc a  la fuerza de

, la  razón y a la razón de la fuer­
za para dar hoy escolta a  los le- 

I gítim os pcderes que arrancan de 
; la  conciencia del pueblo .y  que son 
j los únicos que en el pa-sado com o 
I en e : presente tienen derecho a 

regir los d fstlnos de la  sociedad, 
que es patria.

Entonces, nosotros, n o  teníamos 
m ás que un ideal: un ídeai de 
destrucción. Y  a ello nos obligaba 
e l enemigo pertinaz que a pesar 
de  ver cóm o se derrumbaba ¿  Es­
tado y  la  nación y  la patria y  ía 
sociedad en to m o  suyo n o  abrian 
cauces al Derecho de las oposl- 
clonss para que por el cam ino de 
la  legalidad pudiéramos craiquis- 
ta r  la voluntad del país y  realizar 
la  transferencia del Poder.

Hoy, verificada esa transferen­
cia . conquistado e l poder público, 
quiero deciros que estamos en la 
ocasión de dotar a nuestro pue­
b lo  de aquellos dos ideales sin los 
cuales parece que la vida política 
parece imiposible y  la  convivencia 
lograr el arraigo de las m uche­
dum bres en el porvenir.

Nos hacía  falta un  ideal nacio­
na l: ya lo teoesnos. Nos hacia 
falta  un ideal internacional: ya 
lo  tenemos también.

Para e l ideal nacional—p or  la 
elocuencia de las distintas pala­
bras que han  restoiado en esta 
tribuna y que por este micr<^ono 
se habrán llevado hasta el interior 
de los hogares de Valencia—  se 
n os ha d icho que este Ideal na­
cional consiste en que la  Repúbli­
ca , con  toda la esencia ¿e su con ­
tenido. se transfonme en a ^ gu ra - 
m iento de la paz, se transforme 
en enseñanza, se transfcom e en 
Justicia, se transform e en justi­
c ia  social y  económ ica, se trans­
form e en producción, se transfor- 
m e en reconciliación entre aque­
llas clases sociales que ayer se mi­
raban cpmo enemigas y  que es ne­
cesario qu2 de aquí en adelante 
se míren com o colaboradores ca­
d a  uno de los sectores políticos y 
que cuiden de exteaerse aquella 
parte que e l odio pu3o poner en 
sus corazones para que este odio 
se transform e en am or a  la Jus­
ticia social que estamos encan­
gados de realizar.

No hace mucho, el cumplimiento 
£el deber m e llevaba en represen­
tación de IG obiem o y  de España, 
a  Ginebra, al seno de la Sociedad 
d e  Naciones. Y  aun siendo tan au­
gusta aquella mi£ión. antes de cum 
plirla, quise em papar mi espíritu 
en  e l optimismo de la conver­
sación con un hombre insigne que 
es símbolo de nuestra raza, slm - 
bol-> de nuestras necesl'jadis y ' 
£ jn bcio  ¿c  nuestras a&plraciones;

en una clínica-sanatorio de la clu- 
da»d de Ginebra se encuentra, in ­
tentando curar su fisiología aquel 
hom bre Insigne que con  Giner de 
los Ríos cOTnpartló durante tantos 
años en nuestro país—de aquella 
lumbrera que derram ó luz inefable 
sobre todas las razas— la  obra pe­
dagógica denrtro de un ideal jx>- 
lítioo y de un ideal xKdagó^co 
también. Me estoy refiriendo ai se­
ñor Cossio.

Y acía  en el lecho: apenas era 
materia, pero había algo diáfano 
en aquella m ateria que era la in ­
mensa cantidad de espíritu que 
irradiaba de sus palabras, que sa­
lía por sus ojos, que deslumbraba 
p or  su frente— que parecía rodea­
da de un n lm to  y  m e cogía las 
m anos cuartio yo le decía para 
inspirarle un rayo de esperanza 
en su proina reconstitución, que 
n o  sé si a  com partía y  que real­
m ente n o  sé si sentía yo ante el 
e^iectáculo de aquélla grandeza 
hum ana que se Cerrumbaba física­
mente.

(Juando y o  le decía que se pre­
parase a representar a España en 
la Presidencia de la  R^Júbllca, 
m e contestaba:

— N̂o sea usted b íá » , am igo 1 « -  
rroux; yo soy algo que se va. Es 
ia generación nueva la  que se ha 
de encargar de eso.

Pero, sobre todo, m e decía:
— No por una m anía profesional, 

sino por un profundo conocim ien­
to de Jás real.1áades del m om ento 
y  de la escigencia de nuestro país, 
m e Cecia: «Lerroux, en nuestra 
tierra faltan 30.000 escuelas, que 
es una obra trem enda a la que ha 
de consagrar la República todos 
sus esfuerzos y  todas sus energías. 
No Importa e l local, no im porta el 
material. El local lo da la natu­
raleza en nuestra tierra; el mate­
rial lo dará la voluntad de los 
hom bres: io que Imiporta es el 
maestro.

mlcoB y  farm acéuticos colaboren 
al pr<^Io tiem po con  la  unidad 
del pensamiento político en la obra 
del saneamiento tie las campos 
y del saneam iento de la  raza y  és­
ta  se muít'plique en térm inos que 
no quepa ya en nuestro solar pen­
insular.

Y  yo. angustiado ante la  gran­
deza del problema, le replicaba, 
.pensando en el esfuerzo que ha­
bía que realizar, cóm o las clases 
pUiienites, por am or a las no pu­
dientes. y  cuando no por amor por 
tem or habrían de ponerse a con ­
tribución.

No le bastaba al m aestro; nece­
sitaba convencerse c'e que ©1 pre­
supuesto pudiera resistir esa gran 
carga de las 30.000 escuelas, pero 
lo  que le preocucapa más, natu­
ralm ente. era el maestro, ponjue 
«1 maestro es la escuela; ya bajo 
la  bóveda de los o'elos, ya bajo 
la  copa de los árboles, ya en. el 
crm p o  raso de Castilla. Lo que ; 
ini'w rtaba más era e l maestro. |

Y  taimbién y o  le contestaba, 
porque m i optim ism o cuando no 
lo  encuentro en la  razón lo en­
cuentro en la Inípiración y  en la 
e^jeranza de mi alm a con argu­
m entos para contrarrestar todos 
los pesimismos. Yo ie «íecia: Aho­
ra  mismo, las reform as m agnifi­
cas que está intentando el minis­
tro de la Guerra y  aquellas otras 
que habrá que hacer en todos los 
otros departamentos del Estado 
van a  dejar sin ocupación, sin 
colocación  inm ediata a  una mul­
titud de gente que habrá de tener 
a  gala, a ornato de su vida en 
la última parte de su existencia, 
el colaborar en osa obra que tiene 
por <*jeto levantar y  r«dim ir de 
la  ignorancia a  la masa popular 
que es todavía aquella misma que 
en nn  arranque espiritual aban­
donaba la som bra del cam pana­
rio, se metía en cuatro tablas de 
los bosques de su tierra, cruzaba 
eJ Océano y  conquistaba un m un­
do. (Grandes aplausos.)

El ideal interior, el ideal nacio­
nal h a  de basarse sin«ulaim ente 
en  eso, que no es ciertamente una 
obra  de im provisación n i fácil ni 
de una generación; es una obra 
que necesita un pensamiento d i­
rectriz, una serie de energías que 
ae sucedan en el m inisterio de 
Instrucción Pública y  todo ello 
con  la asistencia y  cotoboración 
«fe todos sus compañeros, suboidi- 
nándolo todo a ese Ideal superior. 
ES una obra m agnífica que ha de 
dar frutos espléndidos y  cuando 
se traduzca pasando por las es­
cuelas especiales en  maestros de 
obras, en  directores de  talleres, 
en  Ingenieros que alum bran la  po­
tencial riqueza que existe en nues­
tro  país, habrá una floración tan 
grande en nuestra econom ía que 
n o  seremos, com o ahora en cierto 
m odo, tributarlos del ejrtranjero, 
sino que seremos soberanos t e  la 
econom ía mundial. Que tanta r i­
queza hay en nuestro país, asi en 
el suelo ccm o en e l cielo ccKno en 
las entrañas de la raza.

Y  cuando se traduzca en una 
ciudadanía y  n o  por una oligar­
quía m ás o m enos privilegiada que 
ha podido pasar por las universi­
dades y ha encontrado íacBlda- 
des en la vida píSblica, ascendíen- 
¿ o  a la dirección de la política, 
sino que elevando el n ivel del con ­
ju n to  de la dem ocracia se con ­
vierta toda ella ccwno coLectivitíad 
en un cueipo político consciente 
de su misión y  crearemos una ciu­
dadanía que ocupándose en todos 
los problemas encontrará en cada 
hora, para cada peligro de Ico m u- 
d io s  que han -¿e asaltar a ia  B e- 
pública, aquellos hambres, en  cier­
to m odo soluciones que la demo­
cracia  francesa en todas las horas 
criticas para su patria ha sabido 
encontrar para que la  salvasen; 
que cuando se traduzca en una 
obra de higiene y  sanidad que pa- 
s?r.1 o por las facultades liasa que 
1— iUtÚJCM eminentes, que los quí-

Y  la previsión de los políticos 
ha de ccmsistlr para entonces en 
preparar la expansión de la raza, 
no en funciones de conquista, que 
ya se borraron para nosotros y 
creo que para todos los pueblos, 
aun para los m ás grandes territo­
rialm ente, que tenían en la  legis­
lación toda suerte de aspiracio­
nes imperialistas, sino una e;o>or- 
tación de m asa hum ana que si 
ahora ee pequeña por la em igra­
ción, donde quiera que va se des­
taca com o se destacaron aquellos 
altlslmcs valores españoles a  que 
antes aìudl, yendo ccmio es natu­
ral a ocupar aquellos pa,íses don­
de se habla nuestro propio idiom a 
y  que se engendraron en nuestra 
propia sangre y  de nuestra propia 
raza; asi realizaremos im a obra 
de confraternidad hispanoam eri­
cana sin resursos retóricos n i la­
tiguillos ridiculos que realizará la 
obra espiritual m ás grande, n o  pa­
ra h ^ em on la  de ninguna clase, 
sino para que exista en e l concier­
to de los pueblos c e  las distintas 
razas que llevan el m ism o ritm o 
en e l cam ino de la  civilización, un 
factor que pueda hablar de tú a 
todos los demás y  que conser­
vándolos a todos n o  se resigne a 
sucumbir a ninguna ambición, 
porque los pueblos necesitan ese 
ideal interior, ese Ideal nacional 
y  nuestra virtud h a  de consistir 
en  que el Ideal m eram ente revolu­
cionario, destructor, que nos ha 
Inspiraiío hasta e l día de la pro­
clam ación de la República, se 
tranafoim e com o en un aparato 
de esos que recogen los efluvios 
eléctricos de la  atm ósfera o  que 
se producen por un salto de agua 
y  en Jugar de ello que el rayo 
destructor se c<mvierta en  una 
fuerza transform adora y  fecunda 
en la luz que nos alumbra, en la 
fuerza que nos transporta, en  to­
dos los medios que hacen cada dia 
m ás amable la  v ida

Pero n o  podem os vivir aislados; 
necesitam os tam bién ¿e  un Ideal 
Internacional para que a m edida 
que va realizándose p or  etapas el 
ideal nacional se concierte, se en- 
Jace, se relacione con  e l idea l d« 
iodos los demás pueblos.

De Jo contrario, irem os a la  ras­
tra de ellos, o s i delant« cruzamos 
nos cruzarla la apetencia de he­
gem onía que n o  se condiciona 
ya  con la  necesidad ineludible £e 
conservar la paz para ia huoianl- 
dad entera.

Por eso cuando contra m í volun­
tad y  m i deseo, sin que m e encon­
trase y o  por m i preparación ni 
por mis aptitudes adecuadamente 
colocado, se m e atribuyó p or  mis 
com pañeros el mln',sterlo de Esta­
do. después de rechazarlo n o  con 
falsa m oíestla  ponqué yo sé  lo qiie 
vateo y  lo que n o  valgo, rindién­
dom e por obediencia debida al 
m andato suyo, acepté el com etido 
y  m e dispuse a  cumplirlo.

Inmediatamente vino la reunión 
de la Sociedad de las Naciones pa­
ra el cum plim iento de  los ¿istln - 
toe fines que está realizando y 
ihube yo de recabar para mi. con ­
tra lo acostum brado, la  delegación 
de l Gobierno para com parecer en 
Ginebra.

De la  obra  allí i'ealizada me 
guardaré bien de hablar; ya h a ­
blaron excesivamente y  con exce­
sivos e lceios atribuyéndom e todo 
e l m érito de una obra que es de 
colaboración y  que compartieron 
conm igo desee los com pañeros de 
la delegación que tienen su pues­
to  permanente en la secretaría de 
la  Sociedad de las Naciones has­
ta  aquellos otros que m e eacolta- 
ron  en m i viaje a  Ginebra, entre 
los cuales quiero destacar a  un 
periodista ihistre que supo ense- 
fiaim e e l cam ino de la  luz: vues­
tro paisano y querido am igo m ío 
d on  C aiíos Esplá.

De esto, repito, n o  h e  de hablar 
por lo  que a m i m e toca perso- 
naim ente. Pero h e  de hablar de 
otra cosa  que interesa m ucho: de 
la  necesidad de que la opinión pú­
blica, de que el país, de que el 
pueblo, de que la  dem ocracia re­
publicana y  de que e l G o b ie r n o -  
necesidad en que n o  es preciso in ­
sistir porque la  sentim os todos—  
se preocupen de la  labor que se 
está realizando en G lneíjra por 
la  Sooledaid de las Naciones.

Sus m ereclm ieutí» son  tales, que 
ai n o  hubiera h echo y o  otra  cosa 
que im pedir en  el pasado una, dos 
o  tres guerras, aunque n o  volvie­
se a realizar o tía  obra  Igual o su­
perior, ya m erecía la gratitud de 
la hum anidad entera y  ya m e­
recía e l nom bre de  inmortalidad. 
Pero, n o ; constantem ente en la 
breOha. atendiendo a todos los nu­
merosos, los inmensos, los graves 
conflictos que los interese« encon - 
traíc'os de ios pueíklos—que n o  to­
dos tienen las mismas institucio­
nes, por lo cual es n o  siem pre fá ­
c il la buena inteligencia—produ­
cen a  cada paso, es lo cierto que el 
patriotism o, ¿cóm o diré?, e l hum a­
nismo, el sentido de humanidad 
que palpita alli en todos y  cada 
uno de los representantes de las 
distintas naciones, consigue m e­
diante transacciones, m ecíante el 
sistema de aplazamientos, median­
te colaboraciones, que io que podía 
s e :  en un m om ento dado— tram i­
tado por canfiiUcrú^;/—ooníU<;-

tOB irreiparables, cuando se con ­
vierte en  mc.teria de discusión en 
torno dc una m esi y  m iráníose 
a les o jos  los representante? dc 
la  hiim an>;ad que iban a ponerse 
mañana en  conflagración san­
grienta. ce transíDimc unas veces 
en solución am isiosa. otras ve:es 
en eBp5rauias aplazadas para esa 
solución anlistosa que impide, por 
k) menos, qua esa conflagración 
llegue a  estallar.

Nuestro ideal Internacional ha 
de consistir principalm ente en  ad­
quirir ¡a  p erjcn a lila d  m oral in­
dependiente que habíam os m enes­
ter para ser en esa cbra de co... -
ración  de los pueblos un factor -r.- 
portante a l servido lie la  dem o­
cracia, al servicio dcl pueblo es­
pañol, n o  al servicio de un Jefe 
i:e  Estado n i R;,púijlica n i m o­
narquía

Allí es menester que a través 
de los representantes de los esta­
dos se entlenuan singulannente 
los pueblos, porque de  la  volun­
tad de ios pueblos, del proleta- 
ria :ío organizado, de la  m asa tra­
bajadora ha í e  depender lo más 
grande y  principal garantía de  la 
paz entre tcdos los hombres que 
habitan en e l Universo.

Nos ha de bastar nuestra pro­
p ia personalidad: nos ha de bas­
tar porque va una diferencia de 
presentarse España con  institu­
ciones que no solam ente n o  eran 
dem ocráticas n i teóricam ente láe- 
m ocráticas. sino que se hablan 
con v ertiio  en dictatoriales por 
perjurio y  atropello de la Consti­
tución que hablan pactado con  el 
pueblo, a que España se presente 
regida por instituciones republi­
canas y  democráticas.

CJiertamente, nuestra raza no 
puede ofrecer a  esa m asn iñca ex­
hibición de estadistas que ofrece 
3a Sociedad de las Naciones, e jem ­
plares que le superen, apenas que 
les igualen con  la suficiente pre­
paración en  la obra de estadistas 
que allí se realiza. Y  si huljiera 
algún m otivo más grave que los 
que ya se han  enunciado de res­
ponsabilidad para la monarquía en 
el proceso que se Intenta y  que ha 
de realizarse en las Constituyen­
tes  contra ella, y o  reputo com o 
el m ás grave de todos aquel d i­
vorcio que h a  existKfo entre la flor 
de nuestra raza y  la  vida políti­
ca.

Porque ¿cóm o se explica sino 
que la raza española tenga esplen­
dorosas luminarias en todas las 
actividades del pensam iento y  flo­
rezca por sus artistas y  se haga 
adm irar por sus ingenieros, que 
sea escuchada p or  sus m édicos y 
por sus físicos de toda clase, que 
sea atendida por los prem ios que 
oírtienen en  los concursos los a r- 
quiteotos y  ios ingenieros y  que, 
sin embargo, haya habido m otivo 
para que de la República salgan 
m odestos colaboradores, ante el 
hecho de que n o  hubiera hombres 
de talla que la sirvieran n i hu ­
biera en los partidos m onárquicos 
gente destacada c'e bastante ca­
pacidad ni aún siquiera, en  el o r ­
den  ético  y m oral para com parar­
se con  esos estadistas y  que a iio- 
ra ha llegado la hora de que la 
República tenga que estar m irando 
para esas legiones de hombres 
Ilustres que sintiendo la  libertad 
en el corazón y  en  e l alm a las as­
piraciones del pueblo por la  Re­
pública n o  íjan podiáo actuar, n o  
han podido venir a  convpaxtir con 
nosotros esas responsabilidades 
porque n o  tienen la  experiencia 
de la  vida pública que sólo se a d ­
quiere luchando con  la m asa po­
pular seguido para la  conquista 
de los ideales?

Pero ahora, cuando las Cortes 
Constituyentes en funciones de so- 
toerania em piecen su labor, tanto 
los que allí lleven representación 
del pueblo, entre los que, segura­
m ente, se darán a. conocer esplén­
didos entendimientos, e^ Iritu s in ­
vestigadores, culturas ind¡ivldua- 
les que desconocem os sino tam ­
bién por la  abnegación y  por el 
ejem plo generoso He sacrificio que 
allí han de ¿a r  todos esos hom ­
bres que nos contem plan desde sus 
bufetes, desde sus estudios, desde 
sus clínicas, desde sus mesa£ de 
trabajo en fin, han  de venir inm e­
diatam ente a  pedim os plaza pa­
ra que en nuestras luohas ¿e  t o ­
das clases adquieran la experien­
c ia  necesaria y nos den la  asis­
tencia que habremos de menester.

Entonces esa floración de valo­
res intelectuales de nuestra raza 
que se manifiesta en destiníos as­
pectos y  no en el de la vida polí­
tica, seguramente encontrará en 
la  sucesión del tiem po quien con ­
curra a  esa obra de la Sociedad 
c e  las NacIoncs n o  solam ente en 
obra de colaboración que consiste 
en asistir con las iniciativas a je ­
nas, sino a llevar allí iniciativas 
propias, que m uchas han de pre­
sentarse a l estudio de todos ios 
reprascntantes extranjeros, de to ­
dos los representantes que com po­
nen esa m agnifica Sociedad y  en ­
tre ellos aquel a que antes aludía.

Hay extendido per e l globo un 
número inmenso de reres hum a­
nos que hablan nuestro propio 
idiom a; n o  sólo hablan nuestro 
propio Idoma, sino que sienten c o ­
m o nosotros y tienen nuestros d f -  
feclos y  tienen nuestras virtudes; 
son en su inmensa n^ayoria pue­
blos organizados en  dem ocracia 
que están realizanjdo una obra de 
evolución progresiva, que sienten
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todo el peso ancestraJ ¿ e  nuestra 
8&n5 re y  de nueetríi raza en sus 
d í f - : '* - ' .  pero tam'bién toda la  in ­
fluencia de otras razas con  las 
cuales -ronviven y  van generosa- 
snente realizando esa obra de as­
cención.

Con e lk »  hemos de constituir 
■una íuerza que h a  de pesar en los 
grandes problemas mundiales, se- 
';-.ir.\in«nte en io  aue se refiere a 
la  obra áe la  paz.

ESste era. es un Ideal Interna- 
cicnai. Y  cuando aquella exiibe- 
•ranLla de la raza Quc por la  in- 
fl'.T:r.::;a de aquellos m ejoram ientos 
er. ' '  ^ icl?ne y  sanidad a Que an- 
tC/ rciería. m ultipiicada, se 

m undo; estes m en- 
f 1  ’ ’ r ; ;  í s  n-.icsrro pueblo reall- 
Z3. ,;n u n í  obra de fra te m iia r  es- 
■p!r}-.Lal m a- rápida y de una :den- 
T.-t’ ’ aci6n :n¿6 honda que la que 
Z d ieron  en oíros tiempos reali­
zar ’.C7 -ij-cubridDies, conqulsta- 
coi'es y civilizadores.

y  e :ío  h a  ¿ e  idamos a todos 
juntes un rango espiritual que sin 
-pru iicía , slr. privilegios para n in ­
guno de los pueblos que com pon­
gan la conii:nidad habrá, sin « n -  
bargo. de eer rexm osido com o ins­
trumento QU3 pese en  codee los 
confllctois y  cca io  tactor que con - 
'trlbuya. a la  Bo'.ucién razonable 
y  humana de todos ios problemas.

Yed, amigos mios, que tiene ia 
República por delante una labor 
Inmensa que realizar; v e i  si vos­
otros. que con  todos Ic j demás 
cuadioe orgánicos del republica- 
níOTio h '.ítórico de España, habéis 
realizado con  tantas dificultades 
y  -tantos sacrlñcios la  obra m as- 
nlflca de sostener en aí'to la ban­
dera para que cuam io llegara este 
m om ento de lovas de quintos o  de 
previsoree del porvenir o  ei alu­
vión de gente que por im pulso de 
BU conciencia o  de su convenien­
cia  o  por reconocim iento de la  ;m - 
posíbllídaid de  que la  historia dé 
un paso atrás se acerquen a n o f- 
otros y  encuentren la  m anera de 
constituirse rápidam ente cn  fuer­
za orgánica para la variedad de 
partidos que han de turnar en la 
obra de Gobierno, ved, amigos 
míos, si vosotros que iiatoéis adqui­
rido íerech o  al reconocim iento de 
Espafia entera cf*no tantos otros 
prupos que con  m enos fuerza, aca­
so con m enos perseverancia que 
vosotros han contribuido a esa 
aniama obra y  os  encon'tráis aho­
ra ante e l llam am iento del G o­
bierno Provisional de la Repúbli­
ca que os convoca  a  edeociones 
para celebrar Cortes Constituyen­
tes sa  el m om ento m ás d ific  J, más 
Simbólico, más grave en  que pue­
de encontrarse twi partido que tie­
ne la  responfiablüdajd que pesa so ­
bre vosotros.

No es necesario advertiroslo, 
poique, aiortunadam ente. estáis 
r?',.Jo3 dem ocráticam ente por or* 
a^iirm os que tienen conciencia de 
.-I ;-'Vs'ón. No es necesario repe- 
tixoalo.

Uno de los más interesantes mo montos dcl llnstre don Alejandro 
LftjTOUx durante su discurso

tañados en las delicias de  gober­
nar, si es que gobernar ahora ofre­
ce  delic'as para algún espíritu 
equivccnio.

Por la expresión del estado de 
eopiritu en que yo sé que se en- 
cuenura el pueblo de Valencia y 
en que se encuentra su dirección, 
es necesario que haya el recono­
cim iento de las realid3í:es. tole­
rancia y  suavidaú en el m odo de 
hacer, que contribuye ta a to  a la 
fraternidad y  a  la coTdiar-l:;d en­
tre los hombres, para que nadie 
se crea  injustamente preterido, y 
aún más, que p or  el contrario a 
toda aspereza aparezcam os gene­
rosamente c'onados a  aquellas 
otras fuerzas que n o  tendrían d3- 
recho pe- la «jcpreslón de su nú­
m ero pero que en nuesra genero- 
síiiad, la de Jas izquierdas, com o 
en otras ocasiones 'habéis hecho, 
se le presta la plenitud de la fuer­

za para que no se desequilibre 
aquello que representa una r e a l­
dad en plan jurídico.

Sobre,todo, amigos mios. Valen­
cia, que por su tem peram ento, por 
el sol que lleva cilu ldo en las ve­
nas, por su entusiasmo de siempre 
■tanto propende a la  lucha y  a re­
solver por la lucha ardiente los 
problem as más abstruiscs; sobre 
todo, y o  llamo particularmente la 
atención pa ix  que no pierda n i 
por un momento la serenliad, por­
que conquistar !a República, para 
disfrutar de la  libertad y  de la 
justicia, 'ha sido vuestra oíjra. Ya 
es un mérito grandísimo, pero aho­
ra os  falta, más: haceros acreedo­
res a las alabanzas de España en­
tera cuando vea que n o  solamente 
habéis sabido conquistar la  liber­
tad, sino que ahora sabréis conser­
varla y  merecerla.

La fleiada a Valenoja.-Monien- 
to eüiocionante.-Los ferrovia- 

rios y
Antes de las och c de la  m aña­

n a  com enzaron a llegar a ¡a esta­
ción  represent'ícloiies de pueblos 
y  casinos, comisiones y  banderas.

Las puertas áe acc“ so a la es­
tación íueron  abiertaj y  antes de 
la llegada del tren andenes y  en ­
trevias fueron totalm ente ocupa­
dos P'jr miles y  miles de re^ubU- 
canos autonomistas y de obreros.

En el tren  correo de Bar^'íirjia 
llegaron para recibir a los señorea 
Lerroux y  Azaña comisiones de 
los casinos de Baroelona. co;i s'.is 
banderas, figurando la Juventud 
R adical de Badalona, Hostatranch. 
Cam pfranc y otras m uchas que, 
unidas a las de Valencia con sus

el salón de actos salieron a  la  ca­
lle de Bailén, y  abriendo m archa 
ias comisionas republicanas de Ca­
taluña y Valencia, por la Avenida 
ae Amallo Gim eno se trasladaron 

■ ai Ayuntamiento.

dom ingo era de una grandiojidad 
insuperable. K ‘̂  d if íc il pcdi;v aven­
turar im cálculo ilel número de 
ain’ a-, reunidas cn aqiipl nv.>nic;ito 
para escuchar la palalira inspira­
da de ioa caudillos de la demo­
cracia espaiSola. pero sin temor 
a cxcecVjiiK»'. podrían'.o» afirmar 
que en la plaza había más d^ 
30.000  perdonas.

La aglomeración fué tonta, que 
rebosantes todp> los lugaic’  la 
plaza parte d^i público hu>:ó eco- 
modo en el tejadillo de la misn’ a. 
junto a los galUr.'letes, y  -Jístle 
allí oyó H» magníficos discursos 
proiiunciac'os por los cuatro ora­
dores.

Fuera la plata qiiecf:) aún 
m a  gran cantidad de público, a 
la que no fué posilile permitir 
lo entrad^.

Los ferroviarios
En uno d<e los palcos vimos 

un gran cartel de los ferroviarios, 
con la siguiente inscripción:

«L os ferroviarios, iniciadores de 
lu rcvolixión española, piden re­
sen en las compañías los- agentes 
militares v \b readmisión de k »  
seleccionados. « i Viva la Repú­
blica !»

Carlos Esplá
A l aparecer en la tribuna nues­

tro querido compañero Carlos E*- 
plá, cT público e saluda con una 
efusiva ovación v le pide con in­
sistencia que haVile-

Kí-pli se acerca al m icrófono y 
d ice ;

í& S b  quiero daros las gracias 
y  gritar: ¡Viva B la 'co  Ib íñ ezt»

La plaza entera responde con 
un -viva unánime' y con un entu­
siasta aplauso a Esplá.

Fernando Gasset
La presencia í*#l je fe  de los 

republicano^ , c*¿: C íi'tcllón , don
Fcman-lp Gasset. indicida por la 
comisión orgjmiíailora, es saludada 
también con un fervoroso aplauso 
de  homenaje al ^ iejo e ilustre 
luchador republicano.

La comisión 
organizadora

Tanto don Agustín Tarín c o ^  
dpn Angel Puig. de la comisión 
organizadora, dieron por ol mi­
crófono acertadlas disposiciones pa­
ra la cojocación 'ie l pófilico y  el 
mantenimiento :'c l orden.

El primero dirigiú  un saludo 
a las repre-entaciones y  comisiones

em bajador de Portugal don José ^ 3  e m í S O r a  d c l  A t e n e O  
Rocha, teniente alcalde de este

La mani.íestación era im ponen- ¡ asistían al acto. 
• íorm aban las banderas repu-te;

biicanas un túnel en cuyo cenüro 
iban ios espoJicionarios.

Pedro Rloo, Lerroüx, Azafia, Sig- 
írido Blasco, A lca'de señor Trigo 
Mezquita, presidente de la Dipu­
tación seúor Calot, Marco Miran­
da y Alfaro, las autoridades, eran 
constantem ente aclamados.

Y a  en el Ayuntamiento tuvie­
ron que prescntaise en  e l balcón

Los oradores
E l público, puesto cn pie._ tri­

buta tina indescriptible ovación a 
los sefwres don red ro  R ico „  don 
Manuel Azaña. don ^ 0 ¡andró I.^- 
rrorix. don M cente ^ / a r o  y  don 
S igfrido Bl¡í-f“ '  al presentarse jun­
tos en la trit un i.

A l lado <k' los oradores ocupan 
asiento en la tribuni el A lcal''g

banderas daban la nota atrayente | los señores R ico. Azaña y Lerroux i-; ciudad doctor T rigo, e l pre- 
La Reipública no ha venido pa - 1 cqjot. La gente se apretujaba, ! con el Alcalde, Gobernador, M arco | sicíentc de la Diputación señor

ra s?r patrim onio y  recreo de los 
republicanos. La República ha ve­
nido para servir a España y se 
CDoipone de todos los españoles 
presen-tes y  ausentes de la patria 
y, ■ naturalmente, com o se h a  d i­
ch o  aqui. para ser regida por los 
republicanos.

Pero en los mom entos actuales 
así los de un extrem o ccono los 
de otro, habrán de concebir co ­
m o pruacnte la  conducta de cons- 
títuiise en  partidos, que necesi­
tan tiem po para su form ación, 
para su estructuración com o aho­
ra se dice, poique de otra  suer­
te serán conglom erados de m u- 
ciiedumbrea que más pronto lleva­
rán la pertujamción com o mastín 
a los actos públicos que com o 
:.--^ve'^nitantes, a  las corporacio­
nes oftciales, que harán difícil, a 
veces Imposible, la  obra del G o­
bierno y  que pueden contribuir 
a l d ^ r á d it o  miamo de la Repúbli­
ca. Pedir un  P050 de paciencia 
los que la hemos tenido dorante 
tantos años en la  obra da cons- 
-truii los -pajrtWas históricos, no 
será dem asiado pedir. No les pe­
dim os que estén descalzos, eon el 
sayal puesto, la ceniza en la fren­
te y  e l blandón en la m ano ante 
el c :islil!o de Saint-A neelo; n o  les 
pedim os que hagan penitencia 
afrerjtosa. Nos dlTlgimoe a  su pro­
pio decoro y  les decim os qus los 
convencidos de  que la  monarquía 
n o  nu 'ils volver y  que sientan el 
fervor patriótico de  m antener !a  
Pepública 'Por aquella colaboración 
que pre-sten, no pueden presentar­
nos Inmediatamente la  factura en 
íop’Ti'’  de pí?t‘-cl6n de actas de d i­
putado.

A todos y  para tcd cs  se abren 
nuestros brazos; a todcs les nece­
sitamos: pero déjenncs, déjennos 
a  los ;i :e hemos convivido con el 
pueblo, a los que conocem os sus 
(probilenias. Porgue por la derecha 
no los conocen ; si los conocieran, 
com o han  gobernado y no han tra­
tado resolverlos, su respcnsabl- 
l'dad S3ría grande. Por la iajuier- 
da  r o  los pueden conocer toda­
vía, porque no se ha definido la 
orientación, que habrá de ualir 
de las propias Cortes Constituyen­
tes.

Y  las circunstancias son tales 
que piden a todoe fórm ulas de 
transición. Que n o  vayamos, que 
n o  m archem os tan de prisa, que 
cuando volvam os 1^  ojos hayan 
quedado m uy distanciados, con  in­
capacidad para m archar a l pro­
pio ritmo del pueblo o que vaya­
m os i.in despacio que sin un esti­
m ulo y acicate quedemos em ia n -

bullia la multitud de entusiasmo, 
se vitoreaba a la República.

En el andén esperaban el Capi­
tán general Interino señor R odrí­
guez Calvo, con  sus ayudantes de 
cam po señores Iturrioz y  Cabellé; 
gobernadores civiles propietario y  
dim isionario señores Fernández 
Castillejos y Centeno, con  el secre­
tario señor A íán de  Ribera, Al­
calde presidente del Ayuntamiento 
£3ñ or Trigo Mezquita y  secretario 
señor Jiménez Jordán y conceja­
les, delegado de Hacienda señor 
Abad Cascajares, presidente de la 
Audiencia ssñor Suárez y Alonso 
de Fraga, general Llamas, una re­
presentación nutrida de los cuer­
pos de la guarnición. Casa de la

Miranda y demás diputados y  e l ] Calot, el señor Marcr> Miranda y 
presidente de la D iputación señor otras personalidades relevantes de 
Calot. ' nuestro Partido.

Saludó a Valencia en frases en ­
tusiastas y  elocuentem ente el a l­
calde de Madrid, que fué ovacio- 
nadlsimo.

En nrm bre de Valencia, devolvió 
el saludo a Madrid Vicente A lía - 
ro, que term inó rogando se disol­
vieran los manifestantes y  con un 
iviva a  la República!

Al Gobierno civil
Todas las autoridades del Parti­

do de Unión Republicana Autono­
mista de Valencia, los ilustras re ­
públicos y  los sobernaQTres se­
ñores Centeno y  Fernández Cas-

r>emocracia y  casinos republicanos, ¡ tiUeios, marcharon al Temple, don
la  Redacción de EL PUEBLO y  ! 
todo cuanto significa algo en e t  
campo del republicanismo.

A  las 8’40 unas carcasas, con sus 
estampidos, anuncian que e l tren 
llega.

Tras las carcasas que se dispara­
ron por los ferroviarios, una tra­
ca enormemente larga, acom paña­
ba al tren. Las sirenas de todas 
las máquinas en servicio com enza­
ron a sonar. Llegaban los hombres 
de la República- Ni un guardia ni 
un representante de la  fuerza. El 
pueblo entero, entusiasmado y  de- 
lirante, unía sus vivas a  la R epú­
blica a los que los ferroviarios va­
lencianos proferían. El momento 
era verdaderamente em ocionante: 
tenia la grandiosidad, im ponente 
ae un pueblo ebrio de entusiasmo 
por el ideal anhelado por varias 
generaciones.

T an pronto frenó el tren, su­
bieron a l techo del vagón varios 
ferroviarios, los que extendieron 
un gran cartel que decía lo si­
guiente: «Los ferroviarios. Inicia­
dores de la  revolución española, 
piden cesen en las com pañías agen 
tes militares y readm isión de se­
leccionados. ¡Viva la Eepública!>

Al parar e l tren, en  e l coche sa­
lón  de ia -dirección general de 
Obras, venían los señores Lerroux 
y  Azaña, con el alcalde de Madrid 
señor Rico, secretario del ministro 
de Estado dun Antonio Sánchez; 
ayudante del d¡e la Guerra, don 
Alfredo Gim énez: don Sigfrido
Blasco Ibáñez: ex gobernador de 
Córdoba señor M arco Miranda y 
el presidente de la D iputación don 
Juan Calot, con  el secretario par­
ticular don José Ojeda.

Las autoridades subieron a l co­
che salón y  saludaron a  los minis­
tros, que ent5«  las aclam aciones y  
vivas de.scendleron del coche, y  pox

de se.desayunaron para dirigirse a 
la  plaza de Toros.

En la plaza de 
Toros

A  las ocho en punto de la ma­
ñana se abrieron las puertas d^ 
la piaza para :\ir entrada a nu­
merosos grupos afar>3sos de ocu­
par un puesto cerca d« la tribuna.

En las puertas y  en el interior 
dje la plaza actuaron con gran e f i ­
cacia, colocandt> a la gente para 

•evitar aplomcraciones e incí?pn- 
Ic'i, individuos de lu Coniisión de 
orden.

Sobre la meseta d¡el toril 
construyó una gran trihun."! para 
los oradores y personalidades, en 
Ja que ondeaban des grandes ban­
deras. una tricolor y otra valen­
ciana. En la parte :lelantera de 
la tribuna se colocó tin gran letre­
ro de flores artificiales, que de­
c ía : « ¡V iv a  la  E cpública !')

En la tribuna, sobre la mesa 
de los oradores, se colocó un 
m icrófono de  la instalación de ra­
d io del .\teneo Mercantil, que 
transmitió perfectamente todcs k s  
discursos y  otro m icrúfoco com­
binado con potentes altavoces para 
la  audáción de los dÜcursos por 
tcdo el público congregado en la 
plaza.

La capacidad de ésta resultó 
exigua para la extraordinaria can_̂  
tidisd de público que asistió al 
acto. Mucho antes de las diez, 
todas las localidades habituales 
de  la plaza, así como las habi­
litadas en e l  tendido, aparecían 
ocupadas y  aún hubo necesidad de 
qve la Comisión de orden autori­
zase la ocupación ds los pasillos y 
del rallejón. F ! .ispc'-'tT que 'ifre- 
cía lu plaza eo la mañana del

En los Viveros
El banquete a b s  seño­

res Rico, Azaña 
y Lerroux

Term inado e l acto de la plaza 
de Toros, los oradores, entre cons­
tantes y  fervorosas muestras de 
entusiasmo, pudieron salir del cir­
co taurino, dirigiéndose al Palace 
Hotel, donde descansaron breves 
momentos, ya que innumerables 
comisiones de correligionarios de 
Valencia y tìe la  provine «asal- 
taron> a los ministros señores 
Azaña y  Lerroux y  al alcalde de 
M adrid señor Rico.

Del hotel m archaron los orado­
res a los Viveros Municipales, 
acom pañados del presidente del 
Consejo Federal del Partido don 
Sigfrido Blasco, Alcalde de Valen­
cia  don Agustín Trigo, Goberna­
dor civil, presidente de la Dipu­
tación señor Calot y otras perso­
nalidades, para asistir al banque­
te que ofrecía  e l  Partido de Uruón 
Republicana a los Ilustres orado­
res.

En loe Viveros se dispuso en  « i 
umbráculo, espléndidamente ador­
nadas, tres mesas, de las que des­
tacaba la presidencial colocada 
sobre una tribuna y  aderezada ar­
tísticam ente con flores.

La presencia de los lideres re­
publicanos fué acogida con una 
calurosa ovación por lo  m ás es­
cogido del republicanismo valen­
ciano, que ae congregó en ios Vi­
veros para tributar e l hom enale 
m erecido a estos hombres de ia  
República y Uguras salientes de 
la revolutíón diclembrina.

En la mesa presidencial tom a­
ron asiento el m inistro de Esta­
do  señor Lerroux, que ocupaba el 
centro, y  a su derecha e l ministro 
de la  Guerra señor Azaña, G ober­
nador civil señor Fernández Cas­
tillejos, presidente del Consejo 
Federal y  Director de EL PUEBLO 
don Sigfrido Blasco, don Fernan­
do Oasset, ilustre Jefe de les repu­
blicanos de Castellón, presidente 
de la Diputación don  Juar. Calot, 
Gobernador civil dim isionario don 
José Centeno, el gobernador civil 
de Castellón señor Escolar; a su 
derecha sentáronse, el a lcal-'- ■' 
M adrid don  Pedro Rico 
de V alenda don  Agustii;

Ayuntamiento don Vicente Alfaro. 
y  presidente de la Junta Munici­
pal del Partido don  Pascual M ar­
tínez Sala.

Los asistentes a! banquete, a 
peíar de h a b ít  sido restringida la 
asistencia al mismo, serían uno.? 
doscientos. Entre ellos estaban los 
redactores de EL PUEBLO, el Con­
sejo Federal del Partido en ple­
no. la Junta Municipal, tenientes 
de alcalde de este Ayuntamiento, 
concejales, diputados provinciales, 
ex  concejales, ex diputados, des-» 
tacadas representaciones dei Par­
tido de todos los distritos «íe la 
provincia y  valiosas personalidades 
del republicanismo de .Castellón.

De Madrid cabe destacar ia re -' 
presentación ostentada por los se­
ñores Noguera y  Cámara, del 
Ayuntamiento de aquella villa, y 
la del secretario de don Alejan­
dro Lerroux. el distinguido letra­
do Sánchez Fuster y secretarlo 
político don Dámaso Vêlez.

M ención aparte m erece la de­
legación barcelonesa encam ada en 
e ’. Ateneo Republicano de Hosta- 
franchs, que destacó m ás de un 
centenar de afiliados que fueron 
representados en el banquete per 
su presidente don José Dauda y  
concejales señores Grisó, Ruiz, ex 
diputado provincial don  José Pu­
jol, secretario del consejero de la 
Generalidad señor Giralt. don 
Juan Cabas: ex  concejales seño­
res Batalla y  Heredla: presidente 
de los coros Clavé don  José Cap- 
devlla y  el empresario de la plaza 
de Toros de Barcelona sefior B a- 
lañá. Ostentaba la representación 
de los radicales de Murcia el se­
ñ or Ayala-

También debem os c o n s t a r  la 
presencia de autoridades acadé­
micas, civiles y  administrativas y 
significadas personalidades más.

En e l transcurso del banquetó 
im peró la m ás fervorosa cordia­
lidad entre los comensales, Pres­
cindióse de brindis, y  a l final dPl 
mismo, gran número de com isio­
nes de correligionarios de la pro­
vincia abordaron a los oradores, 
m uy especialmente al señor Le­
rroux.

A las cuatro y  media se d ló por 
term inado el acto, y  los hom ena­
jeados, acom pañados de las auto­
ridades y de nuestro Director don 
Sigfrido Blasco, correligionarios y  
amigos se marcharon a los pobla­
dos marítimos, con objeto de que 
nuestros huéspedes contemütoran 
nuestro puerto y  nuestro mar.

En las Arenas y en 
el Puerto

De los Viveros m archaron en 
autom óvil e l m inistro de la Gue­
rra  y el alcalde de M adrid seño­
res Azaña y  Rico, a Las Arenas, 
en  cuya tarraza, sobre e l mar, 
descansaron breves m o m e n t o s ,  
acom pañados de las personalida­
des que anteriormente citábamos. 
Gratam ente impresionados por el 
espectáculo que les ofrecía nues­
tra playa, m ostraron deseos de 
visitar e l extremo m ás avanzado 
del puerto, y  seguidamente m ar­
ch ó  la comitiva hacia el faro por 
la nueva pista que conduce al 
mismo. En la rotonda perm ans- 
cteron breves Instantes, m aravi­
llándose del sublime espectáculo 
que ofrece la  Incomparable pers­
pectiva de nuestro mar.

De allí, en vista de lo com pla­
cidos que nuestros visitantes se 
mostraban de la  visita al puerto 
fueron invitados a  dar un paseo 
por e l mismo, y  al efecto, en una 
gasolinera de la Junta de Obras 
del Puerto, cruzaron la dársena, 
y  en  la escala de la Estación M a­
rítim a desembarcaron, siendo ob ­
je to  de vivas muestras de sim pa­
tía  por e l numeroso púbUco ju e  
se  agrupó a  la llegada de los se­
ñores Rico, Azaña y  acom pañan­
tes.

Mercantil presta un ser- 
v x  o a ía República

El acto grandioso que celebra­
ba el dom ing? <¡l Partido de Union 
Republicana Autonomista, por s-u 
grandeza, necesitaba una expan­
sión adecuada.

La plaza de Toros, era insuíi- 
c;<-nte, y para oue miles de civi- 
dadanos pudieran oir los discur­
sos de Pedro R ico. Azaña y L e­
rroux, la Peña Radio del Ateneo 
Mercantil, puso en acción su es­
tación emisora y  radió el acto. 
M i’es de radioyentes pudieron co­
nocer perfectam ente cuanto ocu­
rrió en e l acto y  conocer los gran­
dilocuentes discursos de los uus- 
tres repúblicos.

La Peña Radio merece pláce­
mes y gratitud le  los buenos re ­
publicanos.

E! regreso de los ilustres 
republicanos a Madrid

En e l exprsso de la noche re­
gresaron el dom ingo a M adrid los 
ilustres viajeros, que por unas 
horas habían sido huéspedes de 
la republicana Valencia.

A la estación acudieron las au­
toridades del Partido Unión R3- 
publlcana Autonomista, Consejo 
Federal, Junta Municipal presi­
dentes de los centros republicanos, 
la Redacción do EL PUEBLO, los 
concejales, diputados provinciales 
y  las más significadas personali­
dades del republicanismo.

En el break de Obras Públicas 
regresaban a  Madrid nuestro que­
ridísim o com pañero Carlos Esplá, 
los secretarios particulares de los 
ministros de la Guerra y EsVado 
y  los señores Pedro Rico, Azaña y 
Lerroux.

En el break fueron despedidos 
por nuestros amigos los señores 
Samper, M arco Miranda, Calot. 
Trigo, Martínez Sala, etc.

Hasta Silla les acom pañó nues­
tro  Director don  Sigfrido Blasco.

En dicha estación se encontra- 
I ba una num erosa com isión de re- 
i publican,-» que saludaron a ios 

expedicionarios.
Con vivas a la República eran 

acogidos en todas las estaciones 
lo  --r.'ui'ss Esplá, Rico, Azaña 7 
Lerroux.

Los republicanos de Valencia, 
los que sienten con toda la pu­
reza los ideales, que profesaron 
toda su vida, los que jam ás pue­
den orien'.ar£#> n i confundirse con 
las derechas, donde se cobija “ 1 
caciquismo que don Manuel Aza­
ñ a  desea triturar, porque hasta 
que ésto n o  se haga no estará 
en su apogeo la revolución n i se­
gura la República, ovacionaron a 
los ilustres patricios que han  de 
llevar a España hacía las solucio­
nes política ' más orientadas ha* 
cía la izquierda.

La demanda de locali­
dades

Para que nuestros correOfioTia- 
rios se den cuenta de las abru­
m adoras cc>ntingenclas que han 
F 7‘ . í.-3 sobre los organizadores del 
ir.Itln, consignarem os la rotunda 
y  .elocuente cifra  de más de cien 
r.'.V- <'..” -!aRdas d? invitaciones que 
f!it  c-:;clc3 y  coi-religionarios de 
nuestra organización y  afines han 

-.io a la com isión organiza­
dora y  de las cuales, agotando 
hasta ei extrem o los limites de la 
capacidr.' de nuestro circo tau ­
rino, .:-'amento se han podido fa ­
cilitar en número de treinta mil.

El elocuente valor de las cifras 
deja a salvo de toda responsabl- 
lií^ d  y encom ia, por el contrario, 
su celo, que desde estas columnas 
y  C'>mo voto d ;  gracias tributa­
m os a los queridos correligiona­
rios que intervinieron en la orga­
nización.

De izquierda a  derecha: !os señores Lerroux, Azaña, Pedro RlcOi 
Sigfrido Blasco y  el Gobernador cIvU señor Fernández CastiHejoB. 

a l llegar a Valencia los oradores

En el Saler
Para com pletar esta hermosa 

excursión m a r i t i  m a  se Invitó 
a  los ilustres huéspedes a  visitar 
la  Dehesa de la Albufera y  playa 
del Saler.

La comitiva trasladóse breve­
m ente al m ás bello paraje de 
nuestra costa, adonde habia acu­
dido ya el ministro de Estado se­
ñor Lerroux, acom pañado de otras 
Ilustres personalidades. Juntos lo­
dos recorrieron la  playa, siendo 
obsequiados con un  refresco por 
el dueño del restaurant de la De­
hesa,

Ante lo  avanzado de la hora, 
nuestros huéspedes regresaron se­
guidamente a Valencia, d ir ^ é n -  
dose a l Palace, donde se repitie­
ron las m anifestaciones de entu­
siasmo por el gran número ae 
público que advirtió la presencia 
de los eminentes repúblicos.

Obsequios a los señores 
Rico, Azaña y Lerroux

Entre otros presentes y  agasa­
jos  de que fueron objeto los m i­
nistros y  alcalde de Madrid, cabe 
consisaar, por su espontaneidad y 
delicadeza, el de los ccrrellgiona- 
r lo ' de Serra, aue le.̂  ofrecieron 
varias cajas de s'js famosas ce- 
re7T,s, y  los de Alcira, varias ca ­
jas áe naranja"

El republicanismo valenciano estuvo a tono 
con la grandeza del acontecimiento

El dom ingo fué día de júbilo, 
d ía  de fiesta grande, solemnldaxl 
republicana de m áxim a magnitud, 
en  la que e l gran Partido de 
Unión Republicana Autonom ísia 
de Valencia lendla, tributo de ad­
m iración y  respeto y  de adhesión 
Inquebrañtaiile a  :0S hom bres más 
•;epi»sentit:vos de la RspubVca.

Aquel esforzado y valiente ejér­
cito republicano q'ie Blasco Ibá- 
ñez creara para la República, es­
taba en pie. El ■.■.conteclmiento era 
m agno: nada ui-ii-os que e l al­
caide de Madrid, P e lro  Rico, e l le ­
gitim o alcalde de esa Villa tan 
republicana que derrotó siempre 
monarquías y  realezas, ilranos y  
dicta'dores: e l ministro de la Gue­
rra, don Manuel Azaña. que en 
m enos de dos meses ha hecho m és 
por el desarme de los pueblos que 
todos los ministros de los demás 
países juntos; Alejandro Lerroux. 
e l hombre de Gobierno, la revela­
ción en e l Congreso de Ginebra, 
que ha impuesto el nom bre de 
España en la Sociedad de Nacio­
nes.

Estos eran los huéspedes, y Va­
lencia republicana quiso dar íe 

s ■•x'ste'"'’ ' d e m o s t r a r  .su 
en;usiasm o. dejar ul-'i 
do que nuestro Partido es e! m i ; 
potpntie y  firme de los baluartes 

p,Mp«bl''-i;nl mo hi.soarrf) y al 
recibimiento íué digno de 1

hom bres a  quienes se hom enajea­
ba.

Quienes presenciaron la  llegada, 
no olvidarán jam ás aquellos m o­
m entos en que e l alma de nues­
tro pueblo, en la que encarnó el 
espíritu de B lasco Ibáñez, vibra­
ba intensamente,^ con desbordante 
entusiasmo, con  frenesí, con  pa­
sión loca y  con  toda la sublimi­
dad de las grandes causas en  cu­
yo holocausto i» n e n  loa pueblos 
fe  y  vida,

¡Todo por la República! ¡Viva 
la República! Esos eran lo s  gri­
tos que sallan de todos los pe­
chos.

El viaje fué una explosión, fué 
una serie no interrumpida de ví­
tores.

El tren en que iban los minis­
tros de la República y  el alcalde 
de Madrid, deslizábase por los 
raíles, sin que fuera cubierto el 
cam ino por la fuerza pública; ni 
policía n i vigilancia, ni guardia 
civil n i fuerzas del ejército, nada, 
absqjutamente nada que signifi­
case dom inio, im posición, fuerza 
y  poder,

Los m inistros de la República, 
los hom bres de la  República, no 
. . .  .■esiten quienes les protejan ni

iguc en ia oirá plana

'[■i

Ayuntamiento de Madrid
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les d íllendan. Su fuerza es la ra­
zón, su poder reside en la bon ­
d a d  de las doctrinas y en el a fec­
to del ' pueblo. En ia República, 
■todo poder reside y  radica en el 
pueblo: éste es el soberano, es el 
que manda, es el entrega su 
representación a sus m ejores hom  
bres y  cuando éstos tienen su 
confianza, están todos ampara­
dos por e l pueblo, que les prote­
ge. que les cuida y  que les sal­
vaguarda.

Desde que entraron los viajeros 
en la provincia, su viaje fué ca­
rrera triunfal. En todas, absolu­
tam ente en todas las estaciones, 
estaban los republicanos que sa­
ludaron a los expedicionarios y 
los ovacionaron constantemente.

¿Para qué enum erar comisio­
nes? ¡Eran tantas! En Almansa. 
Fuente la Higuera, Alcudia de 
Crespíns y  Canals, sociedades re­
publicanas 7  obreras, Játiva, Car­
cagente, Alcira, Silla y  Valencia.

De Las Arenas a la Gran Vía

Una buena cocina es síntom a evi­
dente de prosperidad nacional

El ex Gobernador 
civil señor Centeno 

se 
despide de Valencia

— ^ —

Mi despedida
No obstante los múltiples asun­

tos  que reclam aban m i presencia 
en Sevilla, acepté m uy honrado 
e l cargo de Gobernador civil i s  
esta provincia y  puse a íu  ser­
vicio, ccm o n o  podia menos, to ­
da mi buena voluntad y  todo mi 
entusiasmo, todo m i cariño, to­
das mis onerglas, que iodo  ello, 
y  mucho más. m erece esta her­
mosa capital y  su provincia, bella, 
rica, generosa y, sobre todo, re­
publicana.

Aceptada m i dimisión, al dejar 
Valencia con verdadero sentim ien­
to  hago exam en de conciencia, 
sin que ésta ms reproche haber 
escatimado n irgún  esfuerzo para 
su m ejor servicio.

Por cnclm a dc todo me lnsp.ré 
siempre en el bien de Valencia, 
a lejado de tod ? Interés partidista, 
con visión elevada e Imparcial de 
los problemas puse todo empefio 
en  acertar, que Valencia tiene 
tan prendido m i corazón. tan ren­
dida mi voluntad, que no hubie­
ra podido traicionarla.

Por la asistencia y  valioso apo­
yo que durante m i m ando h e  ra- 
clbldo de las dignísimas autori­
dades y  corporaciones, de los je - 
f js , oficiales y  fuerza a  mis ór­
denes, de los funcionarios de este 
Gobierno, de la guardia cívica, 
m i más profunda gratitud- Mi 
gratitud tam bién a  todo e l pue­
blo valenciano tan considerado y 
deferente conm igo. MI gratitud a 
la Prensa de Valencia.

Durante m i m ando he tenido la 
satisfacción  de que fuera rotu­
lada una de las principales ca­
lles de SevUla con  el glorioso nom  
bre de Valencia, muy significada 
prueba del cariño que com o yo 
sienten todos los sevillanos.

Al par que m i sentim iento por 
ausentarme de Valencia, donde 
tan arraigados afectos tengo, 
quiero expresar m i satisfacción 
p jrque m e sustituye en e l G o­
bierno civil, persona de m i m ás 
intim a am istad y  de altos m éri­
tos don  Federico Fernández Cas- 
Ullejo, abogado, distinguido 'Ofi­
cia l de Estado Mayor, hombre 
culto, m uy inteligente, joven  v 
pleno de energías, que viene a Va­
lencia lleno de entusiasmo a tra ­
bajar por su bienestar, tranqui­
lidad y  engrandecim iento.

Y o pido al pueblo valenciano 
que le asista, en su importante 
com 3tldo y  tenga para é l los m is­
m as deferencias y  consideraciones 
que ha ten ido para conm igo, pues 
ella será un  m otivo m ás de gra­
titud de m i parte.

En esta m'. despedida de Va­
lencia vuelco m í alm a entera lle­
na de adm iración por este pue­
blo, cuna de Blasco Ibáfiez y  de 
insignes republicanos, donde el 
trabajo es una orgullosa vocación, 
e l arte un extendido culto, la tie­
rra un prodigio de fertilidad, ’ a 
huerta un Paraíso, la ciudad una 
joya de arquitectura, el puerto un 
em porio de riqueza y sus habitan­
tes ejem plo de civilidad y h om - 
bria de bien.

¡Adiós. Valencia la  republica­
na!

JOSE CENTENO Y  GONZALEZ. 
*  *  *

OunTplido e l trámite de dar po­
sesión al nuevo Gobernador, por 
la noche regresó a Sevilla «3on 
Jc^é Centeno.

la  estación acudieron a des­
pedirle e l Gobernador sefkH- Fer­
nández C astillejo, nuestro D irec­
tor flon S igfrido Blasco y nume­
roso« amigos.

í : - -

Hoy llega el ge­
neral Riquelme
Eeta tarde, en e l rápido de Ma- 

drtd. procedente de la  villa, lle ­
gará a Valencia el Comandante 
feneral de esta región, señor R l- 
qnetme.

A  la estación mcndlr&n a  re d - 
.Irttle sran número de eoireUglo- 
itftrios nuestros, las autoridades j  
'^laies aarticíJftí««,

Hay (Me confesarlo así para es­
tímulo de  todos y satisfacción _de 
algunos : una buena cocina es sín­
toma evidente de la prosperidad 
nacional. Si Brillât Savarin vi­
viera, me abrazaría por este gran 
pensamiento que coincide con sus 
atinad&s observaciones acerca de 
la com icii y  e l cocineo.

La cocina lo  es tcAo en la vida. 
Y  si no lo  es ta'»^, es por la 
mer^s la base & n d^ ien ta l de 
nuestra existencia.

T odb  esto se me ocurre ante 
una soberbia cocina, una magnífica 
cocina pulcra y  brillante c o n »  un 
tocador femenino. Conste que este 
tocaii)r es una mesa. X o  coufun- 
damos los objetos con las perso­
nas. Hago la ad\-ertencia, por si 
las moscas.

Esa cocina que ha llamado mi 
atención ha sido ró jeto  estos días 
de la admiración popular. ¿D ón ­
d e?  En la Feria Muestrario. .\llí 
estaba orgullosa d¡e su grandeza 
y  distinción. Pero las cosas que 
valen no pue-ten estar expuestas 
mucho tiempo, porque han de pa­
sar a otros lugares donde recla­
man ius importantes servicios. Hay 
que bii'Car e l lugar dí>nae ha sido 
emplazada la monumental cpcin.i. 
X o  tardo en averiguarlo. Las co ­
sas que llaman la atención ele mo- 
(a? tan intenso no pueuen pasar 
madvertidas. I-a cocuia brillante, 
pillera V gran^4'^sa, ha sido llevada 
al restaurant Hp I^ s  Arenas. \"oy 
a lli. El reportaje está en mar­
cha.

—  ¡C hófer, a la playa!

íA  Las Arenas!
Camino del Grao, con su inevi­

table ixijrO a nivt’l.
Espera inipat-ientc p.jrcfuc p,i''a 

un tren y  corta l i  larga fila  de 
coches, ¿C uín 'v> de'uparccerá este 
pabo en un ramin:) tan transitai'(> ? 
Fero no quier'j divagar a c jn u  de 
problemas uriianos tic lunl.i iras- 
cendencia. ¡.\ l.i cocina! Ya estov 
cerca ell:i. La plant i baja dcl 
ed ificio  aguanta tod j el pci> <ic 
un iíjbci'bio coniedjjr cjue se ele^ a 
unos metros para contemplar el 
intenso azul cp nuestro mai. Kn 
esa pl'jnta está la m agnííici co ­
cina quii ha lluma-Iw ¡a ateiiciún 
de cuantos la han visto.

Ya e.'tá instala-la y  ya fimcio- 
na, l ie  aquí un mueble eíttipen''o 
que es la base fundamental de 
un gran negocio que se desenvuel­
ve cara al mar en citos lí is de 
calor en que la gente .siente e l 
de'ieo de buscar la playa.

En Las Arenas hacía falta una 
cocina Sala. N o se t'.ata ie un 
juego *tle palabras, lector amigo. 
Sala es e l  ajxillido del fabricante. 
¿Quién n o  ha o íd o  nombrar a don 
Juan Sala ? E l «arte de cocinas a 
m edio mundo, y no surte al mun­
do  entero porque todo el mundo 
no ccHne. Cuando se arreglen b'en 
las cosas habrá comida para to ­
dos.

D igo que en Las .\reiias h.tcía 
falta una cocina así, conu ésta 
que atímiro, <le seis metros <te 
larga, amplia, bruñida y con ochv> 
tcneladas de peso. A llí cerca de 
la inmensidad del mar hay otra 
cosa inmensa: una cocina mixta 
para carbón y  aceites pesados in- 

,distintamente. Con quemadores es­
peciales, con un frontis dc acero 
dcnde luce su b r iio  la chapa pu­
liera, con  as puertas de lo ; hor­
nos que son de acero comprimi­
do y en la  que los cierres es­
peciales llaman la atención. Por 
eso los ha patentado la casa.

Ya pued£ ir gente a I-as Arenas 
dispuesta a devorar. ¡Que por mu­
cho que pidan los clientes, la co* 
cma con su amplia superficie pu- 
limentadfi y  con sus seis fuegos 
qae puedan funcionar independien­
temente, es capaz para catorce re­
gimientos!

Para eso es fuerte y grande. 
Ved su interior con gruesas chapas 
de acero de  tres a diez milímetros.

Rocíea e l borde exterior de la 
superficie de  la cocina una canal 
para recoger las grasas.

X o  hay detalle que falte y  todo 
está previsto con la suficiencia que 
dpn la capacidad para una indus­
tria y  la práctica con el.desenvol­
vim iento .trivmfal de ésta aurante 
muchos aik>s.

A l ver esta gran obra que re­
vela la importancia de la casa 
Sala, siento e l deseo de visitar 
los talleres.

¡A  G em ianías!
Las cosas que se tengan que 

hacer no conviene (^morarlas, por­
que se corre e l peligro de no ha­
cerlas jamás. Se im pone mi visiti 
y  m i felicitación  a don Juan Sala.

—  ¡C hófer, a Germanías!
En e l número 53  d « esta Gran 

Vía están el despacho y  la Expo­
sición de  la casa Sala. En la mis­
ma finca están también los talle­
res que dan a las calles de Cuba 
y  de  Denia.

L lego  a llí. E l señor Sala es 
un industrial valenciano, cuyo nom 
bre da  prestigio a nuestra ciudad. 
Son muchos los añĉ s que lleva 
consagrados a esta industria y ca(ia 
vez se muestra ésta más pujante, 
gracias a sus aciertos indiscutibles.

E l seíKir Sala es un hombre afee 
tivo, fam iliar y amante de su ne­
gocio. Así llegan a la ccnsagí-a- 
ción estos grande« industriales. A 
jodu  hora le veréis ea los talie-

res y  casi siempre con su pequeño 
nietc al lado, el más grande de 
sus amores.

— Vengo a felicitar a usted. He 
visto la cocina.

— ¿Cuál de ellas?
— Tiene usted razón. Se hacen 

tantas aquí... M e refiero a la dg 
I>as Arenas.

— Efectivamente; es una de las 
mejores obras que han salido últi­
mamente de m i casa.

— Es una maravilla.
E l señor Sala sonríe modesta­

mente y  me acompaña a los ta­
lleres, ya que tengo interés por 
cor»cer el ugar donde se hacen 
obras de  tanta improtancia y tan 
bien logradas.

.Amplios locales donae las má­
quinas funcionan con esa suavidad 
que ha pitesflj el progreso en los 
modernos talleres. A llí no se oyen 
eses martillazos horribles que pro­
ducen sordera y descomponen ;1  
sistema ner\ioso. T od o  se desliza 
con quietud y ritmo de motores 
que empujan las grandiosas má­
quinas instalad,as. Así veo cómo 
sin golpes ni ruidos desconcertan­
tes se aplanan y enderezan gran­
des planchas, con una máquina 
alemana, única en España, sn po­
cos minutos y con suma perfec­
ción.

Y  asi va todo, con grandeza 
y  acomcJándcse a ios ma>ores per­
feccionamientos en la fabricación. 
D c ahí que la mano de obra salga 
dc los talleres de Sala como la 
bruñida cocina que he admirado 
en Las .\rcnas, y d c ahí que esta 
casa sirva no solamente o os más 
importantes establecimientos de 
E.spuña, sino también a los de 
.XmériiJa'y a muchos de Europa.

1.a casa Sala es de nombradla 
universal-

Para con ocerl. n ¡ hace falta de- 
cirl;>: pero vo quiero darme el 
gii'to de proclam arlj así después 
tie este ligero reportaje, para en­
vanecerme como valenciano de es­
tas grandes prosperidades de nues­
tra iiviustria.

- ¡Venga esa mano y  \aya mi 
felicitación, .señor Salal

GNOMO.

R em itido
><Sei'or Director de EL MUE­

BLO. Valencia.
Muv scù^r m ío : En el edito­

rial xíe E L  PU EBLO del día ó 
se me alU'l,? de un motlo tan d i­
recto que ruego a uste'.l publiqii; 
la siguiente aclaración:

Cbmo conozco de antiguo la 
buena fe  que siempre rigió en su 
diario, no dudo un momento en 
conceptuar que aquella' buena fe 
lia sido sorprendida p or  una nueva 
maniobra de los caciques dc ésta. 
Esta maniobra es tan habilidosa 
que logra que im periódico d c his­
teria tan limpia com-o E L  PUE­
BLO se pwnga impensadamente al 
servicio ('si viejo caciquismo <le 
iríinárquicos cml>osca''r.‘>s, que en 
el d ía  j6 dc Diciem bre tenían 
la «barra» iic feliCitii' al G.j- 
hierno per el «fcU ¿ ac.-nteciniien- 
to» d i  haber caído ascsiiiad.)s 
Galán, García Hernnádez y Se­
gunda Fernández.

Dándole ias gracias más expre­
sivas por su rectificación, me rei­
tero d f  usted amigo y correli­
gionario,

C. R . L A F O R A .»

R E C TIF IC A C IO N  A  UN A PA-
TR.AfsA.
E l d ía  6 se publica en EL 

PUEBLO un suelto dirigid.^ al 
señor Gobernador, en que se afir­
ma, entre otras cosas no r.ienjs 
exageradas, deformadas de la rea­
lidad, c^e el m édico titular de 
Alcudia de Crespíns, señor R o ­
dríguez Lafora, se negó a curar 
al heridp .\dolfo Liébana, dicién­
dole que fuera al día siguiente 
por su clínica. Esto es una ca­
lumnia hecha con la habilidad que 
distingue al cacique de esta loca­
lidad, en la que m odifica los he­
chos d^ tal forma, lo  que es oliin- 
co  se transforma en negro y  vi-'.e- 
versa. E l que suscribe fué requeri­
do para reconocer un herido más 
de media hora después de haber 
sidp lesionado, de estar en e l 
misnK) local, prefiriendo por lo  
visto consultar primern el :aso . on 
los caciques. Obedeciendo al re­
querimiento salí d^l cine inme­
diatamente que se me avisó y en 
la misma puerta y  en medfo de 
la calle estaba e l lesiona<-»o ro­
deado de tm grupo, entre el que 
reconocí al presidente de la Com i­
sión Gestora señor Franco, y exa­
minado el lesionado aprecié que 
tenía una ligera heritUi .ocntu-sa, 
producida indudablemente por un 
puñetazo, en e l ’ labio infeiiv'T y  
que conceptué (Je leve y  le pre­
ceptué el tratamiento que juzgué 
conveniente-

Gomo por lo  visto para la cam­
paña a emprender no convenía mi 
ju icio— cierto por otra parte cuan­
do el herido al amanecer ya es­
taba a punto para hacer el viaje 
a Valencia y  pudp exhibirse de re­
dacción en redacción— y al mis­
mo tiempo se podía apr-vechar 
la misma campaña para .itararrac, 
se enipczij a elaborar la patraña 
que trato d^ d^virtuar pea« à k »

caciques de ésta. Una vez que 
terminé e l reconocimiento y  des- 
p-iés de haberle recomendado los 
cuidados que debía seguir, fui re­
querido para qiie diera parte al 
juzgadp, cosa a la que me o fr ^ í ,  
pero <^da la hora y el sitie» iin- 
propios les pr<^>use la mañana si­
guiente, cosa que fué aceptada por 
todos, sin ninguna objeción  y  en­
tonces pregunté si deseaban algo 
más y  ante la negativa volv í a 
mi Iccalidjid. De modo que ni 
hubo negativa a curar a un heri­
do ni hubo petición de cura, ni 
había necesidad de ella, pues era 
una lesión que, como muchas otras, 
se curan personalmente «na vez 
hecha la indicación procedi.ite 
por un médico. Si no se hubiera 
tratado de una maniobra política 
n i siquiera me hubieran djcho na­
da, como lo  demuestra e l hecht 
de que estando yo en e l mismo 
local el lesionadp ha salida de él 
y  ha tard^«lo más de media hora 
en comprender la necesidad de mi 
asistencia.

Este es un asunto que se deri­
va de la actuación desesperada de 
im cacique, que ve su pot^r en el 
ocaso y  que, como su rudimentaria 
inteligencia no le proporciona 
otros procedimientos más correctos, 
encuentra fácil acomodo en la in­
juria y calumnia bien esgrim id^ 
y propagadas por sus infelices es- 
cla\-os, que por 10 visto encuen­
tran todavía dulce e l yugo om i­
noso a que están uncidíis.

mí se me persigue sañudamen­
te dfisde e l  12  de A bri], por ha­
berme negado a votar la candida­
tura d,el cacique (monárquicos ella 
y  ellos) y  haber sido e l único 
que votó la República espaiiola 
a consecuencia d^ lo  que e l caci­
que prometió a sus secuaces ; mi 
pronta e x c is ió n  del pueblo.

En el C olegió M édico y en la 
inspección Provincial -le Sanidad, 
desde e l de A bril ya tienen 
antecedentes de esta campaña y 
no les extraña ya nada.

Yo soy el más interesad’) en 
que se <lepureii responsabilidades 
( c todos y  para e llo  procederé 
en la forma que se rae ac-onseje 
contra aquellos que proceden de 
mala íe , y  como d^ entre ellos no 
cabe más que diescartara E L  PU E ­
BLO , de él espero una completa 
rcctificarión y nasta ruego que ie 
me cien los nombres de los autores 
de la «hazaña». •

Desde luego, no pienso hacerle 
el juego al cacique entablando po­
lémicas respontHendo a les comen­
tarios que, entre otros periódic rs, 
-se hacen al suelto ds EL PU E ­
BLO, pues compren'-lcmos su oes- 
pccho al que d e l feudo que le 
dejaron .‘vus mayores no le que­
da más qtie los 260 vot'“«  de A l- 
cu<lia, conseguidos con todas las 
viejas mañas <)¡el más \’ie jo  caci­
quismo. De los « fr ig io s» , to;lo 
lo que sea más dje tras líneas 
es una contribución excesiva d f  pa­
pel y  dpe literatura. Siendo muy 
condescendientes y  magnánimos, se 
le.s puet)¡(» llegar a con :eder el 
honor dg un «auca».

C. R . LA F O R A .

A la memoria de 
Blasco Ibáñez
E l •domingo llegaron los mar- 

chadores Morant y Lora a Barce­
lona. final dc la octava etapa del 
raid Valcncia-Menton.

E l recibimiento tributado a los 
atletas valencianos fué grandjoso 
y  digno de nuestro ma)W  reco­
nocimiento.

La falta d f  espacio rx;s impide 
hacer hoy, con la extensión que 
el caso requiere, un comentario 
digno de las deferencias tenidas 
para con Morant y  Lora por par­
te de  los catalanes y  de los valen­
cianos residentes en la ciaaad con­
dal.

Mañana lo  haremos.

Espectáculos
A P O L O

TEMPLO D E L  C ISE MUDO 
Hoy martes 

A li s einco t irde y  uiez noche: 
Una peí cu la  cóm  ca 

V IE N E  E L  A M O R  
Deliciosa com edia por Bebé Daniels 

E L  VENCEDOR 
Inte'esante p tlícu ia , p o »  P i.ly  

Suliivár.
UNA COMICA EN DOS PAUTES 
P r e fe r e n c ia . 0 ‘ 5 0 'Ü e n e r a l, 0 '2 5

Mañana, estreno:
NO SE LO  D IG A  A  MI ift 'J E R  
Comedla de a”  biente moderno, 

por Iren K-ch v  Huntle /  ü o  d  n.

D eportes
F ú tb o l 

Torneo de promoción 
Los partidos dei domingo

E l dpmingo se jugaron los par­
tidos de promoción correspondien­
tes a los clubs valencianos.

En V allejo, contendieron el 
Sporting y e l Gimnástico. Tras 
una exhibición brillante, venció el 
equipo azulgrana por siete goals 
a uno.

En Burjasot. jugaron el titular 
y  el Europa d f  Masanasa, En este 
encuentro resultó venccdcr e l Eu­
ropa por dps goals a uno.

Mañana comentaremos con la ex­
tensión debida estos encuentros. 
H oy no lo  hacemos por falta de 
espacio, debido a la publicación 
de los discursos íntegros del mi­
tin celebrado en la plaza de T o­
rras.

Otros partidos
Semifinales:
Arenas, z : Betis. i.
Ixigrcño. o : Athlétic Bilbao, 6 .
Amistosos:
Eirifia. 2 ; Unión de V igo, 2 .
U. Sporting, 2 : Tranviaria, i.
Nacional, 4 ; Primitiva Amis­

tad. o.
Iberia. 3 : Ba'lalona, i.
Saguntino, o ;  Levante, o.
Racing Santander, 3 ; Equipo 

profesional inglés, i .
En Mestalla jugaron el reserva 

del Valencia y  el Albacete.
Venció el equipo local por dos 

goal;) a UQO.

Teatro Ruzafa
C mpañí^i BLANQUITA POZAS 

Hoy martes 
A las 6’15 de la tarde:
Prime;'a ni:itlaé a temporada 

COIFFEUR POUR DAMES 
¡VIVA LA REPUBLICA!

A las 1015 noche:

IQ í  liaGGn faiís \m  tiomtirss
¡VIVA LA REPUBLICA!

El prox mo e»tr no:
L A  P A N D IL L A

Obra cómic i de gran éxito, represen­
tada por esta conipuíiia m s d ' 100 
vec 9.

ESLAVA
Compafiía valenciana

del Teatro A lkázar 
Hoy martes 

A las 10’30 noche:

AMPARO
Tres actos.—E. Marti Orberà 

Mfttíné*, jueves y  ífstivoB aÍAsC’Si

Cinema Goya
A las rj’30 tftrde y d ez noctie: 
Uermoia lomcdía en ocho partes

Flor de Capricho
Per la emini-nto. Clara Bow. 

A n o r  de co  eglala 
C ím  c.« en eos partes 

Loa Cuatro Plum as
Prpcloso drama c'i ocho r> r 's ,  por 

C. B nok. K, Arien Fay Wrey y 
W , l’ o w c i  .

a s

Cine Versalles
Hoy martes d« 4’30 tarde a I2’30 nochc? 

Una cómica - muda 
Jóvenes de Nueva York

(Souura)
Salga de la cocina

D ■'•cíis i come, lia en español, habla­
da y  n tad , por Roberto Key y  Am- 
par M gui*l Ange'.

L i  ea prrsi;ao:
MAillANNE 

Op -r t i  cantada y  ' ailada, por Ma- 
r iJ i i  I X iv iv

Cine Progreso
Hoy martes 

UNA COMICA EN DOS PARTES
V d lO ' v  n o b  eza  

Sei8 partes emocIoQan’ es 
! I v a lid a d  c o r r  e r c ia l 

Siete fartes. Deliciosa com edia
L o s  h i jo s  d e  la t e in r e s t a d

Seis panes. Inmenso drama 
J  leves: I'roffr m i nu- vo.

Gran Teatro
CINE MUDO

Hoy, cinco tarde y  9’31 noche:
E/A preciosa comedia frivola.

El colegia flotante 
Por Sally O 'N eill

G ran acontecim iento: La her­
mosa producción española

LA COPLA ANDALUZA

Int'rpreliida, po M r a Luz CalíejO- 
Isabel Al many, Javier Ribera y  Jo é 
Mon « negro.

Am niza a por los cantadores ñe fl - 
m ercj IÑJ C A N ’>LES r  ALGA 
EhÑÜ y  guitarrista, s ñor Cabrera.

A  pesar de !a i - p  irtancia d - oste 
I spectAcnlo, 60 céntimos. Bu aca, 60.

Royal Cinema
fSocorro, M 

CINE SONORO 
Hoy martes

N oticiario F oxM ovietone
La producción nacional

Pepe - H íllo 
(Muda).

La película representativa de la Es­
paña Goyesca.

Locura de amor
Por< h' r es Chase, to'.almentehabla- 

í f t  en p-3pañol.

C in em a S u izo
Hoy, sesionen a las cinco tarde y  9'4ó 

n o c h e !
R e v is ta  d e  a c tu a lid a d e s  

VecíTiOS p e d e n c le r o s
por Edle Quíllan.
Estreno de la maimífica película

TEHSA
Por la hermosísima artista María 

Corda.
Una cómica en dos partes

Jue espróiiin..:
La sensacional pelle ila, l i  verda- 

dpi' í joya dei cine mudo LA ULT MA 
o r d ì- N. por Kmíl Jannings, Evelyn 
Br«mt y  William Powell.

Salón Novedades
CcijipaBia valenciana 

de Vicente Broseta 
“A las 6' i '  «Salut y  Repúb'ica* y 

‘ Reneór- «írií-utn*.
A  las lü’3Cfc «Salut y  Re' ública», 

•Re .6  sd e  'hóita» y  «E. B-is!ardo*,

C O L IS E U M
Hoy martes 

Eitraordiuario programa 
A las 4’30 tarde •’ 9’15110 he:

Precios populares

D IPLO M A C IA
Qrandicso drama, por Neií H imilton 

T R R I^ «T ^ '’ I B L E  
(dibujos sonoros)

REVISTA SONORA FOX 
¡Gran éxito!

EL mnm ElillllGO
Divertid «tma romedín p^v e' ido’o de 

■os I u  ).ico8 Miuríce Cfa - vaiier 
Próx mámente:

D R A C U L A
Drama fantástico, inverosimi; y  mis- 

t e r i c s o

Cine Doré
H oy martes 

Una cóm ica en dofi partes 
Tren perdido 

Seis partes emocionantes

Llegó la escuadra 
Siete partes, poi- Ciara Bow
La sortija imperial 

Ocho partes, p or  Ivan Petrovich
Juives: NOVIOS EN CUAREKTI3 

XA, por ïe b é  D aniel. — AL DIA 
SIGUIENTt.. porB Jl.eD ove.

(  U A L M A  N E G R & )

La más genial creación de

King Vidor SESIONES: 
Continua d e  cuatro 

a 8 30 
N oche, a las diez

P r o d ’ c c  ó n :  M etro G old w yn  M ayer

FM  fPí?pfF? O a lá . 'l

Todos 108 días, tarde y noche, e] m ejor prcgrama. 50 bellísimas 
artistas írivolas, 50- Gran éxito de C. Garrido. Magnolia. C. La­
cena, Succés de Mercedes, F iíl y  Katla.

Pronto, Bella Dorita. Todas las noches, animado ca-
baret-

O L Y M P I A
HOY MARTES—Programa 

La ocasión  ia pititan calva 
Pt^licala cómica

C onejito suicida 
(dibujos sonoros)

¡¡G ran  éxitol!

é e

Tot imca e d i logada en espafiol 
Intérpr es: .Va ia F- Ladrón de Gue­
vara María d’Albaieín. María Luz 
Callejo, destacándose nuestro paisano

Rafael Rivelles
ror  su acertada labor en esta pelí­

cula, artistas y  director han obtenido 
los ven'.ijosos contratos para Amériea 
Ho !.■ woo ).

L I R I C O
Hoy martes 

Grandioso programa 
A las 5’30 taiüe y  diez noche: 

BUTACA, 1‘60 
Una cómica mnda en dos parte»

PALABRAS :Y  OBRAS 
Película en una parte, hab'ada en 

español
REVISTA SONORA PARAMOUNT 

i ¡G ran ézltoU

ifSuiragos del bidop
d vert'da comedia Urica as'racare-ca, 
por .Teanet-e Macdonald James Hall, 

William .- .irnston y  Jack Cakie
Próximamente;

LA  C A R T A
Film sonerà raramount. to almente 

h biada en cspañi I

Cine Ideal
TEMPLO DEL CINE SONORO 
Aparato WESTERN ELEOTRIC 

Hoy martes 
M u je r e s  por ooquíer 

(S nora). Grandioso drama. 
N oticiario Fox M ovietone 

La danza macabra
(Dibujos sonoros) 

H orizontes n u e v o s  
P 'irJor^eL  wí v Carmen Guerrero 
Totalm ente hablada en  e ^ f l o L

Limes: i.L  PRE-nIDIO,

Teatro Musical
(Poblados marltimoa. P. Rosarlo) 
BUTACA, 0'30 -  GENERAL, 0 ‘20 

Hoy martes 
ÜNA COMICA EN DOS PARTES 

Las sirenas de Broadway 
(lünco partes, emocioDantes

Fl drama de un Peklnés
Cinco partes. D eliciosa com edia 

Ríe, p a y a s o ,  ríe 
Siete partes, por el eran  actor y e l 
m ejor do ios caricatos L on  C haney
Viernes: ORQUIDEAS SALVAJES 
Por Greta G arbo y  Lewis Stone

Trinquete Pelayo
Hoy. a las 3’45 de la tarde, se jog&ráa 

dos interesantes partidos por los afa­
mados pelotari':

Prím.T partido Cnart y  Aranda, 
roj s. contra Bailo y  Micalet, azues.

Segundo i'artido: Cholat. Mora II  y  
M icále. rojos, contra Pallerò, Perii >- 
Aranda. azulea.

Escalera cnerda. 6? tantos.

P érd ida
E l dfa 3 ael corriente se ex­

travió una pulsera fantasía, con 
piedjas blancas y negras, rtesfle eí 
tea/ro de Ruzafa a la Gran Vía. 
A  la persona que la haya encon­
trado se le ruega la prc-ciito en 
esta Administración, donJ- ie 
gratificará.

R  A nr A a  "M Tarde y  noche grandioso program a
U r t .  ■' 1 -rt. "  ¿ e  varietés frívolo
Exito de POSADA, SAMPOL, R A F  MARI, MENDOCINA, DUQUE- 
SITA , SUSANA SEBASTIAN, M ARUJA D E  A RC E , ISABEL SORIANO 
y IK ^ T A  GOliCEZ. De ana a cuatro, graa cabaret con atracciones.

Conferencjas
ALMOINES

Mañana miércoles, a  'sí s  diez 
de la  noche, se celebrará un gran­
dioso mitin de afirm ación repu­
blicana en el que disertará sobre 
un tem a de palpitante actualidad 
el culto y  consecuente prapagan- 
di£ta republicano Jvilo Juet,

Ayuntamiento de Madrid



9 DE JUNTO PE 1931
EL PUEBLO SEPÏIMA

Madrid, Provincias y Extranjero
T O R O S

la s  corridas del domingo
SUECA

Toros de Juan López, mansos, 
ortega , Sobreolla y  Qixona fue­

ron ovacionados.
La ^ ru p a c ió n  El Buñol tuvo un 

éxito «nonne, d en d o  a c ’ amatìos 
por lae calles y  ecotratada nue­
vamente.

GARTAGENA 
Novillos de Garrido Santamaría,

cumplieron.
Paüneflo, en  su primero, bien 

con  e l capote y  muleta. M ató de 
dos estocadas. En e l segundo, va­
liente en todo.

R oodeño, superior en  el prim e­
ro, d e l Que cortó las dos orejas y 
e l rabo. En su segundo, valenti-

Resuataron cc«ldos Palm eño y  
dos banderilleros, todos leves.

La corrida era a beneficio de 
los obreros sin  trabajo, llenándo­
se la  plaza.

SANTANDER
Con lleno com pleto actuó la 

troupe Llapisera, Charlot, Bom be­
ro  y LaureUto que íueron  cons­
tantem ente ovacionados en  sus 
eraclosc» y  originales trucos.

El joven  novillero A ofaelito 
ponce. m ató dos novülos, siendo
ov&donado. .

A  contlBTiación, 1a  auténtica 
banda El Empastre, d ió  un gran 
c fn c l*rto  y  ítté ovacionada con 
entusiasm o. Tnvo que in-^rpretaí 
el H Jnno de Riego y La Marse­
llesa.

ARIES 
NovJUofi de So'.er, bravos.
P tìlx  Rodríguez n . m uy bien 

toda la tarde. Cortó orejas y  sai:6
a  hom bro«. , ,,

C am icerito de M éjico, valentí­
sim o en  todo. Tam bién cortó ore­
jas.

pepete de M éjico, superior.
LERIDA

Cuatro toros de Garrido San­
tamaria, para C am icerito de M é­
jic o  y Baturlo Torón.

Ctomlcerito veroniqueó bien e 
hizo una faena int«Ugente a su 
prim ero. B o »u  segundo estuvo 
tóen, pero con  el estoque, pesado. 
Bacuchó un aviso. (Pitos.)

Saturto Torón, superior con  la 
muleta en  e l prim ero. Colocó tres 
pares de banderillas que fueron 
ovacionados.

En el segundo volvió a escuchar 
»p l*usos en  banderillas. M ató bien 
y  se le concedió la  oreja y  el 
rabo.

A  continuación se lidiaron dos 
becerros de la  m ism a divisa para 
dos aspirantes a toreros de la lo ­
calidad. Estuvieron maL 

OEUTA
C on asistencia del ja lifa  se ce­

lebró la  anunciada coirida.
Primexo. —  Villalta lancea ano­

dino. El b icho es m ansísim o y  el 
público arma el gran escándalo, 
consiguiendo sea devuelto a l co ­
rral.

Prim ero bis, — De Avente. VI- 
llalta hace una faena  sosa para 
m edia ba ja  atravesada. Vómito. 
(Silencio.)

En su segundo estuvo regular. 
Niño de la  Palm a estuvo regu­

lar.
Puentes Bejarano. bien. Cortó 

oreja de su primero.

CADIZ
Toros de C oncha y  Sierra, pa ­

ra  Bienvenida, Chiquito de la 
Audiencia y  Contreras.

Chiquito de la  Audiencia resul­
t ó  cogido, ingresando en la  en - 
fernierla, de donde salió tenien­
do que reingresar, A fortunada­
m ente su herida n o  es grave.

Loa toros resultaron mansos, 
promoviéndose un form idable es­
cándalo y  llenándose el ruedo de 
almohadillas.

Bienvenida y Contrsras. cum ­
plieron bien.

B AR CE LO N A

Perete, Paco Cester 
y  Liceaga

Plaza Moniimeatal.
Un lleno casi com pleto se re- 

gistró para presenciar la novilla- 
<*p en la que se lidiaban re^e- 
c 'f Paltnelia v en la qne debutaba 
el m cjicoiio Liceaga, compleUmc'y 
U  terna Perete y  Paco Céster.

Txiii n o v i l l o s ,  e x c e p t o  e l  s e x t o ,  
tti ’os f u e r o n  g r a n d e s ,  de m u c h o  
p o ' l e r  V b i e n  p u e s t o s  ele  p i t o n e s .

Primero. -P erete  no logra lia- 
cerse con el n ov iu o y en quites 
no se ve más que una verónic.i 
de  Liceaga, aguantando mucho. El 
n ov illo , que se impone en el rue- 
df), no encuentra en Perete e l  to­
rero valiente, que le  muletea con 
dccisiém y  la faena la hace la 
bestia y e l torero e l ridículo, üna 
K^tocada delantera, dobla e l toro 
y iifiy protestas generales.

Sepiiidn.— Paco Céster lo  recihr 
v a r i»  verónicas vAliente^

artísticas, rematando con una me­
dia muy ceñida. \ uclve al toro 
y repite los lances con valentía, 
ganándpsa dos ovaciones.

Con la  muleta, Céster comien­
za bien. Da tres pases ea re '?n - 
do. mandando muclio. Intenta el 
natural, y  a l no aguantar lo su­
ficiente la oosa no queda muy lu­
cida. Suena la música, y  e l ara­
gonés entra a matar, cr.brandp tina 
estocadfi hasta e l  puño que resulta 
un poco caíd^. A l segunda intento 
acierta y  e l público ie ovacio:ia, 
obligánttole a salir a les medios.

Tercero.— Muy ancho J e  p ito­
nes. E l dfibutante torea desde le ­
jos y muy encorvacio. Con e l ca­
pote nadie se atreve a acercarse 

n ov illo  y  Liceaga. muleta en 
mano, n o  hace más cjue huir. Inopi 
n a d ^ e n te  entra a matar, dando 
ima buena estocada. E l público, 
d^íferente con e l debutante, obliga 
a la p r e s id íe la  a que conceda 
la oreja, que es protestada por 
algunos espectadores. Liceaga da 
la \-uelta al ruedo.

Cuarto.— Perete estñ fatal con e l 
capote y  con la  muleta da un curso 
de charlestón. Tres pinchazos hu­
yendo descaradamente y una esto­
cada honrosa. Perete oye muchos 
pitos.

Quinto.— Grande y  de nrudio 
n^cd.cr. Los espadas le huyen y 
Céster coge la  muleta, y sin des­
doblarla quiere entrar a matar. 
E l público le grita y e l aragonés 
con la punta de la muleta da \a- 
rios inai.Tazos. Dos medios csíjca- 
das y  dobla e l n ov ijl >.

Sexto.— Liceaga lo  lancg-i c’ c;:le 
lejos. N o hay nad.a e'i qiiites. 
Coge los palos el mejicano y f la ­
va tres pares, e l  tercero imT ''. ! .  
C oloca un cuarto par, junto a las 
tablas y  oye  una gran ovación.

Con la muleta. I.iccaga bacc 
una gran faena. Comienza con<’j>̂  
pases por alto, tiranü.? vma en-jr- 
midad del toro.

Después varios patones emo­
cionantes, toreant'p muv bien. Dov 
naturales y e l  dg pecho pisando 
el terreno dipi toro y para final 
una estocada un poco caída, que 
basta.

C^mo e l debutante ha toreado 
con la  muleta con mucho reposo 
y demostrando conocer muy_ bien 
los secretos tk l  toreo, e l público 
le  coge a hombros y nsí le lleva 
hasta el hotel, paseándole por la 
)laea de Cataluña y  por las Kam- 
)las.

GRANADA

Gitanillo mejora
Gitanillo pasó la noche última 

muy tranquilo y  en el m ism o es­
tado h a  continuado por ^  m aña­
na.

Se va dando de lado a l pesi­
mismo y  renace la  esperanza tde 
qu 3 a l pobre m uchacho se le pue­
da librar d s  la muerte.

Aún se h a  de som eter a Gitani­
llo  a otra  p ru e l» ; la  de extraerle 
llqu'-do cefa lorraquiíeo  para un 
nuevo análisis, qu« se con fia  de 
resultado favorable.

Instrucciones del 
ministro

Se encuentra muy m ejorado y 
no es cierto que se 'e  haya am pu­
tado un dedo, com o se d ijo , y que 
estuviese gravisnno, e l diestro 
Martin Agüero.

La noche últim a la pasó muy 
bien.

El banderillero Manuel Prieto se 
encuentra tanibién bastante m ejo- 
raido.

Unas pa'abras de 
Lerroux a propósito 

de Cossio

Las enfermerías en las

Segunda de Feria. Entrada ñoja.
Se lidió ganado de Pabio R o­

mero.
Posada oyó  un aviso en  su pri­

mero, y  en su segundo, regu'ar.
Barrera tuvo ama tarde triunfal 

Cortó orejas y  rabo. Fué sacano 
a  hom bros.

Bieovenida, bien.

PALMA DE M A liC ® C A
Itoros del con de de la  Coarte, 

buenos.
Ohicuelo bien en  su prim ero y 

orejeaic'o en su segundo.
Félix Rodríguez y D om ingo O r­

tega, superiores, cortando orejas y 
rabos.

Félix Rodríguez salió para Bar­
celona, d s  donde m archará a  M a­
drid  en aeroplano.

LISBOA

Corrida a beneficio ¿ e l  rejonea­
dor Nuncio.

Este y  S im ao da  Velga, muy 
bien.

M arcial Lalanda obtuvo un éxi­
to ruidoso.

BURDEOS
Novillos de Blanco, cimiiplieron. 
Noain, superior. Cortó orejas. 
Maravillas tuvo una buena tar- 

|c‘e. Cortó una oreja.
Oerdá, valiente con  e l capote y 

bien con  la  muleta. Tam bién cor­
tó una oreja.

PERPIGNAN
Los toros d e  Palha resultaron 

grandes y  pcderosos.
M anólo M artínez toreó muy h j- 

cidam ente a  sus enemigos, a los 
que rem ató de dos grandes vola­
piés, por lo  que íué m uy ovacio- 
naj3o. cortando una oreja.

Angelillo de Triana, m uy b'.cn.
Armiilita Ohico, superior en to ­

do. Cortó dos oreías.

MADRID

Toros de M anuel G arcía  Aleas, 
desisuales.

Valencia II, que reaparecía des­
pués de larga ausencia de la  p la­
za de Madrid, n o  correspondió a 
'.a expectación que había desper­
tado.

Toreó <vu3gar y  fué pitado.
José Amorós toreó m uy bien a 

su prim ero, a l que tiizo una bue­
na faena, terminaida con  un pin ­
chazo y una estocada entera, más 
un descabello.

En su segundo fué aplaudido.
Solórzano estuvo m uy bien en 

su prim ero, idel que le fué con ­
cedida la orega y  el rabo.

En su segundo estuvo muy nial 
i’  le pitaron.

Las referencias dadas en  la m a­
ñana de hoy del ¿iscurso prcmun- 
ciado ayer en Valencia por el se­
ñor Lerroux, h a  suger d o  en  diver­
sas tertulias com entarías y  aposti­
llas maliciosas por suponerse que 
Lerroux habia aprovechado la oca ­
sión para levantar bantí ;ra  en pro 
del eminente pedagogo don  Barto- 
Icmé Cossio, para  da presidencia 
de la  República.

Sobre tal extrem o hablamcks a 
m eSiodia con  e l mlniiStro de Es­
tado, que íc  hallaba recibiendo 
felicitaciones y  enhorabuenas por 
e l brillante éxito -ie su ex::ursi6n, 
y  nos m anifestó:

—Y o  soy un hom bre sincero que 
n o  apela a ciertos procedimientos. 
Quienes m e conooen saben cuál es 
la  norm a constante de mí conduc­
ta. Por otra parte, loa que m e oye­
ron  ayer en la 'plaza de Toros d : 
Valencia, varios ^milss de perso­
nas, pudieron apreciar bien e l sen­
tido de mis palabras. La gran fi­
gura d e l insigne Cossio. que óe 
hallarse bien de  saluid hubiera po­
dido ser quizá una candidatura 
indiscutible para la prim era m a­
gistratura de la  República, se me 
apareció en Ginerbra en e l sana­
torio e n  que se halla aitendido 
convalecieaido de  delicada dolen­
cia.

Aquella dób'il m ateria apenas 
p(j: ia sostener el -sran ecpírltu qu2 
alberga y  al encontram os frente 
a frente, ¿qué exclam ación podría 
ocurrírsem e sino la  de alentar a 
tan  preclaro español a reponerse 
de su delicado estado físico?

-El, por su lado, apreció también 
en form a debida mis palabras. 
A gra lscíó  mi a líen lo, pero con  pa­
labra cordial y  expresiva sentía 
ver con claridad que se ve forzado 
a la Inacción. Su anhelo único es 
la apertura de escuelas.

Cualquiera que oyese este rela­
to— ^terminó ciclen do Lerroux— , 
por muy suspicaz que fuese, n o  po- 

1 dría  tergiversar el fondo sentim en- 
' tal de m i entrevista con  e i señor 
! Cossio.

Lo que dice “La Nación“
«La Nacíón> publica esta notìie 

un telegrama que dice:
<E1 diario EL PUEBLO, de Valen 

eia, ataca violentamente al minis­
tro de la  Gobernación.

Valencia. EL PUEBLO, órgano de 
la  Unión Republicana Autonomis­
ta, publica ayer un artículo violen 
tisimo contra el m inistro de la 
Gobernación y  la Derecha Libe­
ral Republicana.

T om a ccm o pretexto la  destitu­
ción  del gobernador interino, ac­
tual presidente de la Diputación 
que m ilita en la  fracción  republi­
cana, que sigue las inspiraciones 
de  don  Sigfrido Blasco.

BL PUEBLO achaca la  dimisión 
del gobernador propietario, gran 
am igo del señor Alcalá Zam ora, a 
las mism as causas.

Se refiere a  los actos de caciquis­
m o realizados por la Derecha Li 
beral Republicana en ia provin 
cía.

Esta división entre los distintos 
sectores valencianos que permane 
cía latente hasta hoy, obedece a 
unas declaraciones del m inistro de 
la  Gobernación, quien refiriéndose 
a l Director de EL PUEBLO dije 
que era un señorito inexperto.

En la  mayoría republicana de! 
Ayuntamiento han repercutido tam 
bién estas divisiones.

Lo firma Servicio Especial.>

El seño” Alba en Madri
Ha llegado a M adrid don  Santla 

go Alba para fijar" definitivamen 
te su residencia en esta capital.

Interrogado por los perlcc'lstas 
acerca de sus propósitos, s í  limitó 
a  remltirlOiS a sus últimas decla­
raciones en la Prensa.

A ollas nada tiene que añadir 
y  parece se prepara a luchar er. 
las elecc'ones próximas colaboran­
do en  la afianzaclón del nuevo ré 
gimen..

a los gobernadores
El ministro de la Gobernación 

d ijo  a  los periodistas que las n o­
ticias que se recibían referentes a 
la huelga de Asturias acus'an hcy 
una franca impresión favorable 
que permite esperar se resuelva en 
un plazo inmediato.

En el resto de España, según el 
señor Maura, la tranquilidad es 
completa.

El ministro entregó a los perio­
distas la  copla dei siguiente tele­
gram a dirigido a todos los gober­
nadores civiles ccn  las instruccio­
nes para 1a  próxima cam paña elec 
toral:

Primera. Es obligación inexcu­
sable de V. E. mantener una neu­
tralidad absoluta en la contienda 
electoral lim itando toda  su actua­
ción  a l sostenimiento del orden 
púbiico y  a cumplir estrictamente 
la  ley.

Estas normas, que siempre ha­
brían de recomendarse por im pe­
rativo del respete a  la opinión a je ­
na, resultan más necesarias si se 
tiene en cuenta la com posición h e- 
tert^énea del Gobierno provisio­
nal de la República y  la absoluta 
com penetración existente entre to 
eos  sus componentes.

En consecuencia debo advertir 
a V. E. que me veré cbllgado a 
sancionar la conducta de cuantos 
gobernadores dejen de observar la 
im parcialidad que en  el ejercicio 
de 5U cargo se exige.

Segunda, Se abstendrá V. E. du 
ranto el período electoral, de en ­
viar de'esados de su autoridad a 
los ayuntamientos y  de suspendaf 
?. éstos en  sus funciones, sin pre- 
T ia  autorización m ía y  Justificación 
plena de la necesidad de orden pú 
bllco que aconseje la  medida.

Tercera. El ejercicio de los p le­
nos poderes que el G obierno de la 
República se h a  reservado, y  e jer­
citará si la salud pública lo  exigie­
ra, no queda transferido a les go­
bernadores rue no podrán decretar 
detenciones gubernativas u otras 
medidas de rigor, sino con sujeción 
estricta a  la  ley de Orden públi­
co. cuya vigencia"" plena se resta­
blece.

Podrá V. E. en  tcd o  m om ento 
idlri’ííirse a  este m inisterio en  con - 
stüta s'. las clrcuíiataiKias espe- 
ciaJes aconseiaren adoptar m edl- 

a*! de carác-ter extraordinario. 
Cuarta.—A utorizará V. E. los a c­

tos públicos encam inados a la  pro- 
pagand?. de los Meales políticos 
en lurtra en las próxim as eleccio­
nes y  lo3 ic'e^egadrs de su autoridad 
en  dichos actos velarán p or  e' 
m antenim iento d?í orden y  tom a­
rán nota detallada de las m anifes­
taciones de carácter delictivo que 
pudieran hacer los oradores, pa­
sando, por conducto de V. E., el 
tanto de cu lpa a l fiscal.

Quinta.—e i  a l am paro de esta 
libertaC leg&J que el Gobierno re­
conoce, trataran a 'gunos elem en­
tos  de producir excitaciones del 
ánim o público con  fines de desor­
den o  realizaran actos encam ina­
dos a perturbar la  paz pública, 
proceda V. E. con  tod a  energía a 
reprimir tales desmanes entregan­
do a las autoridades y  prom otores 

clausurando, previa consulta 
conm igo, los centros o  dom icilios 
c'e las agrupaciones políticas o -so - 
ciales causantes d e l trastorno.

Sexta.— R e ^ t a r á  V. E, la  liber­
tad de Prensa para criticar la  obra 
del Gobierno y  exponer todas las 
tendinctas políticas, pero procede­
rá sin dem ora a  la  recogtia  y  
clausura del periódico que se dis­
tínga en ia  violencia, cualquiera 
que sea su tendencia, pasando al 
f ia a l  un ejem plar del m ism o y 
otro a  este m inisterio, a los ¿ e -
b ;dos efectos.»

El señor Rico y  el 
Himno de Riego

El alcalde de M adrid h a  d icho 
que regresaba contentísim o de su 
viaje a  Valencia.

Después [Oe esta importante m a- 
nlfeetación, el señor R ico d ijo  a 
ios periodistas, en  secreto, que él 
no sabia que el H im no de Riego 
sirvisra tan adm irabiKnente pa­
ra despertar, aludiendo en  su con - 
íit'encia a que en  varias estacio­
nes del tránsito n o  le han dejado 
dormir Jas com isiones que iban  a 
saludarle con bandas de música 
que interpretaban e l citaido him no.

Franco no quiere ser 
diputado

Después de  revistar los servicios 
de aviación en Cataluña r^ resó  a 
M adrid el com andante Ramón 
Franco.

Ha desm entido piense presentar 
su candidatura por distrito algu­
no. Si a  pe?ar d<? ello los amigos 
; ■ votaran y Iuera elegido, rcnun 
ciarla e l acta.

plazas de toros
El director de Seguridad ha m a­

nifestado que para celebrar feste­
jos taurinos en la prcvincía de 
M adrid precisará que las enferm e­
rías reúnan condiciones.

Donde no las reúna no perm iti­
rá Ja celebración ds  íunclonos. Por 
esta causa se han suspendido a l­
gunas novilladas anunciadas en 
El Escorial.

En ía Presidencia
El je fe  del Gobierno estuvo en 

ia Presidencia hasta las siete de 
la taxde.

C oníeiencio extensamente ccn  el 
señor López Ferrar.

Preguntado a qué proposiciones 
se alude en el m ensaje que le han 
entregado los m oros notables, con­
testó que a  cosas de instrucción y 
de administración. Se hace en él 
un recuento sobre los desaciertes 
antiguos para que se rectifiquen.

Term inó diciendo el señor Alca­
lá Zam ora que en el Consejo de 
maftana dará cuenta al Gobierno 
de este mensaje.

Opiniones de' Alto Co­
misario de Marruecos
A las 515 de la tasde el alto 

com isarlo de Marrue-ccs señor Ló­
pez Ferrer. con ierenció con  e l se­
ñor Alcalá Zamora.

Tam bién con ferenció con  e l di- 
rectcr Lntcrino de Marruecos, se­
ñor Cánovas.

El señor López Ferrer h a  m ani­
fe sta lo  que todavía n o  h a  senta­
do las basc3  comtpletas sobre la 
política que seguirà.

Piensa o ír  las inspiraciones ce  
los ministros que tienen alguna 
relación con  la  zona de Marrue­
cos.

 No creo—'dice—que las dificul­
tades serán Insuperables. En nues­
tras mer.c3 está que desaparezcan 
porque las hem os creado nosotros 

E l mayor obstáculo lo  consti­
tuye el airoatoste burocrático c í­
vico-m ilitar.

HabiamxDS olvidado que aquella 
zona n o  es una continuación del 
territorio nacional. .

Debemos conocer y  respetar su 
soberanía.

Encuentro justificado que e l  G o­
bierno quiera hacer economías. 
Pienso com enzar por reducir mi 
categoría y  m i sueldo, pues ha 
■llegado la hora de los sacrlficios. 
Para seguir la vida aleigre y con ­
f iá is  de  ajites n o  m erecería la  pe­
n a  e l que hubiera cam biado e l ré ­
gimen.

M antendré y  m ejoraré, si cabe, 
las relaciones amistosas con Fran 
cía.

Alguna inquietud parece que se 
nota en  la zona española, pero 
los mismos indígenas comprenden 
que tienen m ayor bienestar en la 
paz. La amenaza de los elem en­
tos extraños que pretenden mez­
clarse entre ellos pueden atajarse 
fácilmente.

Hay que enm endar la  loca am ­
bición  del ex  rey desistiendo de 
las aventuras que nos costaron 
m ucha sangre y  dinero.
• Los españoles residentes en M a­
rruecos deben convencerse de que 
la  Constitución que aprueben ias 
Oonstituyentes es sólo para Es­
paña.

En Marruecos tenemos que in ­
tervenir en  nuestra calidad de 
nación civilizadora, manteniendo 
la disciplina y  e l orden público. 
Si lo descuidáramos, las naciones 
2Xtranjeras podrían creer que 
éramos incapaces de llevar a  cabo 
esta misión.

El problema de las fuerzas m i­
litares de Marruecos n o  es de 
cantidad, sino de organización. 
Una reducción m editada y  discre­
ta  no puede perjudicarnos.

Respecto a l nom bram iento de 
gran visir creo elem ental consul­
tar con el jalifa.

H e sido siem pre un  censor de 
los procedimientos pasados. Voy 
a  ver la form a de rectificarlos.

En íavor de Galo Ponte
A requerimientos del Colegio de 

Abogados de Zaragoza, la junta 
de gobierno del Colegio de M a­
drid se dirigió al presidente del 
Gobierno provisional pidiendo ce­
se la prisión del ex  m inistro Galo 
Ponte, si n o  hay m otivo procesal 
para ello.

El Colegio de M adrid n o  había 
adoptado iniciativa sobre este 
asunto por no pertenecer a él d i­
cha  personalidad.

El íalío de la Exposición 
de Bellas Artes

El jurado de la Exposición Na­
cional de Bellas Artes ha otorga­
do los orem los de pintura a Sola­
na, A dar. Valverde, Vázquez Díaz, 
Balbuena, Pérez Rulz y del Pino.

En escultura, medalla de oro a 
José Capuz y  premios en m etálico 
a  Juan Cristóbal, Pérez Mateos y 
Blanes.

En grabado, a Eduardo Nava­
rro X a  Prie,to

El mensaje de los 
moros notables

En la Presidencia facilitaron una 
versión del mensaje de los notables 
de Tetuán.

Se felicitan los moros de la  im ­
plantación de la  República en  Es­
paña. Para ello vino a  M adrid es­
ta  ccm islón y  al mismo tiempo pa­
ra solicitar el logro de las aspira­
ciones por que suspiran tanto tiem 
po.

Este escrito es prueba de la  sin ­
cera amistad e Incondicional adhe 
slón al Gobierno.

También contiene la felicitación 
del ja lifa  y  de las autoridades on 
general a l señor Alcalá Zam ora per 
su nom bram iento de jefe del G o­
bierno provisional.

No dudan que acogerán sus de­
mandas y  les prestarán a ^ d a  para 
cuanto r .f ’ unde en beneficio de la 
zona, salvaguardando los princi­
pios religlcsos, usos y  costumbres, 
estrechando asi los lazos de slnce - 
ra  amistad ya existentes.

Prometen colaborar en la  reor­
ganización necesaria que n o  a fec­
te a sus sentim ientos religiosos.

Terminan deseando m ejore la si­
tuación de Marruecos con los aus­
picies del jalifa y la  dirección del 
Gobierno de la República española. 

Firman el docum ento cinco m o­
ros notables.

La nueva organiza­
ción de la aviación 

militar
Se dice que en breve se som ete­

rá a la  aprcrfjación del m inistro de 
la Guerra una nueva organización 
de la aviación mültar.

Se trata de separar el personal 
que se halla en condiciones de vo­
lar de aquel que por ía ltá  de en ­
trenamiento n o  puede considerarse 
en activo. Con ello quedarían en 
ias escuadrillas de aviación, unos 
350 pilotos.

El personal no apto para volar 
pasarla a  desempeñar servlclcs lau 
xlUares.

Para esta selección se someterá 
a los pilotos a unos vuelos de en­
trenam iento de 400 kilómetros en 
que irá sólo el piloto.

Se creará una Academ ia del 
Cuerpo de aviación. Ingresando en 
ella los alumnos a  los 17‘ añC6.

En el primer a ñ o  se les ensefia- 
rá  a  pilotar y  conocim ientos m e­
cánicos, En el segundo curso apren 
derán las especialidades para h a ­
cerse pilotos observadores e Im po­
nerse en la  navegación aérea. Es­
ta segunda fase durará tres añcs.

Luego pasarán a practicar en 
escuadrilla durante seis meses. 
Entonces los alumnos pasarán a 
la aviación m ilitar con categoria 
sim ilar a  segundo teniente.

Los alumnos tendrán gratifica­
ciones.

Se procura la  divulgación de la 
enseñanza entre lo s  obreros.

El aprendizaje se realizará en 
aviones militares por cuenta c’ el 
Estado. Tendrán preferencia quie­
nes tengan título de jáloto civil.

Declaraciones de 
Largo Caballero

Largo Caballero recibió a  los pe­
riodistas a  última hora  de la  tarde.

D ijo que viene satisfechísim o del 
v!aje a Ginebra.

Coincidió éste con  la b a ja  ex­
traordinaria de la peseta, que obe­
deció en parte a  la cam paña de 
les periódico« coneervaicfores de 
Francia y  Suiza.

Conferenció en  París con  e l jeíe 
socialista, León Blum.

Asistió en e l  Trocadero a una 
fiesta en  hom enaje a la  Ropiibllca 
Española.

Espera m ucho tce la  entrevista 
que celebró con  eJ je íe  del G obier­
no francés.

R eípecto a  los asuntos que se 
están tramitando en Ginebra, ha 
d ich o  que la  Confederación Nacio- 
bbI de Trabajadores ha solicitado 
la  im plantación de la  jom a d a  de 
siete horas de trabajo en las m i­
nas, pero la Unión General, con - 
fiarico en que las Cortee C «is ti- 
tuyentcs son las que han de re­
solver, no opone ninguna dificul­
tad.

Interrogado acerca de cuándo 
volvería a  Ginebra, contestó que 
iJepende de las elecciones.

 Ên Ginebra—dijo—n o se ha­
blan convencido hasta ahora de 
que la  proclamiaclón de la Repú­
blica en España era una cosa se­
ria. Conviene ahora llevar la ver­
dadera España al extranjero.

Los delegados extranjeros coin ­
cidieron en opinar que la Implan­
tación de la República en España 
era el acontecim iento mundial 
más importante desde la guer.a 
europea.

El señor Largo Caballero d ló una 
conferencia en la Escuela Obrera 
de los Países Escaiid'navos.

Manifestó estar asombrado dei 
lujo con que estaba m ontada la 
emtMjacia en F&ríe.

Hablan instalado múltiples re - 
sories para que Quiñones de León 
pudiera intervenir las conferencias 
telefónicas. Tenía s a lid a  secretas 
y  señales luminosas.

D ijo que seguramente Espafia 
serla reelegida para form ar parte 
del Consejo de Adm inistración de 
la Oficina internacional de Tra­
bajo.

La delegación española visitó aí 
señor Cossio. llevándole las flores 
rojas que adornaron la mesa del 
banquete hispanoam ericano.

Los dslcgadoa argentinos le h i­
cieron presente la em oción que 
prod u jo ' en Bueíios Airea la pro­
clam ación de la República en Es­
paña. Las emisoras de radio sus­
pendieron !o í programas para co­
m unicar noticias de España, y  se 
paralizó la circulación por largo 
rato.

£n Bilbao se decla­
ran en huelga los 

obreros del ramo de 
la construcción
Un obrero muerto

Bilbao. —  Los elem entos s in d i­
calistas declararon la huelga del 
ram o de la construcción.

Numerosos grupos recorrieron 
las calles ejerciendo coacciones 
sobre los socialistas, especialmente 
en las obras del ensanche.

En la plaza de Inchausti se re ­
gistró im a colisión entre obreros 
de uno y  otro bando. La guardia 
civil logró detener a 38 de ellos.

Pistola en  m ano, los guardias 
redujeron a  los obreros, y  uno de 
éstos Intentó huir al mism o tiem ­
po que se oian varios disparos. Los 
guardias repelieron la  agresión y 
cayó a tierra uno de los que 
huían.

Los guardias llevaron a l herido 
a l Hospital, donde Ingresó cadá­
ver.

De los 38 detenidos, diez fueron 
puestos en libertad y  los restan­
tes Ingresaron en  la  cárcel. En­
tre ellos figura e l conocido tón- 
dicallsta apellidado Lucas.

El gobernador ha d icho qtie el 
paro n o  habia sido completo.

R efirió el tiroteo entre los guar­
dias y  los huelguistas en  la  fo r ­
m a que dejam os resefíada.

Añadió que n o  estaba dispuesto 
a  que los comunistas se im pon­
gan a  los guardias.

No consentirá que nadie provo­
que estas huelgas por m edio de 
la fuerza.

La policía ha detenido y  con ­
ducido a San Sebastián a  varios 
com unistas que fueron los prin­
cipales prom otores de los últimos 
sucesos de Pasajes.

Oviedo. —  Hoy entraron a l tra­
ba jo  en  las minas m ayor número 
d e  obreros que en  la  sem ana úl­
tima.

La guardia civil detuvo a va­
rios Individuos a los que se con­
sidera autores de la explosión de 
unos {«tardos, ocurrida la pasada 
semana.

El gobernador continúa las ges­
tiones para resolver este conflicto.

Vigo. —  Por n o  ser atendidas las 
peticiones de aumento de jorna­
les y descanso semanal, se de­
clararon en huelga los tranvia­
rios.

No circula ningún coche y  la a c ­
titud de los huelguistas es pací­
fica.

Muere cuando asistía 
a una conferencia

Alcoy. —  Cuando daba una con­
ferencia en  el teatro Calderón el 
director de Enseñanza señor Llo­
pis, falleció E ^ tin a m en te , a  con 
secuencia de un ataque cardiaco, 
el conocido socialista Emilio Ara- 
cll.

También a otro espectador Is 
d ió  un ataa.ue, encontrándose pa 
grave estado.

Las intromisiones 
de Mello Barreto

«Heraldo de Madrids protesta 
de que se halle encarcelado en 
Sevilla, por gestiones d e l emb:^ja- 
dor de Portugnl, M ello Barreto el 
doctor Mcr.íJlro Felipe, teniente 
coronel, médico, jefe de los ser­
vicios tía sanidad de la Guinea 
portuguesa, qi!e intervino en -a 
revolución de la Guinea.

Ei doctov M ontelro ingresó ayer 
en  la cárcel de Sevilla com o un 
delincuente vulgar.

Responde la encarcelación a 
ciertas acusaciones del delegado 
de la dictadura portuguesa.

Estima «-Heraldo» que debe li­
bertarse rápidamente al doctor 
Montelro, por tratarse de un re- 
Ii>gi¿do político a quien no puede 
detencr-e en \m país Ubre como

i'-r
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Don Santiago Alba 
llega a Madrid

Ayer Twat^ana llegó a  M adrid 
don Santiago Alba, que perraaoe- 
oerá ya aquí por tiem po Indefi­
nido.

N o hl20  m anifestación alguna, 
p « o  p c f  8U dom icilio desfilaron 
aumerosafl personalidades ;  am i- 
foe .

La suscripción para 
la guardia civil

La com isión de la junta nacio­
nal de hom enaje a los institutos 
arm ados y  suscxli>ción a favor de 
la  guardia civil, visitó hoy a l m i­
nistro dfi la Guerra, para entre­
garle 1.495.995 pesetas, cantidad a 
qae se eleva d icha  suscripción.

Entre «1 duque de Fernán Nú- 
fiez y  el sefior Azaña se cruzaron 
discursos patrióticos.

iA  suscripción se destinará a 
crear iTna plaza en cada uno de los 
colegios de huérfanos militares y 
navales y el remanente, que es un 
millón de pesetas, pasará a l Co­
legio de HuéfaDOs de la  guardia 
clvlL

El lugar donde se cele­
brarán 

las Constituyentes
se Teunirán los presi­

dentes de W sociedades m adrlle- 
fias en Asamblea, para solicitar se 
«mpiiia la celebración de las Cor­
tes Constituyentes, fuera de M a­
drid.

También en los periódicos se 
nelbldo protestas de algu­

nas entidades.

wart sabestlán. —  El Ayunta­
m iento h a  votado un crédito de 
800.000 pesetas para que se cele- 
ta «n  AQUl las Cortes Constltu- 
pentes.

—  L a Asociación de la 
prensa ha telegrafiado al Gobier- 
DQ pddlendo que las Cortes Cons- 
Btaysntes se reúnan en  e l orato­
rio de San Felipe Nerl, donde se 
celebraron las de 1812.

Los franciscanos 
trabajan

Castellón. —  SU gobernador hia 
aznemazado con tm correctivo a  un 
tetalle franciscano que pronun­
ció  en Morella un serm ón violento 
que produ jo alboroto en  la  pcbla- 
elón.

Seíustlán.—(El gobernador 
ha  ordenado se abra una Lnforma- 
elón acerca de la  denuncia pre­
sentada ooRDra un  fraile, que en 
Alegrl, durante un sermón, d ijo  que 
Sspafia estaba am enazada de una 
guerra civil y  que había que Ir 
nuevam ente a l m onte com o el cu­
sa  de Santa Cruz.

Intento de atraco 
y agresión

Sevilla.—Al llegar el expreso de 
Madrid, des individuos apostados 
en la  calle  del Torneo, por la  que 
pasa el tren a poca  velocidad, in ­
tentaron asaltar e l vagón donde 
se guaixkk la  recaudación que se 
hace en e l trayecto Sevilla-Huelva.

Bl conductor del tien  requirió el 
auxilio de tres escopeteros que In- 
tentaxon detener a  los asaltantes.

Sstoe arremetieron contra el es­
copetero apelillado Castair&. lesio­
nándole, as! ccMno a l maquinista.

Llegaron después tres parejas de 
la guardia civil, a  las que también 
agredieron.

Después de grandes esfuerzos 
consiguió detenérseles, ocupándose­
les tmas hojas de afeitar y  un 
cuctolllo.

Los asaltantes se llam an José 
Hernández, natural de Salaman­
ca, y  Agustín Pérez, de la Habana.

El tercCTO no ha sido aún iden­
tificado.

Abordaje entre buques 
pesoueros

Huelva.—En la  barra del puerto 
se abordaron los vapores pesqueros 
«VasconIa> y <Vlrgen ice la  Cinta». 

El prim ero se hundió.
Resultaren heridos cuatro tri­

pulantes.

R'-fiiglados porti’ou^ses
Tenerife.— Ha llegado el balan­

dro iKjrtugués <Santo Amuro>, pro 
cedente de Punchal.

Vienen a bordo un capitán ííe 
ingen'eros portugués y un ofic'al 
tíe infantería sublevados en Ma­
dera, que consiguieron escapar de 
la persecución del Gobierno, inter- 
nándcse en los montes.

Después encontraron un barco 
pesguero y  se refugiaron en unas 
isías, y  al cabo de tres días con­
siguieron llegar a  Tenerife.

El cónsul portugués ha conse­
guido de las autoridades de Mari­
na no sea despachado el balandro 
hasta nueva orden.

Cádiz.— Han s íio  detenidos veín 
te refugiados procedentes de la 
Guinea portuguesa, por falta  de 
docum entación.

A última hora de la  tarde y 
cum pliendo órdenes de la direc­
ción de Seguridad, fueron puestos 
en libertad.

Pruebas de un ’̂rucero
Ferrol.—Con '■ i-A l? ''” ' -

tcrlo £■? han eíect-aado í ;...
fig estabilidad del cr'..:císj «Cana­
ca s » .

Levantamiento del 
estado de guerra

Málaga.—Se h a  publicado el 
bando de levantam iento del estado 
tíe guerra en  vista de la  tranquili­
dad  reinante.

Visita a un pantano
Málaga.— La directora de Prisio­

nes realizó una excursión al pan­
tano de Jorro.

SERRANO.

Cataluña
(He nuestro corresDonsa!)
MORANT Y  LORA LLEGAN A 

BARCELONA
A las siete de la tarde llegaron 

á l puente de Bsplugas los atle­
tas valencianos Lora y  Moraitt.

Eran esperados por un delega­
do  del gobernador, que Ies d ió la 
bienvenida.

Tam bién esperaba el atleta va­
lenciano Vicente Cucarella, que 
hace unos años d ió  la vuelta a 
España en  unión de Lora y  Ar- 
chelós.

Un enorm e gentío ovacionó a 
los marchadores a su llegada.

En el puente se form ó la com i­
tiva. Afarian m axcha i  os moU>- 
rlstas, y  la caravana form ada por 
numerosos automóviles se puso en 
m archa con  dirección a  Barce­
lona.

Los atletas sostenían en sus 
m anos la bandera que b a  ds cu­
brir la  tim iba de B lasco Ibáñez.

Por la carretera de Sans llega­
ron  a la plaza de España, y  en  la 
Juventud Valenciana se sirvió un 
lunch  a  los marcfliadores.

Después, por la calle de Las 
Cortes, m archaron a la plaza de 
la  Universidad, donde fueron ob­
sequiados de nuevo.

Durante todo el recorrido se le j 
hizo objeto de grandes demostra­
ciones de simpatía.

Finalm ente regresaron a l local 
de la Juventud Valenciana, don ­
de doña Pilar Blasco Ibáñez Je 
Carsí, a ^ a d e :ló  a  los dos atle­
tas e l esfuerzo que hacían para 
enaltecer la memoria de su iliis- 
tre hermano.

Lora y  M orant realizaron ayer 
la  etapa Villanueva y  G e ltr i-  
Barcelona, que resultó pesadísi­
m a, pues tuvieron que recon'er 
las costas de Garraf en  m edio de 
un sol abrasador.

PensaJmn partir hoy para Arenys 
pero e l Circulo Valencianista R e­
publicano ha celebrado esta n o­
che un festival en su honor, al 
que han  asistido, siendo agasaja- , 
dos.

Se han retirado a  descansar y 
m añana proseguirán la m archa.

RONDA

Gobierno civil
El nuevo Sobernador se posesionó

del cargo
Anteayer tom ó posesión del 

cargo el nuevo Gobernador civil 
señor Fernández Castillejos, y 
ayer recibió numerosas visitas que 
fueron a  saludarle, entre ellas, 
sendas com isiones de los partidos 
Radical Socialista y  Derecha Li­
beral.

Tam bién recibió a unas com i­
siones de pueblos, entre ellos 
Moneada, que le hablaron de 
asuntos de aguas.

Le visitó. Igualmente, una co­
m isión de señoras de Carlet que 
le  hablaron sobre la reanudación 
del culto, interrum pido a raíz de 
los últimos sucesos.

El señor Fernández Castillejos 
prom etió que, por su parte, ga­
rantizarla dicha práctica.

Nos m anifestó el GoDsrnador 
que le habla visitado una com i­
sión de la  Derecha Regional pa­
ra  hablarle de una protesta que 
form ularon relacionada con las 
elecciones parciales últimamente 
celebradas en  e l distrito del M u­
seo. El Gobernador d ijo  que re­
solvería en  justicia.

El señor Fernández Castillejos 
nos entregó, finalm ente, la si­
guiente nota :

<A1 tom ar posesión del cargo de 
Gobernador civil de Vaencia sien­
to una satisfacción cuya em otivi­
dad no ha superado n i podrá su­
perar ningún acto de m i modesta 
vida pública.

Para un fervoroso republicano 
com o yo n o  puede caber más h o­
nor que ostentar la representacióTi 
del prim er Gobierno de la  Repú­
blica española en la  patria de 
Blasco Ibáñez, le  hermosa ciudad 
que es e ' m ás firme baluarte de 
nuestra dem ocracia republicana.

Vengo del campo de la revolu­
ción ; m i procedencia y  m i pcsl- 
clón poUtica han de ser una ga­
rantía de que la directriz espiri­
tual de m i conducta, encaminada 
Siempre a  la  Justicia y  sujeta en 
todo m om ento a  la  ley, no tiene 
m ás horizontes que defender la 
República, prestigiándola en la le­
galidad y  e l orden sobre todo. Pa- 
r ’  esto pido la colabcjración de 
todos.

Al frente de este Gobierno está 
un amigo de los valencianos y  una 
autoridad dispuesta a ampararles 
en  sus derechos e Imponer todos 
los deberes.

I d ;- r '^ h o  doirocrú ;;'.!
menee abierto a tcdos los anhelos
ciudadanoB z c^ado heimétjca-

mente a  toda intriga de baja polí­
tica. No hemos hecho la revoiu- 
CLóri para seguir esos estrechos de­
rroteros. Política, !a  del bien pú­
blico, a plena luz y en  juego lim ­
píe.

Y  nada más. A trabajar per 
nuestra España, que .ifcora es mas 
nuestra. Mi cc-dialldad y un sa­
ludo cariñoso para todos.»

Las pensionistas 
y el señor Lerroux
Las viudas y  huérfanas de mi­

litares, que cobran sus exiguas 
pensiones con arreglo a disposi­
ciones anteriores a  1918 y  1924, 
quisieron ¿e jar en m anos del se­
ñor m inistro de Estado, una ra­
zonada Instancia con  súplica de 
que fueran equiparadas a  las pos­
teriores a dichas fechas.

Anteayer tarde, a los postras ítel 
banquete en los jardines de los 
Viveros, y  mediando con  t o ;o  in ­
terés nuestro Director, don  Sig­
frido Blasco, íu é  posible '.a pre­
sentación, y  den  A lejandro Le­
rroux, después de tener frases de 
afecto para las pensionistas valen­
cianas. prom etióles dar cuenta a 
sus c<»npafieros de G obierno de la 
justa petición que con  todo In­
terés patrocinaría.

No hay para qué decir el agra­
decim iento c e  las viudas y  huér­
fanas d e  militares, qua han  sab'do 
hacerse intérpretes del unánime 
sentir de to3as las pensionistas 
de España que se encuentran ©n 
e l m ism o caso, de cobrar unas pen­
siones tan Insígniñcantes y  redu­
cidas que rayan en la indigen­
cia.

Se concibe ese entuiiasmo ante 
el cartel que la empresa ofrece 
y  Écrí la primera corrida en la 
que Dom ingo Ortega torea.-á m>ino 
a mano con \*icente Barrera. las 
rtos figuras cumbres dc la tore­
ría contemporánea.

Son ios que más triunfos han 
conseguido esta temporada y por 
lo  tanto <ie esta combinación se 
espera la tardp grandiosa, o  sea 
^ a  memorable fecha para los bue­
nos aficionaí'ps.

Los toros son de la acreditada 
ganatferia anüaluza de Guadalest 
y  llegarán a \'alencia mañana. Se­
rán desencajonados p.>r ia tarde 
en los corraies la plaza.

Esta corrid^ es e l tema de las 
conversaciones en peñas y ca fís . | 
t’Cii.de se reunea partidarios de j 
amlxis lidóadores. habiéndose cru- ' 
zado apuestas de consideraciim 
acerca d e l resultado de la actua­
ción de cada diestro. j

Ahí se ve qu? e ta corrííla apa­
siona Vomo ninguna.

mpn^
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Copla Ändalyza,
por MARIA LUZ CALLEJO. ISAB EL ALEMANY, JAVIER RIVEPuA y  JOSE MONTENEGRO. —  D u- í  
rante la proyección serán cantados los fa¿n0.50s fandan^íulllos ¿ e  la obra  por les aía.'nadC'S f  
cantadores AlX3ARSííO (Niño de Paterna), NlfTO C A N A X ^  (Guerrlt?. II), CAEP.ERA (gultarris- 2 
ta ).—A pesar de su im.portancia y tanto aliciente, 60 céntim os butaca, 60. jj

Don Jscé Ma ch Saívaror
El fallecim iento de nuestro que­

rido am igo don José M arch Sal­
vador ha causado pencsa Impre­
sión entre iKisstros corre !‘jlo n a - 
rios y  entre sus m u ch s j lalacio­
nes en el com ercio y  la industria.

Fué el finado con-cejal de este 
Ayuntamiento, el:i3 'do por el Par­
tido de Unión B enuillcana Auto­
nomista. lnSiJlrí.ri;cc.2 tcdos sas 
actos en bien de los ln íere:es de 
la  c  ü /a d  y  la m ás iperfecta dis­
ciplina de partido.

I Estas cualidades y  siis dotes de 
I caballerosidad justifican !a  Jm j»r- 
• tan d a  que revistió el acto de con- 
'  ducir a  la última m oraca  los res­

tos de nuestro infortunado am i- 
I go iseñor Maroh, a l que concurrie­

ron m uchos amigos, correllglona- 
rics y  representaciones de  tedas 
las ciaseis soclajles.

Reciban nues‘ ro p fe a m ; más 
sentírio la virtucca ví\:da doña Vi­
sitación Mor.toUu, hijcs, h ijos po­
líticos. hermanos y  demás fam íl'a - 
res d'9 don  José M arch Salvador,

de3de la pasarela de Campanar 
a l cauce del rio, Isabel Oleína M a- 
tall, de 22 años, casada, dom ici- 
Uajda en la calle del Padre Rico, 
11, principal, causándole una con ­
tusión en al región sacro-lum baj, 
c cn  fractura ¿ e  la colum na verte­
bral y  con m cciín  vi£ceral.

Pué curada en e l H osp'tal y ca ­
lificado su estado de  grave.

¿p azam en o de u n i 
denunría

A noche ncs visitó una numerosí­
sima com isión de chóíers de punto 
para form ular una denuncia con ­
tra  la Compañía de tran-ías.

El exceso de original nos impide 
darla a publicidad, aplazando su 
inserción hasta maiTana.

Ifiiitamieoto
Se pone en conDcimicnto 'e ]  )s 

contribuyentes <jiie a partir ‘ ’ el 
día 8 del com ente rae> estarán 
al cobro, en las r>ficinas de R e ­
caudación (patio de la Cflsu Con­
sistorial), uurante las horas de 
9 .30  a 13 . y  por el ulazo do il) > 
meses. 1 :s recil>os ile ac:>metiAis 
de parlicularc'» . al alcaiitarillid j 
general (relaciones primera, segun­
da y tercera).

Se advierte a los confiSuventes 
que transcurrkk) e l plazo seTiajado 
V d iez días más. destinados a la 
liquidaciíMi, se procedurá al cob.-o 
de los mismos n o  pagados por el 
procedimiento apremio en el 
primer grado- -con el recarijo ucl 
diez por cieoto ?obre lo» aébitos. 
durante e l plazo de d ie ; días y  a 
partir de éste incurrirán los m o­
rosos en el recargo del veinte por 
ciento.

Valencia 6 d e  Junio, de 1 9 3 1 . 
— E l Alcalde.

T O R O S
La becerrada de las 

orejas
Sólo el últim o de  1 ^  seis es­

padas del Concurso Regional de 
Matadc:?.3, dejó  de cortar la  ore­
ja. V eriad  es que se dieron ed 
dom ingo con  la procigalldaid que a 
veces se tiene con  los ases.

Poco m enos de m edia entrada 
en  una tarde de toros y  seis be­
cerros de Manuel Santos para 
otrcs tantos jóvenas, que enumera­
rem os así, ds pasada, ponquis sobre 
faltar espacio para inform aciones 
de im portancia, la cosa  tam poco 
lo vale. Estos becerristas de aho­
ra que les sacan  a los blohitos 
lances y  m uletazos tíe torero ca ­
ro, ¿96 atreverían con  los m orla­
cos que Juan Behr-On^ y  com pa­
ñeros láespenaban hace una vein­
tena de años?

El prim er becerro, adormecido, 
bobo, fué devuelto a l corral por 
exigencia de la  masa.

El bis le embestía bien a l capo­
te de Joaquín CaMelló, de Onte- 
nlente, quien se d ió  bastante idea 
en  e l toreo de  capa y  muleta.

Puso im par y  dos medio® de 
bandsrillas y  m ató, a  la (primera, 
ide una estocada en lo  alto.

(Pailmas y  oreja.)
Muy buenas ias verónicas que 

Antonio Pérez, de Valencia, d ió al 
segundo.

En e l trasteo, el anlmAUto ee le 
quedaba en e l centro de la suer­
te, por lo  que se lim itó a  aliñar, 
despachando de  una estocada 
grande arriba. Venga ovacI<to y  
la  oreja.

Superiores de tem ple y mando 
las dos serles de lances corr que 
Francisco Lahoz, liel Grao, salu­
dó  a l tercero, m agnífico becerro.
Dos m edios pares de banderillas 
y  una faena de muleta, con  ador­
nos y  desimantes, que arrancaron 
olés y  ajplausos.

Al intentar uno de costadlllo lo 
cogió a m edia caña, volteándolo, 
pisoteándolo y  m etiéndole la ca ­
beza tres veces. Cuando el becerro 
se cansó de t'arle trastazos k» de­
jó ; allí nadie entró a l quite. M uy-úbdjto Inglés E. C. Norris. 
bonito...

Una estocada entera, varios in ­
tentos y  otra  ore ja  a l saco.

Otro becerro superior para José 
Martínez, de Alboraya, que lo  to­
reó bien de caipa. Con la  m ule­
ta. suelto y  tranquilo, sacando a l- 
guncB pases lucidos. Entró de ver­
dad  a matar, puso una gran es­
tocada, y, sacando el estoque, des­
cabelló limpiamente.

Gran ovación yoreja.
El quinto, br<Hico, achuchó en los 

lances a  José Sem eguet. de Almá- 
oera. Luego se lució con  la  capa 
y  tam bién con  la muáeta, en a l­
gunos pases derechistas. Un m e- 
tlsaca, dobla el becerro y  hay ova­
ción  y  oreja.

José Huguet «Lejla>, de B a ü - 
m ám et, fué la  nota regocijante de 
la  tarie . El joven  lo  irtíentó todo 
con  e l caipate y  la muleta, puso 
m edio par y m ató de un estocona- 
zo. Se lo  ca lca ron  a  hoflibros, hu­
bo lluvia de almohadillas y  al fln 
salió por pies.

El público ipasó una tarde d i­
vertida y  lo  aplaudió todo.

R.

Notas miììtaras
Orden g e ie ra l

E l csceler.tísinx) señor ministro 
de la Guerra, a ,s<i llcj.ida  a e--ti 
["liza, ha hecho prc'^ente al ex- 
<• ¡ ‘ntísirro sc'ior Capitán gcn-cral 
;:i -scntir.jiento por n o  p o ^ :  d;.'<- 
poiicr de tiempo '■iificiente para 
recibir a la guarnición, encargán­
dole  que p,or su co.n<lucf> hicii'ra 
llegar m afcctUDSo salir!-' a l:xIos 
los generale'^, icfes. jf ic is ie s , cla­
ses y sel lados dr la misma.

I-o que <1c orden de su excelen­
cia se publica e i  el general de 
hoy. para cc.-.o-'imient''. K1 gene­
ral íe fc  ('(p Kstido Ma-.-or, Lino 
Sánciiez-Mármol.

I En el «D iario O ficia l del M i­
nisterio d c  l i  Guerra», se publi­
can los destinos del segm do gni- 
po <!,ivisionario d i  Sanidad m ili­
tar. que •'>n lo ' s ig u ie n 'c ;: '

Con'.andante. don D elfín  H er­
nández Ing.iray; cipitanes. don 
Francisco Porcel. <'on José do ’ 
Campo; tenientes, don Manuel Fai 
cón y  d|On Cristóbal M éndez: te­
niente médico de complemento, 
don Antonio Ortega, y  alférez, <L’n 
A le jo  Arango. a

El acontecim iento de' sábado
La corrida anunciada para el Sil­

bado próximo en nucaLra phza. 
(omenzará a las cinco y cuarto d,p 
la tarde.

E l entusiasnx» que reina es gran- 
dp. Mañana miércoles v  e l  jueves, 
nodti;n ser retirados ¡os encargos 

.: - '•c en
Ida oiicúias p jiu  la adjiuisiciwi 
dc Icsalidades. ■

S u c e s o s
Los íadtones trabajan.
A don Bruno Pardo Ruiz le sus­

trajeron del patio de su casa doce 
í.-alHnas, dos eonejca y ou'os ani- 
malltos de corral.

Mientras tom aba el baño con su 
esposa en la playa, de Nazaret, don 
Pablo Martin, unos desconocidos 
se apcderaron de sus ropas y  a lh a ­
jas, valoradas en unas 150 pesetas.

'En la  plataform a del tranvía del 
G rao le sustrajeron Xa cartera al

Al pasajero de iin tranvía de la 
línea de Circunvalación Rafael 
García, también le sustra j^on  la 
cartera que contenía 100 pesetas.

Del patio de su casa, en  donde 
la  había depositado, le sustrajeron 
la bicicleta a  Enrique Pérez Garbí.

M ropelios de auio.
En la  carretera de Liria h a  si­

do atropellado por un auto, el n i­
ñ o  de seis años Luís M arch Nava­
rro, vecino de Puebla de Vallbona, 
sufriendo la  fractura de am bos hue 
sos de la pierna derecha.

En Masanasa fué atropellado el 
róño Alberto Porcar Perplñá. de 
cch ó  años, avecindado en el referi­
do pueblo, resultando con la frac­
tura com plicada con herida, en el 
tercio m edio de la pierna Izquier­
da, y  contusiones en las reglones 
interparietal y  alK^omínal.

Ingresaron en el Hospital en gra­
ve estado.

({'sesrerados de la  vida.
En la  playa de Levante fué des­

cubierto el cadáver c e  un  caba­
llero que ae había suicidado dis­
parándose un tiro en la  sien dere­
cha.

Por la docum entación que se 
halló sobre el suicida, pudo saber­
se que se trata de una persona 
conocidísim a en Valencia y  que 
atentó contra su vida por falta  de 
recursos.

Poi' disgustos í 'e  tam il'a inteii- 
iá  QUltaj;^ Ja ¡ylda,

D s p i i t a c i ó r s
Ar;u3rdos ^diptad ŝ

Presidida por don  Juan Calot 
se reunió la  Comisión Gestora 
adoptando, entre otros, los si­
guientes acuerdos;

Celebrar sesionas los viernes 
por la tarde y  acceder a  la jubi­
lación del secretario señor ’ M on- 
león, que la ha solicitado.

Con este m otivo, el señor G is- 
berv tuvo frases de elogio para dor. 
Francisco Monleón, por los valio­
sos servicios prestados a  la Cor­
poración y, e n  consecuencia, pro­
puso se le designara secretario 
honorario de la Diputación, acor­
dándose así por unanimidad.

El presidente .señor Calot, t i  
hacer suyas las palabras del sa- 
ñor Gisbert, tributó un hom enaje 
al ejem plar funcionarlo, lam en­
tando que su estado de salud le 
haya llevado a  pedir la jubila­
ción, por la que la Casa provin­
cia l se  ve privada de sus utilisi- 
m o i servicios. Propuso seguicl'i- 
mente el señor Calot que en .a 
interinidad desempeñe la secreta- 

, ría el oficia l prim ero señor Gil 
Qulnzá, y  e l cargo de oficial pri­
mero don  Juan Galvañ, y  que rea 
sacada a concurso en  las cond i­
ciones que la ley dispone la pla7a 
de secretario de la Corporación 
para proveerla en definitiva. Fué 
acordado.

Otros acuerdos;
Agradecer el donativo hecho a 

esta Corporación por la socisdad 
Lo Rat Penat. de varioi libros con 
destino a la Biblioteca provin­
cial.

En el expediente relativo a la 
reproducción litogràfica del cua­
dro de Brel <E1 triun fo  de la R e- 
pública>. se aprobó la  concesión 
a la casa Durá.

Se aprobó la M emoria que eleva 
a la  dirección general de A dm l- 

¡ nistración el secretario de la D i- 
1 putación. dando cuenta de la ges­

tión provincial en  el pasado e jer- 
. ciclo.

Se dió cuenta de la com unica­
ción del Servicio de Inve-stigaclón 
prehistórica de esta Corporación, 
relativo a las excavaciones prac­
ticadas en el Vedat de Torrent“ , 
y  de la solicitud de autorización 
para nuevas excavaciones, que fué 
concedida.

Se aprobó el decreto del presi­
dente de 'lguando ¡oí: señores 
deri?. G '.'bpr’ •• Calo', c '  ■ • ' 111 - 
lado¿ (iua 1í~-í úffi t ü . .—v-*ív,r &

esta Corporación en la  comisión 
encargada de redactar un pro­
yecto de Estatuto Regional Valen­
ciano.

Se TOmó en  cuenta la com uni­
cación  del arquitecto provincial, 
y se acordó la instalación ds te- 
léfonc^3 en las oficinas de ccns- 
Irucclones civiles.

Se leyó la  propuesta para la ad­
quisición de un coche automóvil 
par?, el servicio de la ponencia í'e 
Porta CceU y  funcionarlos afectos 
a la m 'sma, acordándose que se 
encarguen de esto los .'»efiores San 
chis. Reser, Gl3bert, Galán y el 
presidente, ampliándose la pro­
puesta en el sentido de quo di­
chos señores puedan realizar las 
compras necesarias para alumbra­
m iento de agua en Porta Cceli. Se 
aprobó.

Se piorobaron el proyecto de ca ­
m ino ve.'inal de Ll?m bay al de 
Real a  Dos Agua’?; «1 de ensanche 
del puente .'robre el ba-rranco de 
B om ines, en la carrstera provin­
cial c e Ven-tas de Buñol a la de 
Casas Ibáñez a Alberlque y  el pro- 

dc cr.mino v :c in a l de Buñol 
a G :iellleta.

La subvención r-^licltada por el 
alca '.le da Paterna para la  cons­
trucción í5e pavim entado con firme 
especial de la  travesía que enlaza 
el cam ino vacinal de Valencia a 
Paíerna por Benimámet, con los 
ca m 'n o j vecina :s  de Paterna al 
k l'dm 'tro  13 de la carretera de 
Ademuz a Valencia y con  e l tn  
construcción ce  Pa'lema a Maná- 
s£s, íué discutida, guedar.-io el 
acanto .sobre la mesa.

Se leyó el oñcio de la  al;al:ila 
de Mogente interesantío la  reanu­
dación  d3 les trabaje'? en el esm i­
n o  vecinal d 2 Mogente a la  carre­
tera de Ayora a  Enguera, acordán­
dose activar les trabajco.

Se acoiv ó la  devolución a la al­
caidía de Baroheta de la primera 
anualidad ingres:ila  para la cons­
trucción del cam ino de R aíe’ gua- 
raf a Barcheta, per haber renun­
ciado a  la construcción de d k h o  
camir.o.

Se aprobaron cuentas relativas a 
los años 1929 y  5.930. rendidas por 
e l recaudador de cédulas perso­
nales de la, ca.pltal, ¿e  la  recarj- 
daclón  efectuada desde el 30 de 
Abril último, que presentó las an­
teriores a 22 de Mayo, que em ­
pezó la moratoria aeordaiia; la 
liquidación del prem io devcngaiio 
por e l ad ju iica torlo  del .'»rvlcio 
del im.puesto de céd 'i as en 1 «  pue­
bles de la provincia, por la  re­
caudación de d icho impuesto re­
lativo a l año 1930, efectuada por 
los ayuntamientos que tienen 
arpTcbac'a la cuenta, y  la  Hqulda- 
clón y  pa«o de premios de cobran­
za al contratista de la recaijáa- 
ción del reharto sirpletorio y  atra­
sos del contingente, correfipondien 
tes al e jercicio  de 1930 (sobre la 
mesa),

í- ■* ‘■:-
E1 presidente de la Comisión 

Gestora de la  Diputación m anifes­
tó ayer que está dando a  su ñn 
la devolución, m.-íiiante rectoo, de 
dinero, alhajas y  objetos que, pro- 
ceidentes de los convenios, colegios 
y  com unidades religiosas, fueron 
depositados en esta D iputación du ­
rante los sucesos pasados.

Quedan aún en dqpósito y  a dis­
posición ce sus legítim os propie­
tarios, los siguientes objetos:

Un hábito color café, un  pañue­
lo, un adorno destroeado, un pe- 
'3azo de paño negro, dos cuchillcrs, 
un ceipillo, un libro de apuntes de 
arquec.logla, dos trocas d? adc’-r.o 
dorado, un pec’ azo de adorno d o ­
rado, tíos peidazos de trajpo b lan­
co.

P or tanto, se rueiga a  los Inte­
resados pasen a recocer estos ob­
jetos en el plazo d e  c»cho dias.

*  «  •
En la Diputación se facilitó la 

siguiente nota;
«El número de obreros em plea- 

dci3 por la D lpii:ación en las ca ­
rreteras y cam inos próxim os a  Va­
lencia era, en e¡ día 3 deil actuad, 
c'e 472. Ese m ism o día se m anda­
ron a trabajar al cam ino de Por­
ta Cceli 59 obreros, y  mañana 
lunes se m an.:arán al mismo ca ­
m ino 120  obreros más, resultando 
un tctaJ de 651.

Las dlsiponlbilidades económicas 
se van agotando, al m ism o tiempo 
que se van term inando las obras, 
de manera que esta Diputación se 
encuentra en la im posibilidad d-3 
emplear más obreros, y  va a verse 
en plazo breve en  la necesic'ad de 
despedir a  algunos de los ya em ­
pleados.

I,a claíp r-hrara ha oo  romprí'";-

1
- áer que la crisis de f " iM -  :■

del trabajo en el m undo; sería de­
seo i e  ísta  D iputación rem ediar­
lo, pero su vcluntrj- n o  p u ;d e  ir 
más le jcs de donde l l e ^ a  s".:s 
fueTaas.>

EXTRACTO DE IMALTA DOCTOU 
G R E tS

A liircnto vegci.il reconstituyente 
Farmacia plaza Santa Catailna, 4.

! ^ ! O T ! C i A . S
MAGNIFICO COCHE DIAMONÜ 

Desde el 15 de M/.yo saldrá t« -  
dos los dias para e!
BALNEAKIO HERVIDEROS DE 

COFRENTES 
A las 3'30 de la tarde, de la 

calle del Mar, €0.

Quintas.
Ignorándose el se n i ' doininltS 

del mozo Vice;;te \’a¿<',!ie3 Garc:a, 
número 206  del ac'ual reemplazo, 
por la sección tercera ;le esta ca­
pital, ĉ• le notifica por el pre'enle 
(.1 aaier-'o de la jtip.ta de clasifi­
cación -lo fed ia  6 i:cl actual, por 
el c,:ie 'e  le 'ocLira s o ld .i^  a 
concentrar, der*egán<lole la prórro- 
g i  p-,r no liaber cjniparecicki ni 
justificado.

LOS BAÑOS DE AGUA DE MAR 
CALIENTE, ESTAN MUY INDI­
CADOS EN EL TRATAMIENTO 
DEL REUMATISMO ARTlCtTLAR 
CRONICO Y  ARTRITISMO, OBE­
SIDAD, GOTA, ARTERIO-ESCLO- 
ROSIS y  en todas las enferm eda­
des de la  nutrición. Asimismo son 
recomendados en  las afeccione* 
funcionales del sistema nervioso: 
INSOMNIO, JAQUECA, etc., etC, 

PUEDE USTED TOMARLOS EN 
«LAS ARENAS>.

En el «Boletín O ficia l» de esta 
provincia correspondiente a l día 
5 del P.ctual, ;;e publica un anun­
cio d c C:la Ad nini.stración Princi­
pal de Correos, convocando cñ 
oportuní.) ooncurso para dotar d c 
loca adecuado a ¡a estafeta de C o­
rreos de Requena, px>r tiempo de 
cinco años, que podrán prorrogarse 
por la t iciLa de uno en uno y sin 
que el precio má-:imo de alquiler 
exceda de m il po etas anuales. 

— —
FIJADOR LORAS para c ’  cabe­

llo. -¡ujeta, da brillo al pelo 7  eV - 
ta ¡a caída; una peseta.—Farmacia 
¡ 3  Morera, abierta todas las no­
ches, Barcas, 13. (Frente Banco 
ds España).

Hígado estreñimiento. 
BALNEARIO HERVIDEROS 

COFRENXES 
Abierto drsde el 15 de Mayo.

Db

Recaudado ayer por arbitrios; 
Matadero general, 6 .9 85 ,75 . 
Idem del Puerto. 805 ,50 .
L.iem de Benimámet, 1 8 , 50 . 
Estaciones sanitarias. 5 7 1 ,80. 
Examen de substancias, 9 14 ,7 a. 
Circulación rcxlada, 1 . 1 2 5 . 
Extraordinarios, 5 1 7 ,60 .
Bebidas, 3 . 234 ,60.
T ota l: 1 4 .17 5 ,4 7  pesetas.

BALNEARIO «LAS ARENAS».—  
BAÑOS DE OLA Y  DE M AR CA- 
LIENTiES.

Mi! pesetas
se gratificará a  ia persona que 
entregue en el h ctcl Insléo una 
cartera con  dinero y paipeles que 
se ha extraviado en el expreso de 
Sewilla que llegó anoche a las 22’40, 
o en la  capital.

A nuestros lecto­
res y anunciantes

Dada la enorm s im portancia 
del act;> celebrado el dom ingo 
en la plaza de Toros, procura­
m os durante todo el dia de 
ayer confeccionar un niimero 
extraordinario. Pero una im - 
IMrtante avería ocurrida en 
nuestra rotativa, nos ha m alo- 
^ a d o  nuestro proyecto, obli­
gándonos i  última hora a  con ­
feccionarlo com o ordinaria­
mente. Rogamos, paes, ?. nues- 
ti’os lect«res y anunciantes, 
perdonen las deficiencia« que 
observen en el presente m im e- 
Tí*, cue. c o n o  ps ii<' suprncr. 
romos :..:.icn -

Ayuntamiento de Madrid




